
        
            
                
            
        


 
   
    La calle estaba ya solitaria, la niebla pasaba lentamente, trayendo salpicaduras de gélidos reflejos de neón.  La música era un eco lejano, el pavimento frío, parecía extrañar, los hasta hace pocas horas, habitantes nocturnos; pero el intenso frío de aquella madrugada había doblegado la férrea voluntad de los bohemios y artistas que solían deambular por allí, abrigados con viejos abrigos.  En aquella calle, se encontraba “La Mansión del Sol”, adentro el ambiente era totalmente distinto al exterior, los hombres animosamente devoraban el espectáculo.  Las luces rosadas y violeta, se deslizaban suavemente por el cuerpo voluptuoso de Miriam, lentamente ella se quitó el sostén al ritmo erótico de la música, sus blancos y bien torneados senos aparecieron desnudos, siendo recibidos con frenéticos aplausos y silbidos; después de diez minutos de su “show”, una lluvia de billetes fue arrojada por los espectadores.  Cuando terminó su espectáculo, corrió hacía su vestidor, se tomó un trago de wisky, se miró al espejo, contempló su bello rostro, se miró fijamente a los ojos durante un segundo, de pronto la puerta de su camerino se abrió y entró precipitadamente Claudia. 

    —Estuviste magnífica.  Todos quedaron delirando por ti. 

    —¿De verdad? 

    —Si amiga, hoy parecías una diosa griega. 

    —¿Viste al tipo que está sentado sólo, al fondo? 

    —Sí, yo lo atendí, pidió una botella de wisky. 

    —¿Es lindo verdad? 

    —No me digas que te interesó. 

    —Si, Claudia.  En realidad bailé solo para él. 

    —¡Oh, oh! Me parece estar viendo un brillo en tus ojos, un brillo que no conocía. 

    —Bueno, solo te digo que me pareció lindo.  Además, él me miraba con especial interés.  Casi me pareció que quería que me acercara a él. 

    —Si tú lo dices.  Pero por favor, sé cuidadosa. 

    —No te preocupes amiga, sabes que siempre lo he sido. 

    —No con el señor Armando. 

    —Armando es un loco obsesivo, él cree que puede comprarme, pero en el fondo es inofensivo. 

    —Eso dices tú, pero un loco obsesivo enamorado, no me parece inofensivo. 

    —No te preocupes tanto.  Mejor ayúdame a recogerme el cabello, debo darme prisa para ir a su mesa antes de que se me adelanten. 

    Claudia ayudó a su amiga haciéndole una ligera trenza en su cabello, sosteniéndola con un gracioso gancho.  Miriam se levantó de su tocador, con un mohín de fingida seguridad, se despidió de Claudia y luego se dirigió hacia el salón.  Tenía puesto un vestido violeta que aunque le ceñía el cuerpo, la hacía parecer distinta a la mujer que hacía tan sólo unos momentos había bailado para el público, se deslizó entre la semipenumbra; las luces intermitentes la aparecían y desaparecían como una bella visión felina.  Se acercó lentamente a la mesa, lo miró coqueta, él la observó con gesto complacido. —¿Te puedo invitar un trago?—le dijo cortésmente. 

    —Por favor. 

    Él se levantó, tomó una silla y la invitó a sentarse. 

    —Estoy tomando wisky, pero si lo deseas, podemos pedir otra cosa. 

    —No, wisky está bien. 

    Él pidió otro vaso, le sirvió. 

    —Nunca antes te había visto por aquí. 

    —Vagaba por la calle y decidí entrar.  Tu acto es muy hermoso. 

    —Por favor, no me hagas sonrojar. 

    —No.  De verdad. 

    —¿Te gustó? 

    —Sí, logras transmitir muchas sensaciones. 

    —¿Qué clase de sensaciones? 

    —Es como si fueras un pajarillo enjaulado que quisiera volar. 

    —Disculpa, pero no entiendo. 

    —Cuando te vi bailar, te imaginé como un ave que está prisionera y busca su libertad, pero que no encuentra la puerta por donde emprender su vuelo.  Gira y danza alrededor de su pequeño mundo.  Ruega con dulces y melodiosos cantos por su liberación, y su carcelero piensa que aquello es hermoso, y entonces vigila que la seguridad de la jaula sea siempre la correcta para no perder aquel adorno que alegra el aire con sus trinos. 

    —¿Eres poeta o escritor? 

    —Quizás solo soy un vagabundo. 

    —Lo que seas, pero estás equivocado.  No soy prisionera de nadie. 

    —De algún modo, todos somos prisioneros en este mundo. 

    —Si es así, yo no veo a mi carcelero. 

    Él alzó su vaso de wisky en actitud de brindar y dijo. 

    —A veces lo somos nosotros mismos. 

    Ella lo miró a los ojos; durante un segundo se sintió incómoda. 

    —Es la primera vez que alguien ve lo que hago, como la danza de un pajarillo.  Pensé que todos me veían como a la mujer deseada, que aparece en sus sueños. 

    —Quizás todos vemos, sólo lo que queremos ver. 

    —Puede ser. 

    —O tal vez sólo nos ven los demás, como queremos que nos vean. 

    Ella permaneció en silencio, él advirtió su creciente incomodidad y decidió cambiar el tema. 

    —Perdona, debo sonar aburrido, quizás el whisky ya me está afectando.  Sería mucho mejor si empezamos de nuevo.  Mucho gusto mi nombre es Fernando. 

    Logró pintar en la comisura de sus hermosos labios un esbozo de sonrisa. 

    —Mucho gusto caballero, mi nombre es Miriam. 

    —Asombroso. 

    —¿Qué cosa? 

    —Cuando escuché tu nombre en la voz del anunciador, me pareció bonito, pero no creí que fuera tu verdadero nombre. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Bueno, supuse que las bailarinas no usaban su nombre real 

    —No me avergüenzo de lo que hago, si es lo que quieres decir. 

    —No, no digo que lo hagas o que debas hacerlo.  Solo pensé que usarías otro nombre, tal vez digamos, para proteger tu intimidad. 

    —Si con “intimidad”, te refieres a lo que soy fuera de aquí, creo que está bien protegida, al menos de quienes quiero protegerla. 

    —¿Y qué haces cuando estás fuera de aquí? 

    —Algunas cosas. 

    —¿Cuáles?… Digo, si se puede saber. 

    —Bueno, en realidad no salgo mucho de mi apartamento, me gusta escuchar música, leer un poco, cosas así. 

    —Suena interesante. 

    —¿Y tú qué haces fuera de aquí? 

    —Cosas sin importancia— dijo sonriendo un poco. 

    —¿Y se puede saber qué cosas sin importancia? 

    —Bueno, últimamente descubrí la fotografía, y he andado por ahí, tratando de tomar impresiones de éste mundo que casi no conozco. 

    —¿Eres fotógrafo profesional? 

    —Bueno, algo así más o menos, pero no hablemos de mí, soy un tema muy aburrido para una noche como esta. 

    Ella se fijó en aquel rostro de color canela, las cejas pobladas casi se juntaban, los ojos de un verde extraño como el mar cuando está en calma, la barba de tres días dejaba adivinar un mentón fino, y un espeso bigote marcaba sus labios, que a ella en ese momento le parecieron hermosos, y más aún, cuando alguna sonrisa dejaba ver los dientes perfectos.  Muy pronto él dirigió la conversación hacia temas menos formales, y luego de algún rato, logró que ella riera con sus ocurrencias.  Después de consumir dos botellas de whisky, parecían muy compenetrados ambos; ella, hacía mucho tiempo que no reía tanto, sentía por dentro una felicidad que la invadía totalmente; se había olvidado de todos los dolores y de todos los recuerdos, y aquella sensación unida al efecto del whisky, la transportaba a un mundo diferente al que ella vivía.  Hacia las cuatro de la madrugada, el lugar se encontraba con menor número de clientes.  Miriam aún estaba feliz con su acompañante, en el fondo de su pensamiento había una pequeña vocecita que le indicaba que toda aquella magia pronto tendría que terminar, pero ella, absorta en aquél trozo de felicidad, acallaba cualquier rumor que se pudiese escuchar.  Ella misma se sorprendió un poco cuando se escuchó decir: 

    —¿Te parece bien si dejamos este lugar? 

    —Como tú quieras. 

    Dejaron aquel sitio, él llevaba un sobretodo negro que le llegaba hasta las rodillas, ella se había puesto un bonito abrigo de color marrón.  Empezaron a caminar por la calle, compenetrándose con la fría niebla, que en ocasiones los abrazaba haciéndoles su parte de sí misma.  Él encendió un cigarrillo y ella, soñando quizás, le pasaba el brazo por la cintura y mientras caminaban, se apoyaba un poco en él. 

    —¿Puedo hacerte una pequeña confesión? 

    —Seguro. 

    —Esta es la noche más feliz, que desde hace mucho tiempo no vivía. 

    Él, un poco más alto que ella, la miró silencioso, con sus ojos verdes, como el mar en calma. 

    —Lo que te digo es totalmente cierto, quizás pensarás que el trabajo que hago es sólo diversión y felicidad, pero no es así; bueno, a veces una piensa que así es, pero la verdad es que reír como lo he hecho esta noche, no recuerdo que haya pasado muy frecuentemente en mi vida quizás ni siquiera haya sucedido una sola vez, tal vez esta es la primera ocasión en la que realmente río.  No lo sé, creo que si no estuviera tan ebria de pronto lo sabría. 

    —Para ser feliz debes sonreír con el corazón— dijo Fernando. 

    —Dices cosas tan bonitas que nunca antes escuché a nadie.  ¿De dónde sacas ésas palabras? 

    —Las leí antes, en un calendario que estaba colgado en un restaurante barato. 

    Ella sonrió nuevamente, se pegó totalmente a él y suavemente dijo. 

    —Tomemos un taxi y vayamos a mi casa. 

    El departamento estaba sobriamente decorado, con un gusto elegante y delicado, muy personal. 

    —Es muy bonito tu departamento. 

    —¿De verdad te gusta? 

    —Si, mucho. 

    —Yo misma lo he decorado.  Ven, en aquel rincón tengo un pequeño bar. 

    Sirvió dos vasos de whisky y le ofreció cigarrillos. 

    —¿Vives sola? 

    —Si.  En ocasiones Claudia, la niña que nos atendió, se queda conmigo; pero por lo general estoy sola.  De hecho, esta es la primera vez que alguien distinto a mi amiga viene aquí 

    —¿No te molesta la soledad? 

    —No, llevo mucho tiempo viviendo así, al principio me desesperaba, pero poco a poco fui acostumbrándome.  ¿Sabes que quiero?… bailar, pero bailar suavemente, bailar con alguien.  ¿Te molestaría? 

    —No, está bien. 

    Fue hasta su equipo de sonido, eligió una melodía suave, luego caminó nuevamente hacía él, sintió cómo el efecto del whisky hacía que su departamento empezara a moverse lentamente; Fernando le esperaba con una mirada casi tierna. 

    —¿Conoces ésta canción?—preguntó ella. 

    —Sí, “The Moodie Blues”: “Noches de Blanco Satín” 

    —Amo esta canción.  No sabes cuanto. 

    —Pues de ahora en adelante será nuestra canción. 

    Se pegó a él, una extraña sensación empezó a invadirla. 

    —Parece que conoces de buena música. 

    —Puedo presumir un poco. 

    —¿Qué tanto puedes presumir? 

    —Sólo pruébame. 

    —A ver, digamos… “Honesty” 

    —Billy Joel. 

    —Esa estuvo fácil.  Veamos: “Monday, Monday” 

    —“The mamas and the papas” 

    —¡Vaya! 

    Cerró los ojos y dejó que la música los envolviera.  Bailaron un buen rato, ahora, la sensación extraña la había invadido totalmente, era como la mezcla de una pequeña felicidad, revuelta con grandes inquietudes que reposaban en lo profundo de su alma.  El licor terminó por vencer sus sentidos, ahora todo giraba vertiginosamente, él advirtió la situación. 

    —¿Vamos a tu cuarto?—le preguntó, ella asintió en silencio.  Aférrate duro de mi brazo. 

    —Estoy totalmente mareada, por favor no me dejes caer. 

    —No te preocupes… ya no te dejaré caer. 

    La acostó en su cama, él también lo hizo a su lado, ella lo abrazó pegándose fuertemente a él. 

    —¿Quién eres? 

    —Ya te lo he dicho. 

    —No, quiero saber quién eres realmente. 

    —¿Por qué dices eso?—dijo Fernando sintiéndose inquieto, y a la vez obligado a dar alguna explicación, pero no recibió respuesta, entonces la miró, y la vio totalmente dormida. 

    Era el mediodía cuando despertó, abrió los ojos con ansiedad, esperando encontrar a su lado a aquel hombre con quien bailó tan dulcemente, inclusive aún después de haberse quedado dormida, pero ese lado de su cama estaba vacío.  Casi nunca recordaba sus sueños, pero esta vez sí lo hizo, supo que mientras dormía sólo había soñado que bailaba incansablemente con Fernando.  Recordó aquel gran salón, azul cristalino, su hermoso vestido rosa cayendo sobre el piso de mármol que como un inmenso espejo copiaba sus figuras.  La música, recordaba la música, pero no sabía exactamente cómo describirla; era quizá como un tiempo de vals, romántico y profundo, pero acompañado de unos coros casi celestiales.  No había orquesta, el sonido solamente salía de cualquier parte y lo llenaba todo, la inundaba totalmente. Se sentó en la cama mientras seguía pensando en su sueños, en su rostro había casi una sonrisa.  De pronto le surgió la esperanza de que tal vez él estaba en la cocina, se paró rápidamente, se quitó su vestido y se puso una  bata de baño, fue hasta la cocina, pero tampoco había nadie allí, se dirigió entonces automáticamente hacía el bar, tomó la botella de whisky y se dispuso a servirse el trago que siempre acostumbraba al levantarse, miró la botella, y luego la devolvió a su sitio sin haberse servido; se dirigió a la cocina y puso a preparar café, luego  fue a  ducharse, cuando regresó, ya  el café estaba listo, se sirvió un vaso humeante y se dirigió a su cuarto,  se sentó en el asiento de  su tocador, mirando su cama, sosteniendo el vaso de café entre sus manos, silenciosa, pensativa, y entonces  notó que en su lado de la cama, el tendido estaba  arrugado, mientras el otro lado estaba totalmente  liso, perfectamente extendido, como si alguien lo hubiese planchado cuidadosamente. El timbre del teléfono la sacó de sus pensamientos. 

    —¿Si? 

    —Hola Miriam, soy Claudia.  ¿Cómo estás? 

    —Bien amiga, muy bien. 

    —Estaba preocupada por ti.  Te estoy llamando desde las diez de la mañana.  ¿Acabas de llegar? 

    —No, estaba dormida y no escuché el teléfono.  Lo siento. 

    —¿Así de profunda estabas? 

    —Sí, es extraño sabes, desde hace mucho tiempo no dormía tanto.  Pero no te preocupes estoy perfectamente bien.  ¿Sabes qué?  Te invito almorzar. 

    —¿De verdad? 

    —Si.  ¿Qué te parece si vienes? 

    —Está bien, estaré ahí a las dos. 

    —Bien, adiós. 

    Un poco después de las dos de la tarde, Claudia tocaba el timbre de su puerta.  Miriam salió a recibirle. 

    —Hola.  ¿Nos vamos? 

    —Pensé que almorzaríamos aquí. 

    —No, iremos a un buen restaurante. 

    Tomaron un taxi que las llevó a uno de los sitios más exclusivos de la ciudad.  Entraron a un lujoso restaurante.  Miriam pidió una mesa, el mozo las ubicó, y unos segundos más tarde les traía la carta. 

    —Por favor, una botella de un buen vino blanco francés, y langosta para las dos. 

    —Oui, Madam. 

    Claudia se acercó discretamente a Miriam. 

    —¿Estás loca? 

    —¿Qué pasa?  ¿no te gusta la langosta? 

    —No, no es eso.  Los precios, no has visto los precios.  Son astronómicos. 

    ¿Ah, eso?—dijo Miriam con una linda y grande sonrisa pintada en su hermoso rostro.—Nada es demasiado para mi mejor amiga. 

    —Pero es que… ni siquiera sé cómo se come una langosta. 

    —No te preocupes, sólo haz lo mismo que yo. 

    —¿Tú sabes?—preguntó en tono de duda.  Miriam seguía con su rostro sonriente, pero ahora, con un gesto casi cómico, movió su cabeza suavemente a los lados, en respuesta negativa.  Ambas rieron divertidas.  El mozo llegó con la botella, hizo un comentario sobre la virtud del vino, sirvió las dos copas y se retiró, entonces Miriam alzó la suya. 

    —Brindo por nuestra amistad. 

    —Por nuestra amistad, y por la felicidad que veo hoy en tu rostro.  Que sea un motivo. 

    —Sí, que lo sea.  Que sean dos motivos. 

    Durante la cena, Miriam tuvo diferentes ideas y conceptos sobre cómo debía comerse la langosta.  Claudia no podía más que reír ante cada ocurrencia.  Cuando abandonaron el restaurante, Miriam invitó a su amiga al cine, se dirigieron hasta un centro comercial, en uno de los teatros estaban presentando una vieja película. 

    —¿A cuál quieres entrar?—preguntó Miriam. 

    —No, escoge tú, yo no sé mucho de cine. 

    —Bien, veamos “Birdy” 

    —¿La has visto? 

    —No, pero una vez mi padre me habló de ella.  Fue hace mucho tiempo—dijo un tanto melancólica. 

    —Bien, entonces veámosla—interrumpió Claudia. 

    Cuando salieron de la función, estaban consternadas. 

    —Es una historia muy fuerte y muy tierna—comentó Claudia. 

    —Sí, ahora entiendo la emoción con la que me habló mi padre sobre ésta cinta. 

    —¿De quién es esa película tan hermosa?  Al principio estaba un poco desprevenida, y no me fijé en el nombre del director. 

    —Alan Parker… ¿No quieres que hable de mi padre verdad? 

    —No es eso, lo único que no quiero es que te vayas a entristecer. 

    —Está bien, no lo haré.  Pero tal vez es cierto aquello del pajarillo que solo desea volar. 

    —¿Perdón? 

    —No, solo pensaba en voz alta.  Ven, entremos aquí. 

    La arrastró hacia un local de juegos de video.  Allí destruyeron gran cantidad de autos de carreras, veloces motocicletas y modernas naves espaciales.  Después de una  hora y media, Claudia protestó. 

    —Salgamos de aquí.  No soporto un sonido electrónico más. 

    Caminaron fantaseando con los vestidos y las joyas costosas que se exhibían en los almacenes del centro comercial, al rato buscaron una banca frente a una pequeña fuente iluminada.  Se sentaron a descansar. 

    —¡Oh Dios!  Estoy exhausta. 

    —Bien… ¿Cómo se llama? 

    —¿A quien te refieres? 

    —Por favor Miriam.  Soy yo, Claudia, tu mejor amiga… ¿Me recuerdas? 

    —¿No puedo ocultarte nada, verdad? 

    —Claro que no. 

    —Fernando.  Se llama Fernando y es maravilloso. 

    —¿Maravilloso? 

    —Sí, es una especie de ser como de otro planeta.  Se portó como todo un caballero. 

    —  Hablas con mucho entusiasmo. 

    —Sí, es que fue muy lindo conmigo, me hizo sentir como una dama y no como una… 

    —Shhh. 

    —Perdona, pero es que fue tan delicado conmigo, nunca nadie me había tratado como él lo hizo. 

    —¿Y adonde fueron? 

    —A mi departamento. 

    —¡Por Dios!  ¿Te volviste loca? 

    —Sí, ya sé que no es lo correcto, pero a su lado, no podía pensar. 

    —¿Te protegiste? 

    —¿Que si me protegí?—dijo riendo—Solo bailamos. 

    —¿Sólo bailaron?—preguntó un tanto divertida. 

    —Sí, bailamos durante mucho tiempo… dulce y largamente.  Es más, ahora que lo pienso ni siquiera me besó.  Ni siquiera intentó hacerlo. 

    —¡Vaya tipo raro! 

    —No es raro, es lindo—le replicó Miriam. 

    —Vaya entonces tipo lindo. 

    —Eso está mejor. 

    —¿Y en qué términos quedaron? 

    —¿Términos?—dijo un tanto desconsolada— Cuando me levanté, no había un solo rastro de él, solamente su recuerdo. 

    —De seguro volverá— dijo animándola. 

    —Ojalá que así sea. 

    —Por Dios, mira la hora. 

    —Oh sí, es muy tarde.  Vamos, te llevaré a tu casa— la miró con ternura y le dijo—Gracias amiga por regalarme esta tarde. 

    —No te apures.  La langosta lo valió. 

    Rieron estrepitosamente, incluso en el taxi de regreso aún reían; después de despedirse, Miriam siguió en el taxi hasta su departamento, en el camino aspiró profundamente el aire fresco de la recién llegada noche y en silencio se quedó mirando las luces de la ciudad. 

    Ya en su cama, con su ropa de dormir, miró aquel sitio donde había estado acostado él en la madrugada, y suavemente se durmió pronunciando su nombre.  Aquella noche soñó, con un jardín de rosas rojas, eran rosas muy hermosas; no podía precisar el sitio en que se hallaba, pero sentía que en el aire flotaba un dolor.  De pronto vio a un ángel que estaba de espaldas a ella, no podía ver su rostro, pero de alguna manera adivinó que estaba llorando, luego, el ángel se arrodilló ante la rosas y una pertinaz y triste lluvia empezó a caer. 

    —¡Maldita sea!—La voz retumbó por todo el salón—No puedes hacerme esto.  Tú no puedes hacer lo que se te de la gana. 

    —No estoy haciendo lo que se me da la gana Henry—le replicó Miriam a su jefe—Te estoy diciendo que siento ganas de descansar, que necesito tomar ese tiempo.  Además, no dejaré de trabajar, solo deseo cambiar un poco de rutina.  Entiéndelo, además, puede ser solamente por un corto tiempo. 

    —Ya te lo dije.  No me gusta y no lo harás. 

    —Pues tendrá que gustarte, y tendrás que dejar que lo haga.—Miriam cambió el tono de su voz antes suave, por otro un tanto agresivo—De lo contrario renunciaré y buscaré trabajo en otro sitio. 

    —En otro sitio no serías nadie. 

    —¿Quieres hacer la prueba?—Lo desafió. 

    Henry la miraba furioso, estaba a punto de estallar, pero de pronto bajó un poco la guardia. 

    —Está bien, toma el tiempo, pero que no sea mucho. 

    —Gracias. ¿Ves lo fácil que era todo este asunto? 

    Henry se dispuso a retirarse a su oficina, maldiciendo entre dientes. 

    —Maldita mujer. 

    —Sí, yo también te adoro bebé—dijo Miriam. 

    —Y tú maldito—gritó Henry fijándose en su viejo empleado que los miraba.   —No justificas un maldito peso del maldito sueldo que te pago.  Anda.  Mueve esa escoba.—se volvió nuevamente hacia Miriam—Comprenderás que no tendrás el mismo sueldo. 

    Ella aceptó sus palabras silenciosamente, encogiéndose de hombros y con un gesto casi cómico en su rostro.  Luego de que su jefe desapareció, se acercó hasta Robert, a él le tenía un especial aprecio, siempre lo trataba con cariño, y él siempre le decía “mi niña”. 

    —No te preocupes por ese gruñón, Robert.  Sabes cómo es. 

    —No me preocupó por él mi niña.  Me preocupó por ti.  He visto pasar por aquí muchas “estrellas”, pero créeme, un día el brillo se apaga. 

    —Ya te he dicho que un día cualquiera me iré de aquí, y tú vendrás conmigo. 

    —Sí, ya me lo has dicho—la miró a los ojos y antes de volver a su trabajo le dijo—Debes volar mientras tengas alas. 

    Ella se quedó pensativa durante unos segundos, luego se dirigió a su camerino, un instante después, Claudia entró preocupada. 

    —¿Qué pasa amiga?  ¿qué le dijiste a Henry para hacerlo enojar tanto? 

    —Le dije que no quería bailar más. 

    —  ¡Oh!  Con razón estaba tan furioso.  ¿Y por qué hiciste eso? 

    —Me siento algo cansada, aburrida…no sé.  Pero tal vez sea por poco tiempo. 

    —Para Henry será una eternidad.  ¡Por Dios!  Tú eres la estrella de este lugar, por eso lo aceptó.  A cualquier otra bailarina la hubiera botado inmediatamente. 

    —¿Crees que no lo sé? 

    —¿Y qué harás tú? 

    —Seré mesera. 

    —¡No puede ser!  Primero me dices que éstas cansada, y luego que serás mesera.  No entiendes que este trabajo es mucho más duro, y además, no ganarás ni la mitad de lo que éstas acostumbrada. 

    Casi sin reflexionar le contestó. 

    —Quizás no sea cansancio físico.  Además, yo empecé a trabajar como mesera.  No te preocupes, conozco muy bien el oficio. 

    Ya en la noche, Miriam empezó su trabajo como mesera, era lunes, y el club tenía poca asistencia.  A pesar de haber dejado este trabajo desde hacía un tiempo ya considerable, aún se desempeñaba perfectamente; pero su preocupación no era esa, toda su atención se había concentrado en fijarse si Fernando aparecía en el lugar, pero a medida que la noche avanzaba, la esperanza empezaba convertirse en súplica de sus pensamientos.  Claudia de vez en cuando y sin que Miriam lo notara, se acercaba discretamente hacia el sector de mesas de su amiga, pudo advertir que no necesitaba ayudarle en su labor, pero también pudo adivinar la inquietud que anidaba en su corazón.  Un poco después de las diez de la noche, Claudia se le acercó. 

    —Tengo en una de mis mesas a alguien preguntando por ti. 

    —¿Fernando?—preguntó al tiempo que se iluminaban sus ojos. 

    —No—respondió Claudia con un gesto que pretendía desanimarla—El señor Armando. 

    —¡Oh!—se mordió los labios y arqueó las cejas—¿No es posible escabullirme, verdad? 

    —Ya sabe que éstas aquí— 

    —Bien, dile que espere hasta el cierre. 

    —¿Vas a hacerlo esperar tanto? 

    —Debo atender mis mesas. 

    —Bien, se lo diré. 

    —Oye ¿Me harías un favor? 

    —Claro. 

    —¿Te quedas hoy conmigo? 

    —¿Quieres librarte rápido de él?   ¿No? 

    —La verdad, sí. 

    —Está bien.  Haré lo que tú quieras. 

    —¿Podrías decirle a Armando que estoy en este sector? 

    Al rato, Armando ocupó una de las mesas de Miriam, ésta vino a atenderlo. 

    —Hola Armando.  ¿Cómo estás? 

    —Bien.  ¿Y tú? 

    —Bien, muy bien. 

    —Tenía muchas ganas de verte.  Estaba loco por venir 

    —Bien, ya éstas aquí… ¿Vas a tomar algo? 

    —Un whisky doble. 

    Ella trajo la bebida. 

    —¿Y tú?  ¿no vas a tomar nada? 

    —Lo siento, estoy trabajando. 

    —¿Tuviste algún problema con Henry? 

    —No, en lo absoluto. 

    —Vamos, cuéntamelo, puedo hablar con él. 

    —No, en serio, no hay ningún problema. 

    —Y entonces… ¿Por qué estás atendiendo mesas? 

    —Yo se lo pedí como un favor.  Estaba cansada de bailar. 

    —Siéntate conmigo. 

    —Está bien, pero sólo por un momento.  Conoces las reglas. 

    —Sabes bien que esas reglas no son ni para ti ni para mí. 

    —Por favor, no quiero que el resto de las muchachas se indisponga contra mí. 

    —Bien, sólo un momento.  Quiero que sepas, que lo que voy a decirte es algo que he pensado mucho.  Por favor, calla y escúchame: Miriam, estoy dispuesto a todo, estoy dispuesto inclusive a separarme, si tú te decides a venir conmigo. 

    —Por favor, no digas ésas cosas.  Sabes que nunca he pretendido dañar tu matrimonio.  Además, sabes que no sería justo para ninguno, sabes que no es correcto intentar construir algo sobre las ruinas de los demás.  Yo siempre fui totalmente sincera contigo, y tú sabes perfectamente mis pensamientos al respecto.  Además, un día tuviste la oportunidad, aunque ambos sabemos que fue un gran error.  ¿Y sabes algo?  No estoy dispuesta a repetirlo.  Ahora, si me disculpas, debo trabajar. 

    —Bien, pero voy a esperar aquí. 

    —Como quieras. 

    Se levantó de la silla, estaba demasiado intranquila con aquella conversación.  Procurando en su pensamiento encontrar una solución a esa parte de su vida que quería enterrar, es decir, a su relación con Armando, se dedicó fervientemente a su tarea, incluso empezó a atender exageradamente bien a sus clientes, pretendiendo estar muy ocupada para no ser requerida por Armando, de quien también estaba muy pendiente para llevarle su bebida antes de que él la pidiera.  Miriam sabía muy bien que él no se iría hasta hacer otro intento, sabía del empeño de éste cuando se proponía algo.  Armando era un hombre maduro, de aproximadamente cuarenta y dos años, pero en realidad aparentaba menos edad.  Su rostro tenía un aspecto serio pero agradable; era alto y atlético, un hombre, al decir de sus compañeras “irresistible”, y si a esto se le sumaba el hecho de ser un rico hombre de negocios, el atractivo se hacía doble.  Cuando el local cerró a medianoche, Armando aún esperaba por Miriam, ella se acercó a despedirse, él no la dejó hablar. 

    —Te invitó a algún lugar, donde quieras. 

    —Lo siento, no puedo.  Claudia se va a quedar conmigo. 

    —¿No puedes o no quieres? 

    —Por favor Armando, no empieces nuevamente. 

    —Miriam, sabes que puedo sacarte de aquí, darte una vida digna, un lugar en la sociedad. 

    —No te estoy pidiendo eso.  No te estoy pidiendo nada.  Adiós. 

    Ella intentó ir hacia su amiga, pero él la asió fuertemente del brazo y le dijo casi con violencia. 

    —Te lo advierto Miriam, sino es conmigo, tampoco será con nadie. 

    —¿Y qué vas a hacer?  ¿me vas a obligar?  ¿me vas a comprar?  No soy uno de tus negocios Armando. 

    —No juegues conmigo. 

    —Suéltame, me lastimas. 

    La soltó, ella le enseñó un ademán de enojo, y luego se dirigió con paso firme hacia su amiga.  Él las siguió a cierta distancia hasta la calle, allí las esperaba un taxi; cuando ellas lo abordaron y el vehículo arrancó, Armando encendió un cigarrillo y se dirigió hacia su Mercedes. 

      

      

      

      

      

      

    —Te juro Claudia, que Armando estuvo a punto de sacarme de mis casillas.  Yo nunca lo he tratado de mala manera, y hasta siempre he creído que le debo alguna gratitud, pero no hasta el punto de que él piense que puede obligarme a vivir a su lado. 

    Estaban acostadas en la cama, Miriam y Claudia fumaban un cigarrillo compartido y cada una tenía un vaso de whisky. 

    —Perdóname, no quiero parecer cansona, ni sonar como alguien que te acuse; pero te he dicho muchas veces que debes cortar de raíz esa situación. 

    —Tienes razón, he debido escucharte—por un segundo pareció perderse en sus pensamientos.  ¿Por qué no habrá ido? 

    —¿Quién?  ¿Fernando? 

    —Si. 

    —¿Dejaste de bailar por él? 

    —Si.  Quería darle otra impresión.  Quería que me viera más digna de él. 

    —Te interesa mucho… ¿Verdad? 

    —Sí, es que he pensado que quizás…—calló antes de terminar la frase, miró a Claudia, ésta con una sonrisa tierna respondió. 

    —Si amiga.  Tiene razón… quizás. 

    Se dieron las buenas noches y se dispusieron a dormir.  Claudia concilió el dulce sueño casi de inmediato.  Miriam, con el rostro reposando sobre la almohada, con una mirada triste y esperanzada a la vez, miraba hacia la gran ventana; después del cristal, allá lejos, muy lejos, estaban las estrellas. 

    Al otro día, el movimiento en “La Mansión del Sol”, era bastante alto, pero Miriam atendía sus mesas con el mismo entusiasmo del día anterior.  Había pedido a su amiga estar pendiente por si aparecía Fernando, y ella misma se fijaba en cada cliente que ocupaba los sectores de sus otras compañeras.  Fue entonces cuando distinguió claramente a Armando que se dirigía hacia ella, pensó que allí acababa nuevamente su relativa tranquilidad. 

    —Buenas noches Miriam—dijo Armando. 

    —Hola. 

    —Por favor, sólo vine a robarte unos segundos. 

    —Te escucho. 

    —Vine a pedir perdón por mi comportamiento de anoche.  Sé que me porté muy mal, pero vine a disculparme.  No quise agredirte. 

    —Está bien, disculpa aceptada, pero por favor, no quiero hablar hoy contigo.  No quiero. 

    —Mira—la interrumpió,— he venido sólo a decirte que debo hacer un viaje de negocios algo largo.  Vine básicamente a disculparme y a despedirme.  Pero también a pedirte que pienses muy bien lo que te dije, y a mi regreso hablaremos más calmadamente. 

    —Está bien, así será. 

    —No pude dejar de traerte un regalo.  Mira. 

    —Por favor Armando, yo no… 

    —Shhh.  No digas nada—le tomó una mano y en ella le puso una caja delgada—Ahora debo irme… adiós. 

    —Adiós. 

    Ella guardó el presente en el bolsillo de su delantal, y continuó toda la noche entregada a su labor.  A las dos de la madrugada, cuando el local cerró, Claudia se le acercó. 

    —Ya llamé a mi madre, le dije que hoy también me quedaría contigo. 

    —Gracias—le sonrió con dulzura. 

    —¿Qué quería esta vez? 

    —Vino a pedir perdón por lo de anoche, y a traerme un regalo, mira. 

    Miriam abrió la cajita, allí reposaba un hermoso y delicado reloj “Rolex” 

    —Es muy lindo. 

    —Se lo devolveré cuando lo vuelva a ver—dijo Miriam sin demostrar ninguna emoción. 

    —Debes de ser muy cuidadosa con el señor Armando.  Vi cuando llegó, no venía sólo, traía un acompañante que se sentó en el sector de Ivonne, y estuvo observándote toda la noche.  Antes de irse, hizo una llamada desde su celular, creo que es un vigilante del señor Armando. 

    —Tiene sentido.  Él me dijo que iba a viajar por un tiempo.  Quizás quiera vigilarme para saber si salgo con alguien. 

    —Debes ser muy cuidadosa. 

    —No te preocupes. 

    Durante los días siguientes, el tiempo de Miriam se deslizó rutinariamente, el trabajo de mesera consumía sus noches.  Noches aquellas en las que durante cada minuto, pensaba solamente en Fernando.  Esperando cada vez con mayor ansiedad, la oportunidad de volverle a ver, de volver a tener aquella sensación extraña y deliciosa, que formaba nudos en su corazón, grandes nudos; pero la espera se hacía larga e infructuosa.  En cambio, la presencia de Armando se hacía sentir cada noche por medio de su “vigilante”.  Aparecía cada vez, intentando cambios en su aspecto, para no ser reconocido.  Miriam pensó que aquello debería molestarle, pero más bien le producía una sensación cómica.  Pasaron quince días, la ansiedad se fue serenando en su corazón.  Aquella noche, ya era una igual a todas las demás.  Estaba cumpliendo con sus labores, de pronto, miró hacia el escenario, allí otras bailarinas presentaban su espectáculo; abrazó contra su pecho la bandeja en que transportaba las debidas, lentamente se sentó en una de las sillas vacantes.  Su mirada estaba perdida en el espectáculo, por primera vez era ella quien observaba.  Antes era la estrella, trabajaba poco tiempo y ganaba más del doble, eso sin contar las generosas propinas que le arrojaban sus admiradores.  Pero sintió entonces como que el punto no era el dinero.  Se preguntó qué sería lo mejor, si volar de allí, lejos, muy lejos; o no luchar contra algo que no entendía, dejar que su destino fluyera, y volver a ser la estrella.  Sí, tal vez eso era lo mejor, sabía que no duraría para siempre, y por lo tanto quizás debería aprovecharlo y disfrutarlo mientras durara. 

    —¿Podría traerme un whisky? 

    Ella escuchó el pedido, pero seguía transitando entre sus pensamientos y la realidad. 

    Se paró de la silla, había recobrado el dominio de sus pensamientos y casi había tomado una decisión.  Iba a decirle al cliente que en unos segundos traería su pedido, se volteó para hacerlo, y entonces su rostro se iluminó, la sonrisa volvió a sus labios. 

    —¿Fernando? 

    —¿No lo parezco? 

    —¡Oh Dios!  Qué agradable sorpresa. 

    Por fin él estaba allí, sonriéndole, con toda su bella y sencilla personalidad. 

    —Estás muy bonita. 

    —Gracias—dijo nerviosa. 

    —Tenía muchas ganas de verte. 

    —Realmente yo también.  Dame un segundo, siéntate, ya traigo tu whisky y arreglo quien me ayude mientras conversamos. 

    Se fue hasta la barra, y después de unos momentos regresó. 

    —Lo siento.  La única que podría colaborarme es Claudia, pero la vi muy ocupada, me dio pena pedirle el favor. 

    —No te preocupes, de todas maneras, no me puedo demorar sino tan sólo unos minutos. 

    —¡Oh!  Vamos.  Después de tanto tiempo, no es justo. 

    —Mira, acabo de regresar de un viaje, inmediatamente vine a verte, y ahora debo ir a descansar, pero vine a invitarte a salir.  Digo, si tú aceptas. 

    —Claro que acepto. 

    —Te propongo pasar juntos todo el día. 

    —¡Magnífico!  ¿A dónde iremos? 

    —Es una sorpresa.  Tú sólo dime a qué hora puedo recogerte. 

    —Bueno, a las diez está bien. 

    —¿Es un trato? 

    —Es un trato. 

    Él la tomó por los hombros, luego acercó su rostro al suyo, le dio un beso en la mejilla y se despidió.  Ella quedó allí, estática, inmóvil…fascinada. 

    Al terminar el turno, le comentó a Claudia lo feliz que estaba por la visita. 

    —Es extraño.  No lo vi.  Perdona, quizás estaba muy ocupada. 

    —Yo tampoco lo vi llegar, y eso que he estado muy pendiente todos estos días para verle cuando llegara.  Y fíjate, me distraje unos minutos, y de pronto, él está detrás de mí pidiéndome un trago. 

    —Bueno, lo importante es que vino a verte, eso significa que también le interesas. 

    Miró a su amiga pensativa, callada, pero su corazón sonreía. 

    A las diez de la mañana sonó el timbre de su apartamento, ella abrió presurosa. 

    —Buenos días Miriam. 

    Buenos días, por favor pasa.  ¿Un café? 

    —Si, gracias. 

    Ella fue hasta la cocina por el café que recién había preparado.  Regresó con dos tazas, le ofreció una.  Tenía puesto un pantalón vaquero, una camisa violeta a cuadros tipo leñador, y unas botas tejanas. 

    —No me dijiste a dónde iríamos.  Se me ocurrió ponerme esto, pero si quieres, puedo cambiarme muy rápido. 

    —No, estás perfecta.  ¿Qué tal si vamos a pasear fuera de la ciudad? 

    —Grandioso. 

    Después del café, dejaron el apartamento, al salir a la calle ella se sorprendió. 

    —¿Es tuya? 

    —Sí. 

    —¿Y vamos a pasear en ella? 

    —Sí.  ¿Te molesta? 

    —¡Oh Dios!  Me fascina.  Es hermosa. 

    Allí, sobre el pavimento los esperaba una flamante “Harley Davidson”, destellando con la luz del sol.  Miriam estaba feliz, se sentía como si estuviera a punto de iniciar una fantástica aventura.  Pero de pronto calló, y en sus ojos apareció un poco de nostalgia. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Pensaba en mi padre, adora esta clase de motocicletas. 

    —Bien, quizás también le guste esta. 

    —Sí que le gustaría—dijo melancólicamente. 

    —Vamos, sube. 

    Ella se animó nuevamente.  Con el entusiasmo de una niña trepó a la moto, cuando el potente motor rugió, y la motocicleta empezó su camino, ella no pudo contener ya su emoción, gritó alborozada, llena de felicidad.  Muy pronto estaban abandonando la ciudad, cuando tomaron plenamente la carretera, él aumentó la velocidad.  Aquello era un sueño: el viento golpeando su rostro, el verde de las montañas que empezaba a aparecer, el pavimento pasando vertiginosamente.  Recostó su cara contra la espalda de Fernando, y pasó los brazos alrededor de su cintura.  Después de una hora de viaje, llegaron hasta un pequeño parador en la carretera, él estacionó la motocicleta, se bajaron.  El dependiente del lugar salió a recibirlos. 

    —Es una hermosa motocicleta señor. 

    —Gracias.  ¿Está muy lejano el lago? 

    —No señor, unos veinticinco kilómetros.  En esta belleza, no le llevará más de media hora.  ¿Piensan ir a pescar? 

    —Probablemente. 

    —Se pescan hermosas y grandes truchas en este lago.  Si lo desea, yo mismo fabrico excelentes carnadas, venga conmigo y le mostraré. 

    —Bien amigo, compraremos algunas cosas para pasar el día, y tal vez algunas de sus carnadas. 

    Tomó a Miriam de la mano y la indujo a entrar al lugar.  Ella había permanecido callada, observando a Fernando, se dio cuenta que traía el mismo abrigo que tenía la noche en que lo conoció, y también la noche anterior.  Tenía gafas negras y una pañoleta azul que tocaba su mentón, anudada por detrás de su cuello, le pareció el bandido de una película, de esas de motociclistas vagabundos que viven al estilo del “viejo oeste”.  Mientras él hacía las compras, ella aprovechó para ir al baño; antes de salir de éste, se imaginó que al abrir la puerta, Fernando estaría apuntando con una pistola al dueño, esperando por ella, para que tomara el dinero de la caja y huir apresuradamente.  Cuando salió, él la esperaba sentado a una mesa donde había dos cervezas frías.  Ella se río un poco de sus ocurrencias, se dirigió hacia él. 

    —Me permití pedirte una cerveza. 

    —Gracias, se ve deliciosa. 

    —Sí, está helada.  ¿Oye, te gusta la idea de ir a lago? 

    —Sí, es muy emocionante.  Sabes, ya había olvidado el color de las montañas, del cielo, de las nubes.  El olor del aire, de la madera, de las flores.  Gracias por devolverme todo eso. 

    —Me agrada que pienses así.  Pensé que te aburrías. 

    —¿Aburrirme?  Estoy feliz. 

    Pidieron carne asada y otras dos cervezas, cuando comían, apareció un pequeño gato que maullaba desprotegido, se sentó ante Miriam, alzando su cabecita, pidiendo algo de comida.  Ella separó un buen trozo de carne y lo partió en pedacitos, luego, cuidadosamente se los puso a su pequeño visitante, éste comió ávidamente, cuando acabó, se enroscó a los pies de Miriam ronroneando complacido.  Cuando hubieron comido, luego de pagar la cuenta, se levantaron de su mesa hacia la motocicleta, de pronto Miriam oyó tras de sí el llamado del gatito que la seguía, ella dio media vuelta y lo recogió.  El dueño del lugar la miraba divertido. 

    —Perdón señor, parece que su gatito se enamoró de mí. 

    —Sí, ya veo señorita, pero no es mi gato.  Es hijo de una gata que apareció hace algún tiempo por estos lados, ella estaba preñada, yo le aprovisioné una cómoda caja de madera con tendidos para que no sufriera de frío, tuve que ponérsela aquí afuera, porque ella nunca quiso entrar.  Ella parió hace más o menos un mes, tuvo seis gatitos, uno de ellos, el que usted sostiene ahora en sus manos, y que al decir de las personas, es el más bonito de todos.  Hace una semana, “Amanda”, así la llamaba yo, vio una enorme rata que cruzaba la carretera desde aquella vegetación hacía acá.  “Amanda” se agazapó y la esperó, cuando la tuvo cerca, la rata pudo advertir su presencia y corrió nuevamente a cruzar la carretera.  “Amanda” se lanzó a perseguirla, yo la observaba, le grité que no lo hiciera, pero ambos animales parecían una centella, de tal modo que, “Amanda” no pudo darse cuenta del auto que prácticamente ya estaba sobre ella a una enorme velocidad, la rata escapó, pero “Amanda” murió entre las ruedas.  La recogí y la enterré en aquel pequeño montículo que tiene una piedra encima.  ¿Qué le puedo decir?, le tomé mucho cariño en poco tiempo; hasta lloré por ella.  Los vecinos de por aquí, adoptaron también por cariño a los hijos de Amanda, pues ella había sido especial con todo mundo.  Pero ese pequeñín que usted sostiene, no se dejó coger de nadie, extrañamente huyó de todos quienes le quisieron proteger, ya hace casi una semana que estaba desaparecido, yo temía que hubiese muerto, pero ya ve, parece como si hubiese estado esperando por usted. 

    —¿Quiere decir que puedo llevarlo conmigo? 

    —Sería muy grato para mí, saber que tendrá un cálido hogar y no que va a morir por aquí, escondido y asustado.  Espere, le regalaré un poco de comida de su hermanito. 

    Cuando volvió con la comida en una bolsa, le dijo. 

    —No se olvide contarle que su madre se llamaba “Amanda”. 

    —No se preocupe, lo haré. 

    Tomaron nuevamente el camino, en pocos minutos llegaron a un punto de la carretera donde había una convergencia que llevaba al lago, se separaron de la gran cinta asfáltica y tomaron una senda angosta, era una pendiente serpenteada, cuando la motocicleta alcanzó la cima, Fernando la detuvo. 

    —Dios mío—exclamó Miriam, cuando fue golpeada por aquel inmenso reflejo azul que se extendía majestuoso y sereno, sintió en ese momento en su alma, el poder y la fuerza de la creación—Es hermoso. 

    —Sabía que te gustaría. 

    Ella estaba callada, Fernando giró su cuerpo, y vio su rostro inmóvil, como si por unos momentos se hubiese trasladado a tiempos y recuerdos que pudieran existir en el pasado.  Miriam sentía en su rostro la brisa suave que venía del lago, y creyó escuchar, tan sólo por un momento un resoplar de caballos y el silbido metálico de espadas que cortaban el viento.  Se sintió un tanto confusa, y en sus ojos nacieron dos lágrimas más azules y más bellas que el mismo lago que en ellas se espejaba. 

    —¿Te sucede algo? 

    —No, nada.  No te preocupes. 

    —¿Quieres que sigamos hacia el lago? 

    —Sí, claro. 

    La motocicleta volvió a rodar por el camino, Miriam se abrazó a la cintura de Fernando.  La ruta de acceso, estaba formada por innumerables curvas.  Cada vez que entraban a una, el lago desaparecía, y al salir de esta volvía a aparecer, pero en un tramo diferente, era como estar ante una enorme moviola.  Cuando estuvieron al nivel del lago, Miriam se bajó de la moto apresuradamente, corrió hasta la orilla, se arrodilló ante las aguas, juntó sus manos, las sumergió y luego llevó el cristalino líquido a su rostro.  Cuando se levantó, un viento fuerte sopló, Fernando observó cómo su largo cabello ondeaba libre, como un manto negro de recuerdos y de esperas.  Estaba absorto contemplándola, cuando ella volteó sonriente. 

    —¿Qué te parece “Little Charlie”. 

    —¿“Little Charlie”? 

    —Sí, para el gatito.  Un nombre. 

    —¡Oh!—sonrió—me parece bien.  Suena como a “Little Richard” 

    —Sí, es estupendo—sonrió ella también—como Little Richard. 

    El ruido de un auto acercándose, los hizo mirar hacia la carretera, era una camioneta con seis ocupantes, se estacionaron junto a la motocicleta, mientras saludaban a la pareja amigablemente. 

    —¿Cómo están muchachos?—preguntó quién parecía ser el líder del grupo, mientras el resto rodeaba y admiraba la motocicleta. 

    —Bien—contestó Fernando—muy bien. 

    —Es una hermosa moto amigo.  Lo felicito. 

    —Gracias. 

    —Somos pescadores empedernidos.  Tal vez a ustedes dos, les gustaría unírsenos, y participar con nosotros en un concurso de pesca. 

    —Bueno, no sé, no estoy seguro. 

    —Vamos.  ¿No les gustaría intentarlo? 

    Fernando miró a Miriam como pidiendo su opinión, ella muy cerca de él, le dijo en voz baja. 

    —Sí me gustaría.  ¿Pero no crees que podrían ser maleantes o algo así? 

    —No te preocupes.  Si algo he aprendido de la vida, es que los pescadores tienen espíritus pacíficos y nobles. 

    —Bueno, entonces sí. 

    —Aceptamos—dijo Fernando. 

    —Bien, vengan, acérquense.  Mi nombre es Víctor, y aquellos que husmean tu motocicleta, son mis amigos.  Yo vivo cerca de aquí.  Bueno, no vivo aquí siempre, pero tengo una pequeña casa de campo, ellos son mis invitados. 

    —¿Y no les molestará que nos unamos a ustedes?—preguntó Miriam. 

    —En realidad, la idea fue de ellos.  Escuchen, les seré franco: cuando pescamos, siempre apostamos.  La idea es que quien saque el pez más chico, debe preparar la cena a los demás; y ellos inmediatamente los vieron a ustedes, dedujeron que serían las víctimas.  Bueno, creo que especialmente pensaban en usted señorita.  De manera que si aceptan entrar al “concurso” ya conocen la regla. 

    —¿Y qué tan buenos son? 

    —Podría decirse señorita que son profesionales. 

    —No importa, aceptamos.  ¿Verdad Fernando? 

    —Si tú lo dices. 

    —Bien, no se diga más.  Al menos lo intentaremos. 

    —¿Tienen equipo?—preguntó Víctor. 

    —Sí, en la motocicleta. 

    —Bien, les deseo suerte.  Créanme. 

    Fernando y Miriam se dirigieron hacia la motocicleta, Miriam sacó de una de las alforjas a “Little Charlie”, mientras Fernando sacaba de la alforja del otro lado dos cañas de pescar y las carnadas que había comprado. 

    —Bien Charlie, has demostrado ser un buen chico, creo que te gustará mi departamento.  Ya verás bebé, que nos vamos a llevar muy bien.  ¿Quieres regresar a tu bolsa?  Vaya, qué perezoso.  Bien, vuelve a dormir. 

    Cuando estuvieron listos todos los aparejos, y cada pescador había escogido un sitio, se escuchó la voz de Víctor. 

    —Bien, escuchen todos: son las tres de la tarde, desde este momento se abre el concurso, y exactamente a las cinco de la tarde se cierra.  Asumamos que es un concurso por equipos, lógicamente, sé que ustedes mis amigos, no van a desintegrar su equipo, y puesto que el otro equipo, está conformado tan sólo por nuestros dos nuevos amigos, yo me uno a ellos, para intentar equilibrar un poco las cargas. 

    —¿Sabes cocinar pescado Víctor? 

    —Más o menos Freddy. 

    —Entonces estarás bien en ese equipo. 

    Los cinco amigos rieron de buena gana. 

    —Señores… empecemos. 

    Los seis sedales surcaron el aire a la orden de Víctor.  Fernando Miró a Miriam. 

    —¿Qué pasa?  ¿por qué no lanzas? 

    —Es que no se cómo hacerlo—dijo, como una niña que se disculpa. 

    —Ven, te enseñaré—dijo Fernando riendo—Levantas este aro que guía la cuerda, sostienes así con tu dedo índice, pasas la vara hacia atrás, a un lado de tu cabeza, luego bajas la punta, y suavemente la llevas hacia delante, dejando que el plomo se balancee y sea él quien se lleve el anzuelo, en el instante en que el plomo inicia su camino hacia el agua, tú quitas tu dedo índice de la cuerda, luego vuelves a su sitio el aro, recoges un poco, pones el seguro, y entonces sólo esperas a que los peces piquen.  Si lo hacen, y de seguro lo harán, tiras la vara hacia atrás, así.  Si sientes que te hala con mucha fuerza, entonces apoyas esta base contra tu abdomen, halas tú la vara, y luego la llevas hacia adelante mientras recoges el hilo suavemente, pero sin perder tensión.  ¿Entendido? 

    —Creo que si. 

    Después de cinco fallidos intentos, y ante la mirada preocupada de Víctor, Miriam empezó a mejorar su lance, hasta hacerlo perfectamente.  Para entonces el otro equipo habría atrapado entre otros, una carpa de cuatro kilos y medio.  Al rato, Fernando capturó una bonita trucha de cinco kilos, y luego Miriam gritó emocionada, había capturado un pez. Siguió las indicaciones de Fernando y muy orgullosa, vio salir una trucha de un kilo, decepcionada, le quitó el anzuelo y la devolvió al lago.  El tiempo transcurría, nadie pescaba algo que le pusiera emoción a la tarde, hasta que Freddy atrapó una linda carpa de ocho kilos, feliz, se paseó entre el grupo, orgulloso, molestando a Víctor.  Ya faltaba media hora para las cinco de la tarde, y hasta entonces, Freddy era el virtual ganador.  De pronto se oyó el grito angustioso de Miriam, pidiendo la ayuda de Fernando, quien acudió a su lado. 

    —Ayúdame, tiene mucha fuerza. 

    —Cálmate.  Si estás segura de que es grande, recuerda que debes apoyar la base de la vara en tu abdomen.  Sólo mantén la calma.  Tú puedes. 

    —Sí, tienes razón.  Yo puedo. 

    Se serenó, recordó todas las instrucciones de Fernando, las puso en práctica lentamente.  Todos centraron su atención en ella.  Por la forma en que se doblaba la vara, parecía que iba a dar una gran sorpresa, y entonces se escuchó el sonido en el agua, todos quedaron atónitos; era enorme aquel pez que saltaba y luchaba fieramente contra el sedal que lentamente lo acercaba a la orilla, después le regalaba un poco de libertad, sólo para luego volver a halarlo.  Fue una batalla tenaz entre la fuerza y la inteligencia, batalla que duró veinte minutos, cuando por fin Miriam se llevó la victoria.  Freddy acudió presuroso con la pesa.  Fernando sostenía el pez aún en la nasa, habiéndole ya retirado el anzuelo. 

    —¡Por Dios!  Es un gran sábalo.  Y pesa veintidós libras.  Es increíble. 

    —¡Si!  ¡Si!  ¡Soy la campeona! 

    A pesar de estar exhausta, Miriam no podía dejar de gritar y celebrar. 

    —Bien, parece que ya sabemos quiénes prepararán la cena—dijo Víctor—por favor muchachos, tengo mucha hambre.  ¿Podrían darse prisa en asar el pescado? 

    Los perdedores se disponían en silencio a empezar sus tareas.  Los ganadores celebraban con gritos y bromas.  La voz de Miriam se dejó escuchar. 

    —¡Ah!  Pero no piensen que se comerán mi pez.  No señores, en este momento voy a liberarlo, así, a ustedes les quedará la esperanza de algún día pescarlo. 

    Fernando le ayudó a llevarlo hasta el agua, suavemente lo sumergieron y luego lo soltaron.  El pez se quedó allí quieto, luego muy lentamente empezó a moverse y, finalmente su imagen se fundió con el reflejo indeciso del cielo.  Cuando la cena estuvo lista, todo el grupo formó un círculo alrededor del fogón, contaron anécdotas, tomaron cerveza y bromearon.  Casi a las siete, se despedían amigablemente. 

    —Sí quieren, pueden venir a mi cabaña; ahora o más tarde.  Es la primera a mano izquierda, está a dos kilómetros y medio de aquí. 

    —Puede que vayamos—dijo Fernando. 

    —Adiós muchacho.  Adiós señorita.  Y una vez más, la felicito.  Dé por descontado, que será la protagonista de una historia de pescadores.  Dentro de algún tiempo, usted y su enorme pez, serán una leyenda.  Él, seguramente será más grande, más fuerte y más pesado; pero usted, con todo respeto, no podría ser más bella de lo que es.  Adiós. 

    —Gracias Víctor.  Adiós. 

    —Adiós muchachos. 

    —Adiós. 

    Muy pronto la luz de la camioneta se perdió en la oscuridad, la noche se había hecho dueña de todo el paisaje, había escondido en su seno toda forma existente, y sólo el rostro del lago podía distinguirse, como un campo sembrado de estrellas. 

    —Empieza a hacer frío.  ¿Quieres que nos vayamos? 

    —No, quedémonos aquí. 

    En la motocicleta, Fernando tenía mantas y plástico para improvisar un sitio donde pasar la noche. 

    —Ven aquí Little Charlie, yo te protegeré del frío. 

    —Bien, creo que tenemos lo necesario para acampar, además nuestros amigos dejaron suficientes troncos para mantener el fuego y gracias a Dios… suficiente cerveza.  Sabes, me parece que Charlie está muy contento de que lo hayas adoptado. 

    —Si, yo también estoy muy feliz de haberlo hecho.  ¿Quieres fumar? 

    —Sí. 

    Prendieron cigarrillos y destaparon cervezas.  Miriam puso a Charlie cerca al fuego, el gatito siguió durmiendo plácidamente.  Ella aspiró una vez su cigarrillo, estaban ambos sentados sobre la manta que les serviría de cama, ella se dejó caer hacia atrás, y casi inmediatamente exclamó sorprendida. 

    —¡Dios mío!  Es increíble. 

    —¿Qué cosa? 

    —Recuéstate.  ¿Lo ves? 

    —¿Te emociona? 

    —Siempre lo ha hecho.  ¡Oh Dios!  Cuántas estrellas, cuánta belleza y cuánta grandeza. 

    —¿Te gusta el cielo? 

    —Sí, pero es una emoción que no puedo describir.  No existen palabras. 

    —No, no existen. 

    —¿Sabes?  Hacía tanto que no miraba al cielo,—dijo llorando—hacía tanto tiempo que hasta había olvidado lo que se siente.  Sabía que algo faltaba en mi vida, sabía que necesitaba algo, pero no sabía lo que era.  Ahora lo sé, era esto, era el cielo, eran las estrellas, era la inmensidad. 

    —Lo que dices es muy hermoso. 

    —Y muy cierto.  Cuando era muy niña, me subía a la terraza de la casa, especialmente en noches sin luna como ésta.  Recuerdo que pasaba horas mirando las estrellas, el cielo me llamaba, y a veces sentía que alguien desde allá, desde la estrella más lejana que podía divisar, me miraba y me protegía.  Mi madre sabía de mi obsesión, en ocasiones me hacía compañía en silencio, y cuando no podía, me llevaba una manta y chocolate caliente.  Y yo seguía allí, absorta, buscando algo, esperando algo.  Sumida en el éxtasis, casi hasta la medianoche.  A esa ahora me iba a acostar, pero aún entonces, en mis sueños, soñaba que veía el cielo, pero entonces podía salir volando, llegar hasta allí y ver pasar a mi lado estrellas fugaces y luceros perdidos.  Podía viajar al lado de un cometa o pararme allí, estarme quieta, suspendida en el infinito, y ver cómo todo giraba en total perfección.  Estar allí, era algo increíble, podía escuchar una música como la que escuchaba mi padre, pero era más profunda, era una sinfonía perfecta.  Y estando allí, aún estando allí, en mis sueños, podía sentir aquella presencia que me miraba, como si quisiera llamarme, pero sólo se conformaba con mirarme y brindarme protección.  A la mañana siguiente, cuando despertaba de esos sueños, pasaba todo el día envuelta en felicidad.  Y ahora, después de tantos años vuelvo a ver ese cielo… mi cielo. 

    —Es hermoso lo que cuentas.  Dime algo con sinceridad: ¿Has pensado en la posibilidad de convertirte en escritora? 

    —¿No te estás burlando, verdad? 

    —Por favor, no—dijo divertido. 

    —Te confesaré algo: era uno de mis sueños de niña.  Me prometía, me juraba a mi misma que sería una escritora.  Te diré que lo he intentado, realmente he intentado hacerlo.  Tengo tres o cuatro novelas que he empezado.  Logró escribir algo, pero luego llegó a un punto en el que no se me ocurre nada más y hasta allí llega mi proyecto. 

    —¿Y qué otros sueños tenías de niña? 

    —Muchos más—se entristeció,—pero ninguno de ellos era ser lo que soy hoy. 

    —Lo siento, no quería entristecerte. 

    —No, está bien.  Nunca hablo con nadie estas cosas, pero me gusta hacerlo contigo.  Me produces una sensación que me parece conocida.  No sé exactamente lo que es.  Pero sé que la conozco. 

    —En ese caso, quizás quieras contarme tu historia. 

    —¡Bah!  De seguro te aburrirías. 

    —¡Vamos!  ¿Cómo podría aburrirme?  Si la única razón por la que vine a este mundo, es para saber de ti. 

    —Loco—le dijo divertida—, reflexionó durante unos segundos y luego volvió a decir.  —Está bien te contaré toda mi historia: en el principio yo vivía en el vientre de mamá.  ¿Qué?  ¿que vaya más adelante?  ¿un poco más?  Bueno está bien: al nacer era una hermosa bebé, supongo.  Creo—dijo reflexionando esta vez seriamente—que uno debería recordar lo que hacía de bebé.  Lo que se siente y lo que se piensa.  No debería crearse esta desconexión entre nuestra niñez y el resto de nuestra vida.  Si lo pienso detenidamente, mis recuerdos, no van más atrás de los siete o seis años.  Si sé, que fue una época muy feliz.  Recuerdo a Mariana, es mi hermana menor, le llevo dos años de diferencia.  La recuerdo, siempre tratando de imitar las cosas que yo hacía, me gustaba mucho bailar, y ella se me unía.  Mis padres no tuvieron más hijos, así que éramos las reinas de la casa.  Mi padre trabajaba muy duro, era empleado en un taller mecánico, y recuerdo que en las noches llegaba a casa cansado, en su rostro podía verse el riguroso esfuerzo del día, pero aún así, después de la cena, dedicaba algún tiempo para jugar con nosotras, y muchas veces, casi siempre, nos dormíamos escuchando de su voz, hermosos cuentos de princesas, príncipes y dragones.  Así transcurría mi niñez y la de mi hermana, no sabíamos nada de la vida, excepto que nuestros padres nos amaban, y que ellos se amaban mucho.  Luego vino la escuela, después el colegio.  Recién cumplidos los quince años, tras de una hermosa celebración que organizaron mis padres, la vida empezó a cambiar, la alegría de todos esos años comenzó lentamente a perderse en el tiempo.  Todo se debió a la salud de mi madre.  Al principio intentaron ocultarnos la situación, tal vez con mi hermana haya funcionado, pero no conmigo.  Los conocía muy bien, y sabía que algo sucedía.  Una tarde que ellos no se encontraban, me dediqué a husmear en su cuarto.  En la noche, cuando mamá ya dormía, me acerqué a mi padre, que fumaba un cigarro sentado afuera.  Él miraba las estrellas como si pidiera un deseo; yo lo saqué de sus pensamientos: 

    —¿Por qué no me lo dijiste? 

    Él me miró profundamente.  Comprendió que nada podía ocultarme ya. 

    —Lo siento, no queríamos que ni tú, ni tu hermana se preocuparan. 

    —¿Es muy difícil el tratamiento de cáncer del estómago? 

    —Escucha amor, los médicos aún no aseguran que sea cáncer, aún deben hacerle un examen más en el hospital de la ciudad.  Podría no ser cáncer, podría ser solamente algún desorden alimenticio.  Podría ser algo no muy grave. 

    Yo sabía que él estaba desesperado, y entonces buscaba una ilusión a la cual aferrarse.  —Si papá—le dije abrazándolo—tienes razón, tal vez no sea algo grave.  Rogaré al cielo para que así sea—y nos quedamos allí sentados durante mucho rato, abrazados en silencio, mirando la noche, al través de nuestras lágrimas.  Cuando llegó el día del examen que mamá debía hacerse en el hospital de la ciudad, mi padre nos llevó a Mariana y a mí con ellos.  Estábamos muy contentas de conocer la ciudad.  Una tía paterna, nos alojó en su casa durante unos días.  Mamá fue internada en el hospital, mi padre estaba la mayor parte el tiempo a su lado, pero aún así, sacrificaba el tiempo en que debía descansar, para llevarnos a pasear y a conocer la ciudad.  Los edificios, los autos, la prisa de las personas; todo era fantástico.  Mi hermana y yo, soñábamos cuando pasábamos ante alguna vitrina donde exhibían ropa linda, o hermosos muebles o modernos electrodomésticos.  Mi padre sabía de mi ilusión de ser escritora, recuerdo que una tarde nos paramos frente a una librería que exhibía cantidad de libros hermosamente encuadernados.  Sentí, cuando tibiamente él apretó mi mano, yo le correspondí de igual manera, entonces nos miramos y en nuestros rostros, había una extraña mezcla de risa y llanto. 

    El resultado de los exámenes, mató nuestras últimas ilusiones.  Mi madre tenía cáncer.  Mi padre recibió la noticia en aparente calma, pero yo sabía que por dentro estaba destrozado.  De regreso a nuestro pueblo, permanecimos en silencio, casi como orando.  Ya en nuestra casa, mientras mi madre dormía, mi padre nos reunió a mi hermana y a mí, y aunque yo ya lo sabía nos contó a ambas lo que estaba sucediendo.  En adelante, nuestra madre necesitaría más ayuda de la normal en los quehaceres domésticos, además, de una alimentación especial.  Esa noche, cuando mi madre y mi hermana ya dormían, mi padre aún leía en la sala. Me acerqué a él y le pregunté: 

    —¿Papá, puedo ayudarte en algo más? 

    —Amor, ya ayudas bastante—me dijo con dulzura. 

    —No, debe haber algo más que yo pueda hacer. 

    —Está bien, sí hay algo que pensaba pedirte. 

    —¿Qué cosa?—le pregunté llena de orgullo. 

    —Quiero que no descuides tus estudios y también, que estés siempre muy pendiente de tu hermana, que nunca la dejes desprotegida. 

    —Si papá.  Te lo juro. 

    Desde ese día, y durante un año, yo me convertí un poco en el eje de la casa, organicé todas las actividades de manera tal, que mi madre me agradecía y me felicitaba por ello.  Mi padre tuvo que dedicar más tiempo al trabajo, pues el tratamiento que mi madre debía iniciar, implicaba más gastos.  A Mariana, la noticia de la enfermedad de mamá, le causó una gran depresión, sus notas en el colegio cayeron dramáticamente.  Como por orden de mi padre, yo era su acudiente en el colegio, fui informada por su profesora, y entonces, tuve que dedicar largas horas en las noches para intentar sacarla de su estado.  Afortunadamente, ella pronto entró en razón, y niveló la situación de sus estudios.  Cuando yo me disponía a dormir, generalmente, era ya cerca de las once de la noche, casi siempre estaba exhausta, rendida física y mentalmente, pero el pensar que con todo eso mi madre se aliviaría, hacía que al otro día muy temprano, estuviera iniciando todo nuevamente con renovadas fuerzas. 

    Pero el tiempo pasaba y mi madre estaba lejos de recuperarse.  A veces mostraba una leve mejoría, pero sólo para luego recaer.  Al principio de su enfermedad, ella podía ayudar un poco, le decíamos que no lo hiciera, pero ella contestaba que esa era una forma de sentirse parte de su familia.  Para cuando estaba próxima a terminar mi bachillerato, ella sufrió una crisis y mi padre tuvo que trasladarla urgentemente a la ciudad.  Mi hermana y yo nos quedamos solas en la casa durante una semana, orando cada una de esas noches, pidiendo al cielo que nuestra madre no muriera.  Cuando ellos regresaron, mi padre comentó que el médico había ordenado comenzar muy pronto el tratamiento de quimioterapia.  Esa noche, yo estaba sentada afuera, pensando, intentando no llorar.  Mi padre se acercó a mí. 

    —Deberías de ir a dormir hija. 

    —Lo siento, no tengo sueño. 

    —Sé cómo te sientes, pero tienes que cuidarte. 

    —Papá… ¿Cómo vas hacer para pagar el tratamiento? 

    —Bueno, trabajaré un poco más. 

    —Por Dios papá, ya trabajas desde que sale el sol y hasta después de que se oculta.  No resistes más. 

    —Tienes razón, pero ya encontraré alguna forma.  Hipotecaremos la casa, no sé, algo haré.  No te preocupes, papá lo arreglará. 

    —Quería proponerte algo. 

    —Dime—me miró preocupado. 

    —Dentro de dos semanas me graduaré.  Puedo buscar trabajo y ayudarte. 

    —¡Oh no preciosa!  Eso ni siquiera lo pienses.  Te diré lo que harás: apenas termines tu bachillerato, te pediré perdón por no poder darte la fiesta de graduación que tú mereces, tú lo entenderás, e inmediatamente correrás a la universidad, te inscribirás en esa facultad de letras de la que siempre me has hablado.  Entonces, estudiarás, escribirás tus libros, y cuando seas una famosa escritora entonces podrás ayudar a tu familia. 

    —¡Papá!  ¡Papá!  Por favor mírame—le interrumpí—mírame, por favor.  Mírame.  Ya no soy una niña. 

    Me miró tan profundamente a los ojos, como nunca antes lo había hecho. 

    —Si, ya no eres una niña—vi entonces dolor en sus ojos—pasaste de niña a mujer de un solo salto, y yo no te pude guiar.  Sé que ahora eres una mujer, pero mírate a ti misma, eres una mujer de dieciséis añitos.  Maduraste a fuerza de las circunstancias, y te confieso que siento mucho respeto hacia ti, pero eso no te da derecho a que vayas a arruinar tus sueños. Tú podrás ser ahora una mujer en madurez, más adelante serlo en edad, pero yo siempre seré tu padre y tú serás siempre mi bebé.  Así que no quiero escuchar más al respecto.  Irás a esa universidad, te graduarás con honores, como en tu bachillerato y algún día, quizás tengas algo que agradecerle a tu viejo padre.  No demores mucho en ir a dormir. 

    Al despedirse, me besó en la frente.  Desde algún tiempo atrás, yo venía pensando en la posibilidad de trabajar, pero también conocía la respuesta que él me daría cuando lo supiera, así que lo había callado hasta aquella noche.  Yo sabía que él intentaba realmente arreglar las cosas, pero los costos de las drogas de mi madre eran altos, la casa, y ahora el tratamiento de quimioterapia, por eso no podía yo venir ahora, a encimar los gastos de la universidad.  Me quedé un poco más allí, luego me fui a dormir, pero aquella noche, tomé la decisión que cambiaría mi vida. 

    Después de mi graduación, la enfermedad de mi madre tomó un rumbo diferente ya había empezado la quimioterapia, pero también había empezado a quejarse de los efectos de ésta.  Cuando estaba estudiando, yo aprovechaba la facilidad que tenía para escribir y para analizar, haciendo los trabajos de otras compañeras.  Ellas pagaban lo que yo cobrara, con tal de no tener que leer libros como “El Quijote”, “La Iliada”, “La Odisea”, y así por el estilo.  A mí me gustaba hacerlo, y ganaba dinero por ello, además, que también estaba dentro de mis obligaciones.  A cada una le pasaba un análisis hecho desde diferente perspectiva, de esa manera, nadie tenía problemas, y yo recibía una buena cantidad de dinero que guardaba por si algún día se necesitaba en la casa. 

    Fue casi un mes después de haber salido del colegio, una noche hice mi maleta, todos dormían ya, le di un beso a mi hermana, y dejé una nota a mi padre, diciéndole que iba a trabajar para ayudarlo a él y a mamá.  Cuando cruzaba la casa hacia la salida, el alma se me desgarraba, el corazón se me partía en el pecho, pero tenía que hacerlo, no podía más vivir asi, viendo cómo mi padre se consumía casi al mismo ritmo de mi madre.  Cuando cerré desde afuera, estaba bañada en llanto, le di un beso la puerta y me alejé rápidamente. 

    Al otro día en la capital, busqué una pensión decente donde pudiera alojarme.  Pronto encontré un buen lugar, sabía que no podía acudir a mi tía, pues mi padre lo sabría de inmediato.  Después de instalarme en mi nuevo hogar, salí a buscar trabajo, pero aquel día, en ninguna parte lo conseguí.  Cuando llegó la tarde, aún caminaba por la ciudad ya no con la esperanza de encontrar algo, sino que caminaba como una sonámbula, como alguien que recuerda un viejo sueño de niña, y de pronto descubría que había mucha diferencia al caminar por las calles de la ciudad, asida a la mano de su padre, y ahora, hacerlo con el corazón desolado, totalmente desprotegida. 

    En la pensión me recomendó la dueña, hacerme al diario del día siguiente, así lo hice, y esa misma mañana muy temprano, estaba visitando todos los sitios donde requerían secretaria, recepcionista o algo por el estilo.  Yo pensaba encontrar un trabajo de oficina donde pudiera poner en práctica los conocimientos que traía del colegio, pero en todas partes a las que acudía, me pedían dos años de experiencia en el cargo, además de cartas de referencia.  Obviamente yo no podía cumplir con ninguna de estas condiciones.  Poco a poco fueron disminuyendo mis expectativas, casi a la misma medida en que lo hacían mis ahorros, así que veinte días después, debí aceptar el trabajo de mesera en un restaurante, pues era lo único que había podido conseguir.  Allí la paga no era del todo mala, y además, los clientes dejaban buenas propinas, pues afortunadamente debido a mi aspecto físico, fui recibida en un restaurante elegante al que acudía sólo gente con dinero.  Por fin, pasado poco tiempo, tenía suficiente dinero para cubrir todos mis gastos y además, me quedaba algo para mandar a casa, en un principio no era mucho, pero sabía que ayudaría.  Hacía los envíos a nombre de mi hermana, pues sabía que mi padre debía estar muy enojado aún. 

    Trabajando allí, fue cuando conocí a Armando, él es alguien que de alguna manera, quizás muy a su manera, me brindó ayuda.  Yo llamé su atención, según él, tan sólo al verme la primera vez.  El llegó allí a cenar con unos amigos, pero se las arregló para hablarme y ofrecerme trabajo.  Él era dueño en sociedad con un amigo suyo, de un club nocturno; me ofreció allí trabajo de mesera, diciéndome que la paga era superior a la del restaurante y además, también las propinas.  Decidí aceptar el empleo, de tal manera que tan sólo a seis meses de vivir en la ciudad, empecé a formar parte de “La Mansión del Sol”.  La noche en que empecé a trabajar allí, casi muero de vergüenza, cuando vi por primera vez el espectáculo de las bailarinas.  No sabía si salir huyendo, sólo sabía que necesitaba el dinero, intenté hacer como que no sabía lo que ocurría allí, sólo atendía las mesas y procuraba no mirar al escenario.  Afortunadamente, el sitio tenía reglas estrictas, y ningún cliente podía tocar a las meseras o a las bailarinas.  Bueno, no al menos adentro, afuera, podía cada quien hacer lo que quisiera.  Muy pronto aumenté la frecuencia y la cantidad de los envíos que hacía a mi hermana.  También muy pronto fui acostumbrándome al ambiente de aquel lugar, pasado algún tiempo, ya no me escandalizaba, incluso a veces en los camerinos, ayudaba las chicas con su vestimenta antes de que salieran a escena.  La desnudez comenzó a hacerse algo cotidiano y carente de malicia, comprendí entonces, que para ellas, éste era un trabajo como el de cualquiera, el cual habían tenido que tomar por fuerza de las circunstancias, pues cada chica tenía su historia.  De las compañeras, Claudia, fue quien más me apoyó desde el principio, luego, con el paso de algún tiempo se convirtió en mi mejor amiga.  Yo mandaba una buena cantidad de dinero a mi familia, pero hacía casi un año que no los veía.  Con parte del dinero que yo enviaba, Mariana había hecho instalar línea telefónica en la casa, yo hablaba con ella varias veces en la semana, cuando me preguntó por primera vez en donde estaba trabajando, yo le respondí que en una gran empresa de importaciones.  Ella le decía a mi padre de mis logros con mucho orgullo, pues él aún, se negaba a hablar conmigo, y mi madre ya no podía hacerlo.  Una noche, una bailarina renunció, tuvo algún problema con Henry, el otro socio del local.  No tenían con quien reemplazarla, entonces me lo propusieron a mi, yo no sabía qué responder, lo consulte con Claudia, ella me impulsó a hacerlo solamente si me sentía bien haciéndolo.  El hecho es que esa noche bailé por primera vez, estaba muy nerviosa, pero me fue muy bien.  Desde entonces, la cantidad de dinero que llegaba mis manos, casi se cuadruplicó, eso fue de gran ayuda, pues el taller donde trabajaba papá, fue decayendo poco a poco hasta cerrar, y él quedó desempleado.  Cuando se cumplió un año de mi partida, un día decidí volver a casa.  Me agradó mucho saber que Mariana había utilizado el dinero que yo mandaba de la mejor manera.  Mi madre tenía un cuarto nuevo, y todos los medicamentos y utensilios necesarios para sobrellevar su dolor.  Mi hermana había instalado un gran televisor en la pieza de mamá, así se distraía en los momentos que tenía de lucidez.  Mi padre, aunque enojado aún conmigo, le había dicho a mi madre que yo había viajado a una ciudad lejana a estudiar, pero que pronto regresaría.  Aquella mañana de domingo en que regresé, mi madre estaba aún dormida, y mi padre había salido a la iglesia.  Cuando él regresó y me encontró en la sala, su rostro palideció, parecía que su ser se debatía entre la decisión de abrazarme o salir de allí sin ni siquiera dirigirme la palabra.  Yo decidí adelantarme a cualquier decisión.  Me paré ante él. 

    —Papá, he venido por tu perdón. 

    Todos sus muros cayeron de inmediato, me abrazó fuerte, mi hermana se unió a nosotros y los tres lloramos como nunca lo habíamos hecho.  Mi madre despertó una hora después, al verme a su lado, se alegró mucho, no sólo por verme a mí, sino por ver allí a toda su familia nuevamente reunida, después de mucho tiempo.  Mariana había contratado una enfermera que estaba pendiente durante el día; y en las noches, mi papá y mi hermana se turnaban para cuidarla, de esta manera, a ambos se les facilitaba un poco más sus actividades. 

    —Papá—empecé a decirle cautelosamente para no herirlo.—Quería decirte que he ahorrado algún dinero, y no tengo muy en claro que hacer con él, así que pensé que tal vez tú y yo podríamos asociarnos, poner un negocio.  Eso sería un gran favor para mí, pues compartíamos ganancias y tú harías todo el trabajo. 

    —¿Y en que negoció estas pensando? 

    —Bueno, estaba pensando en un taller.  Pero me interesa más escuchar lo que tú opines.  Creo que es mejor que tú decidas en que podemos invertir. 

    —Está bien, lo pensaré y te lo haré saber. 

    El resto del día fue maravilloso, recuperé a mi familia, recuperé el calor que le faltaba a mi alma.  Mi padre me preguntó si había escrito algo, yo le hice ver que no me quedaba tiempo para ello, mientras él me insistía en que no dejara de hacerlo, que sabía que yo tenía talento. 

    Los días siguientes, fueron muy positivos, mi hermana me informaba telefónicamente del estado de mi madre, la cual parecía recuperarse rápidamente pero no se podía uno confiar demasiado, pues era el momento para no descuidar ningún detalle del tratamiento.  A veces hablaba con mi padre y él también estaba muy optimista, incluso decía que pronto definiría lo del negocio.  Pero es increíble ver, como existen almas capaces de toda maldad y de toda maledicencia.  Sucedió que por aquellos días, Pablo Arévalo, un muchacho de mi pueblo, tuvo que viajar a la capital a cerrar un negocio de su padre. Sus amigos lo invitaron una noche a “La Mansión del Sol”, yo pude verlo entre el público, y aunque él no pareció reconocerme, de todas maneras, cuando terminé el espectáculo, desaparecí como si fuera humo, con la esperanza de que no me hubiera reconocido.  Pero cuatro días más tarde cuando hablé con mi hermana, ésta me contestó aterrorizada. 

    —Por Dios Miriam, no sabes lo que está pasando aquí.  Anoche vino de visita la tía de Pablo, y después de muchas vueltas y zalamerías nos contó que él te había visto bailando casi desnuda en un club nocturno.  ¿Es eso cierto? 

    —Por favor Mariana, no me vayas a colgar hermanita—le dije angustiada. 

    —No lo haré, pero por favor, responde. 

    —Si, ese es mi trabajo real, yo también vi a Pablo, pero guardaba la esperanza de que no me hubiera reconocido. 

    —Pues lo hizo, y ahora mi padre lo sabe, y aunque él prácticamente echó a empujones de esta casa a la maldita vieja, está destrozado.  Pero lo que más me preocupa, es que mamá haya escuchado, pues la tía de Pablo hizo sus mordaces comentarios, tal vez con ésa intención.  Pero dime ¿Por qué lo hiciste? 

    Le conté a mi hermana la misma historia que te he contado a ti.  Yo esperaba su repudio, pero en cambio recibí siempre su comprensión y ayuda, aquello fue algo muy importante para mí, pero también en el fondo sentía tristeza y amargura. Cuando pensaba en la tía de Pablo, me parecía increíble que un alma fuese capaz de tanta maldad, y especialmente un alma femenina, lo cierto es que gracias a esta señora, ese día perdí nuevamente a mi padre, y quizás empecé a matar a mi madre. 

    Desde aquel día, mi padre no volvió a pasarme al teléfono.  Mariana intentó razonar con él, explicarle mi historia, pero le fue imposible, él no quiso entender nunca.  Lo peor de todo, es que a los tres meses, mi madre empezó a agravarse.  Mi padre consiguió un empleo de segunda, no se opuso a la ayuda que yo mandaba para la casa y para mi madre, pero para él no utilizaba de allí un solo centavo, Mariana me mantenía informada de todo lo que sucedía, ya había empezado su último año de bachillerato y seguía igual de pendiente de todos los detalles respecto a mi madre.  Sólo que el dinero no podía evitar lo inevitable, y seis meses después, mi madre murió.  La noticia acabó por derrumbarme, viajé para estar en su funeral, aquella tarde fue terrible, uno de los motivos por los que había luchado, bajaba al abrigo frío de la tierra, y yo sentía que intentando salvarla, por el contrario había acelerado su final.  Recuerdo esa tarde, fría, gris, sin una sola mariposa que moviera el aire.  Todos se movían lentamente, podía escuchar el latido de todos los corazones, pero aquel que tanto amaba, y tanto deseaba escuchar, estaba callado, silencioso por siempre.  Cuando terminó el oficio funerario, ya de regreso en la casa, intenté hablar con mi padre, él me miró con tristeza, con profunda tristeza, tomó mi rostro entre sus manos, lo acercó al suyo, beso mi frente, luego, en silencio retiró sus manos, me miró durante un segundo y luego se retiró a su cuarto.  Desde ese día no he vuelto a verle.  Al otro día cuando me disponía a volver a la capital, mi hermana vino a hablar conmigo. 

    —¿Ya te vas? 

    —Si, quisiera quedarme, pero no quiero causarle más dolor a papá. 

    —Quiero que tengas muy presente que él te ama. 

    —Lo sé, pero no sé si podrá perdonarme. 

    —Dale un poco de tiempo. 

    —Si, pondré algo de tiempo entre los dos. 

    —Quiero comentarte algo importante. 

    —Te escucho. 

    —Sabes que pronto terminaré el colegio. 

    Si, y estoy muy orgullosa de ti. 

    —Bueno, el punto es que no quiero ser más una carga para ti.  Quiero que sepas que tan pronto termine el colegio, buscaré trabajo, y ya no tendrás que enviar más dinero.  Ya no tiene sentido, mi padre no utiliza nada de allí, y yo por mi parte, puedo hacerme responsable por los gastos de la casa apenas consiga un empleo. 

    ¿Cómo no verme reflejada en aquel rostro?  ¿Cómo no verme en aquel espejo que el tiempo ponía ante mí, como si se tratase de una revancha?  Sólo pude sentir dulzura en mi corazón y decirle: —No preciosa, no lo harás.  Apenas termines tu colegio, vas a inscribirte en la universidad.  Vas a ingresar a la facultad de medicina, sé que ése es tu anhelo, vas estudiar y vas a graduarte.  No, no digas nada, vas a hacer exactamente lo que te digo, no vas a repetir mi error.  Nunca voy a permitirlo.  ¿Lo entiendes? 

    —Si—dijo totalmente aturdida por la manera en que le había hablado. 

    —Júrame que harás exactamente lo que te digo. 

    —Lo juro por la memoria de nuestra madre—dijo con una humildad profundamente sincera. 

    —Bien, ahora debo irme—nos abrazamos llorando –Dile a papá que lo amo. 

    —Si, adiós. 

    Regresé a la capital, intenté retornar a mi vida normal, pero la herida tan profunda en mi corazón, hizo que en mi ser fuera naciendo un sentimiento de culpa.  Me sentía responsable por la muerte de mamá, y comencé a caer en profundas crisis de ansiedad y de dolor.  Empecé a beber constantemente, el licor hacía que el dolor se alejara un poco, pero luego regresaba más fuerte.  El trabajo lo desempeñaba en forma normal, pues el baile y “La Mansión del Sol”, me distanciaban un poco de la realidad.  Claudia, mi gran amiga se acercó mucho más a mí, intentaba ayudarme, pero yo pocas veces le escuchaba.  Entonces Julián, quien era trabajador en “La Mansión del Sol”, empezó a cortejarme.  Te parecerá extraño, pero a pesar de la naturaleza de mi trabajo, las compañías masculinas me eran ajenas, quizá por ello, me interesé en él, acepté sus galanteos y muy pronto, vivíamos un romance.  Claudia intentaba por todos los medios, de persuadirme para que me alejara de él.  Él era el encargado del bar, Claudia me aseguraba que no era el hombre para mí.  Que sus intenciones no eran sanas, que él no tenía amor para mí.  Como te digo, yo no le escuchaba, y por el contrario, me aferré más a Julián, pero él, antes de rescatarme, comenzó a hundirme cada día más.  Yo no lo amaba, pero no podía prescindir de él.  Empezó a aprovecharse de mí y de mi dinero, estuve algún tiempo sosteniendo una relación que poco a poco se convirtió en una tortura.  Yo comprendí con el tiempo las palabras de Claudia, pero aún así, no me decidía a terminar con todo eso, hasta que un buen día todo cambio: el médico me dio la noticia de que estaba embarazada.  La felicidad volvió a mi vida, el dolor se alejó, y ya sólo pensaba en aquel pequeño ser que crecía en mi interior.  Cuando se lo comuniqué a Julián, su reacción no fue diferente a la que Claudia había presupuestado. 

    —¿No pensarás tenerlo verdad? 

    Aquella pregunta estúpida fue suficiente para sacarlo de mi vida, y mi reacción fue suficiente para que él desapareciera sin dejar ningún rastro, como en un acto de magia del destino.  Claudia entonces se puso al frente de mi vida, estaba siempre dispuesta a acompañarme al médico, me impuso una alimentación rigurosa, y cuando ya tenía cinco meses de gestación, me hizo retirar del trabajo, a pesar de que mi estado aún no se notaba.  Cuando di a luz, ella estaba allí, apoyándome, también Mariana, quien ya había ingresado a la universidad.  El nacimiento de Luisa María, fue algo asombroso, mi padre no vino a verme, pero envió con Mariana un hermoso ramo de rosas rojas.  Después de ocho meses, todo era belleza y felicidad, pero yo tenía que trabajar, Claudia arregló todo con Mariana, y me convencieron que lo mejor para Luisa María era vivir con Mariana y su abuelo, yo no tenía más opciones, ni tampoco objeciones, así que acepté.  Desde entonces Mariana se ha hecho cargo de la niña, y religiosamente viaja la capital cada quince días para que yo pueda estar con ella.  A pesar de esta aparente distancia, Luisa María siempre me ha reconocido como su madre, pues Mariana se ha encargado de explicarle que trabajo mucho, y que por ello no puedo vivir por ahora a su lado, pero que la amo infinitamente.  Cuando volví al trabajo, Armando se fijó en mí, de una manera diferente, empezó a tratar de conquistarme. En un momento dado, yo pensé en darme una segunda oportunidad pero pronto descubrí que él era un patán igual a Julián y que además, era casado y tenía dos hijos.  Desde entonces lo he rechazado a él y a cualquier otro pretendiente, pero Armando es muy obsesivo y aún me busca, algunas veces intenta obligarme a aceptarlo pero creo haber aprendido a manejar la situación.  Bueno, ésa es mi historia hasta el día en que te conocí.  Como puedes ver, ahora sólo soy pedazos de la mujer que un día fui.  La niña un día se fue, y los sueños también. 

    —No debes ser tan dura contigo misma. 

    —Pero, es que la vida te causa tantas heridas. Lo planeas todo, y después descubres que sólo tienes agua turbia entre tus manos. 

    —Mira, yo sé que los hechos reales dejan cicatrices, de hecho, todos las tenemos, pero aún así nunca debemos dejar de aferrarnos fuertemente a los sueños del pasado.  Además, ¿Estás segura de que esa es toda tu historia? 

    —Si, creo que sí. 

    —Yo pienso que es tan sólo la mitad. 

    —¿A qué te refieres?   

    —A que hay algo que todavía está inconcluso. 

    —¿Qué cosa? 

    —La parte de tu padre.  Creo que debes reconciliarte con él. 

    —Si lo sé.  Pero no encuentro la forma.  Él adora la niña, pero no sé cómo llegar a él. 

    —Es muy fácil.  Sólo visítalo. 

    —¿Tú crees? 

    —Estoy seguro.  ¿Qué tal si lo haces mañana mismo?  Si quieres yo te acompaño. 

    —¿Harías eso por mí?—dijo emocionada y convencida de las palabras de Fernando. 

    —Claro que sí. 

    —Está bien, mañana iremos a mi pueblo. 

    Se quedaron un rato en silencio mirando las estrellas, una luz azul cruzó el cielo, ella la siguió con la mirada hasta que desapareció, y entonces preguntó. 

    —¿Sabes que son esas luces fugaces? 

    —Creo que son almas que buscan a su amor. 

    —¿De verdad lo crees? 

    —Sí, pienso que vienen de otros mundos, buscando aquel ser del que un día fueron separados. 

    —¿Y tú de dónde vienes? 

    —Yo he cruzado muchos mundos, he atravesado universos enteros, siempre buscando.   

    —¿Y crees que encontrarás a tu amor en este mundo? 

    —Espero hacerlo. 

    —Ojalá tengas suerte. 

    En aquel momento para ella, aquel diálogo, era solamente un juego de palabras, se pegó aún más a él, y se quedó dormida, tratando quizás de entender.  Estaban allí, acostados en medio de la nada, amparados sólo por el cielo, una luz mucho más grande de color violeta apareció.  Fernando observó su recorrido, cuando el destello desapareció, él dio un suspiro profundo y cerró los ojos. 

    Cuando Miriam despertó, el sol ya había empezado a elevarse, pero la niebla aún presente, provocaba que su luz fuese solamente una tibia caricia.  Observó a Fernando, él estaba de espaldas a ella, el cabello le caía unos cuantos centímetros sobre su abrigo negro.  Charlie se encontraba a su lado. 

    —Estoy asando salchichas y ya preparé café—dijo Fernando sin voltear hacia ella. 

    —¿Cómo lo haces?—preguntó Miriam al tiempo que se ponía en pie. 

    —Me gusta un tanto fuerte, con poca azúcar. 

    —No me refiero al café y lo sabes. 

    —Entonces, no sé a qué te refieres. 

    —¿Como supiste sin mirarme que había despertado?  ¿tienes poderes mentales o algo así? 

    —¿Ah, eso?  Supuse que habías despertado, cuando dejé de escuchar tus ronquidos. 

    —¡No es cierto!  Yo no roncaba.  Yo no ronco. 

    —¡Ah!  Si pudieras escucharte. 

    —Yo sé que no es así. 

    Él se acercó con el desayuno.  Charlie lo seguía, reclamando insistentemente el suyo. 

    —Ten pequeño, ésta es para ti. 

    Miriam lo miraba entre fascinada y confusa.  De pronto, en su corazón empezaban a surgir interrogantes.  Después del desayuno, apagaron el fuego y arreglaron el sitio. 

    —Debemos buscar un lugar donde pueda hacer una llamada.  Creo que Claudia podría preocuparse por mí. 

    —No te apures, llevo un teléfono celular—rebuscó en una alforja de su moto, luego le extendió su mano con el teléfono. 

    —Toma, puedes llamar desde aquí. 

    —Sí te pidiera un pastel de arándanos, también lo sacarías de la alforja.  ¿Verdad? 

    Él se quedó callado, mirándola sin saber qué responder. 

    —Vamos, es una broma—dijo riendo divertida. 

    —Lo haría, sólo si tú realmente lo desearas. 

    —Sí, seguro. 

    Marcó el número de su amiga y habló durante un rato con ella, cuando le colgó la llamada comentó. 

    —Yo tenía razón, ella estaba muy preocupada.  Hice bien en llamarla.  Gracias. 

    Se encontraban nuevamente en la carretera, devorando el pavimento a más de noventa kilómetros por hora.  Los autos pasaban a su lado como una exhalación.  Ella estaba abrazada a él.  Pensaba, pensaba profundamente en el resultado de aquel viaje.  Hacía algo más de cuatro años que no tenía enfrente a su padre.  Imaginaba su rostro, aquel rostro que ella tanto amaba, aquel rostro que tanto deseaba besar.  ¿Y si él no quería verla?  ¿si todo aquello no era más que un error?  ¿si él no había logrado perdonarla aún?  No, ya nada importaba, estaba dispuesta a encontrar las respuestas a sus interrogantes aquel mismo día.  No iba a pasar el resto de su vida sin ver a su padre.  Había cometido un error, tal vez muchos.  ¿Pero no era suficiente ya el dolor con el que había pagado?  Si, ya era suficiente de dolor, de soledad.  Ya no quería sufrir más.  Quería a su familia de vuelta, y ésta vez para siempre.  Además, podría ver a Mariana y a Luisa María, aquél terroncito de azúcar, ya era tiempo de que viviera a su lado.  Si, ya era tiempo de nacer nuevamente.  Aquel viaje no era un viaje a su pueblo, era un viaje a su alma.  Después de ese día, todo iba a ser distinto, abandonaría su trabajo.  Tenía suficiente dinero para ya no tener que trabajar allí.  Incluso hasta podría montar su propio negocio.  Si, todo iba a cambiar, ella nacería nuevamente, y quizás, tan sólo quizás, aquel hombre al que ahora estaba abrazada, pudiera estar a su lado.  Todo era como un sueño, aquella motocicleta, aquel hombre.  Ambos ya no eran lo que parecían ser.  La motocicleta era ahora un caballo alado, y aquel hombre, era como un ángel que guiaba su corcel mágico, tan sólo para ella, tan sólo para devolverle su vida, lo apretó un poco más, descansó su rostro en la espalda, cerró los ojos y entonces supo que lo amaba.  Supo por primera vez en su vida, que amaba a un hombre.  Y entonces se sintió realmente feliz. 

    Después de algo más de cuatro horas de viaje continuo, empezó a reconocer el paisaje cercano a su pueblo, se sintió nerviosa, pero también fuerte en su intención.  Cuando entraron al pueblo, ella le indicaba a Fernando el camino a su casa, en tanto que la belleza de la motocicleta llamaba la atención de las personas.  Cuando estuvieron frente a aquella puerta, la cual ella había besado cinco años antes, la noche en que decidió partir, vaciló un instante, miró a Fernando.—Adelante—dijo él.  Mariana se sorprendió gratamente cuando acudió a abrir. 

    —¡Dios santo!  ¡Miriam!  ¡Qué alegría! 

    —Hola Mariana.  ¿Cómo estás? 

    —Bien, feliz de tenerte aquí. 

    —¡Mamá!  ¡Mamá!—Luisa María salió corriendo desde el fondo de la casa, saltó sobre Miriam y se pegó a su cuello. 

    —Hola bebé, te amo, te amo.   

    Después de abrazar y besar a su hija, Miriam presentó a Fernando, tanto Mariana como la niña, lo saludaron gustosas. 

    —Por favor sigan—propuso Mariana. 

    —¿Papá está en casa? 

    —Si.   

    —Antes de entrar, me gustaría que le avisaras de mi llegada.  No quiero entrar sin su permiso, podría disgustarse y no quiero que la niña presencie una escena. 

    —Bien, si así lo quieres. 

    Cuando regresó, les pidió que pasaran y comentó. 

    —Él está encerrado en el estudio, en el momento está leyendo, pero estará con nosotros durante la cena.   

    —¿Aún no puede perdonarme? 

    —No es eso hermana, pienso que ya lo ha hecho.  Es más, pienso que nunca te ha culpado de nada.  Creo que más bien, que durante todo este tiempo sólo ha estado perdido y adolorido. 

    —Sí, pero yo soy parte de su dolor. 

    —Tal vez sí, pero no por las razones que tú crees. 

     Mariana los condujo hasta la sala, allí las hermanas empezaron a hacer el recuento de muchos acontecimientos.  Comenzaron a comentarle a Fernando historias y relatos interesantes de cuando eran niñas.  Él las escuchaba divertido. 

     La niña dejó a su madre y, ahora estaba sentada en las piernas de Fernando, estaba fascinada con él, examinaba su cabello y su rostro, lo abrazaba y lo mimaba como si fuera un gran conocido.  Mariana interrumpió la conversación que sostenía con Miriam, para resaltarle el comportamiento de la niña, quien siempre había sido demasiado reticente de dejarse acariciar y aún menos, a cargar por extraños. 

      En el estudio, Antonio, el padre de Miriam, estaba turbado, allí, a unos cuantos metros de él, se encontraba su hija, aquella hija que tanto amaba, pero que tanto dolor le había causado.  Se acercó a la puerta.  La abrió un poco, quería escuchar su voz, su risa.  Si, la escuchaba, era la vocecita que había crecido junto a él.  Sintió deseos de salir a verla, sintió el profundo anhelo de correr a ella y perdonarla.  Hacía tiempo que conocía la historia, había meditado mucho sobre los actos de su hija.  Mil veces le había dado vueltas al asunto, y unas veces había concluido que esas acciones constituían una gran traición a todo lo que él y su madre le inculcaron cuando era una niña, y entonces pensaba que su actitud de no hablarle era justa.  El silencio lo imponía como justo castigo.  Cerró la puerta suavemente.  Temeroso de ser descubierto, se retiró de allí asustado, como huyendo de su propio corazón.  Su vida, pensó en su vida.  Un día lo había tenido todo, la esposa más bella, las hijas más tiernas.  Él se sabía entonces el ser más feliz sobre la tierra.  Luchaba y daba todo de sí, para intentar darles lo mejor, para descubrir su felicidad en el rostro de aquellas tres mujeres que llenaban toda su existencia.  Todos sus esfuerzos los creía pequeños comparados con la dicha que ellas le devolvían.  ¡Ah pero la vida también es cruel!  Cuán cruel había sido la vida.  De qué manera terrible le había quitado a dos de sus ángeles.  Con cuánto dolor se las había arrebatado.  Cierto es que uno de sus tres seres había seguido a su lado intentando llenar aquel vacío, pero él no pudo evitar el volverse retraído después de aquella gran pérdida.  Se encerraba largas horas en el estudio, pretendiendo leer, pero sólo podía pensar en su desgracia.  En un principio buscaba una razón, pero con el paso del tiempo, al no encontrarla, intentaba comprender.  Por eso los actos de su hija mayor, a los que a veces tildaba de traición, otras veces, al meditar en su historia, los veía como un sacrificio para él, para el padre que no podía aportar ya todo el dinero necesario para sobrellevar la enfermedad de su esposa y las necesidades de sus hijas y de la casa.  Tal vez los actos de Miriam no fueron una traición, tal vez realmente fueron un sacrificio.  Pero es tan difícil juzgar en forma justa los actos ajenos.  Es tan difícil determinar lo que es correcto y lo que no lo es, cuando las vicisitudes que llevan al acto, no las hemos vivido en carne propia.  ¿Cómo poner en una balanza los actos ajenos, cuando ni siquiera podemos hacerlo con los propios? 

      Sumido aún en sus pensamientos, abrió una gaveta de su escritorio, sacó un viejo álbum fotográfico que siempre mantenía cerca de él.  Lo abrió, empezó a mirar el rostro de su esposa, cargando a Miriam cuando estaba recién nacida; a medida que iba pasando las fotos, recordaba exactamente el día en que fueron tomadas, veía cómo ella iba creciendo, y a medida que lo hacía, iba tomando los rasgos casi exactos de su madre.  Después Mariana se les unía a ellas dos.  Y Miriam crecía y maduraba, hasta llegar a los dieciséis años, entonces era el reflejo exacto de Elizabeth.  Cualquiera que no las hubiese conocido, podría pensar que era un montaje fotográfico de la misma persona con dos edades diferentes, y luego, la foto de graduación, allí estaba Miriam sola, mostrando orgullosamente su diploma de bachiller.  Cerró el álbum en aquel punto, pues sabía que ella no aparecía más.  Hundió su rostro en las palmas de sus manos, y se quedó allí flotando entre sus sentimientos.  Sólo la voz de Mariana lo sacó de su ensimismamiento. 

    —Papá—dijo tocando a la puerta—la cena está servida.  Papá… por favor.  

    Sabía que tenía que salir, sabía que tenía que mirarla nuevamente a los ojos, y también sabía que a partir de entonces, tenía que tomar un juicio definitivo sobre los actos de su hija, pues sabía muy bien a qué había venido ella.  La voz de Mariana se dejó escuchar nuevamente. 

    —Por favor papá, no nos hagas esto. 

    —No te preocupes—contestó—en un momento voy.  Sólo dame unos minutos. 

    —Bien, te lo agradezco. 

    Oyó los pasos de su hija alejándose.  Se acercó hasta un espejo que había instalado en la pared.  Organizó su cabello y su camisa, tal vez intentando hacerlo con su dignidad.  Luego se dirigió al comedor, cuando estuvo allí, todos estaban sentados a la mesa, esperándole para iniciar la cena.  Miriam giró hacia él, tenía sentada en sus piernas a Luisa María, él las miro fijamente.  ¿No era la imagen que sus ojos veían, una réplica del álbum fotográfico?  ¿No era aquel momento la visión de otro tiempo?  Cómo eran iguales madre e hija, y cómo eran iguales las dos a su esposa.  La vida se repetía una y otra vez, con dolor, con dulzura. 

    —Buenas noches papá—dijo Miriam. 

    La miró en silencio durante un momento más. 

    —Buenas noches hija. 

    Sostuvo su mirada por otro instante.  Cuántos deseos de abrazarla y besarla en la frente.  De preguntarle cómo estaba.  Pero entonces retiró la mirada de ellas, y se fijó en el invitado a la mesa.  Fernando se levantó de su silla. 

    —Buenas noches señor. 

    —Buenas noches joven. 

    —Papá dijo Miriam—te presento a Fernando, un gran amigo. 

    —Mucho gusto… Antonio. 

    —El gusto es mío señor… Fernando Hariel. 

    Miriam lo miró ocultando su sorpresa, no conocía su segundo nombre, pero calló.  Ellos estrecharon sus manos por encima de la mesa.  Antonio ocupó su silla y después Fernando la suya.  Mariana dio las gracias por la cena, y empezaron a comer en silencio, el que Miriam probó a romper. 

    —Fernando es fotógrafo, papá. 

    —Muy interesante—dijo mirándolo—¿Trabaja usted para algún periódico? 

    —En realidad no exactamente señor.  Más bien me dedico a viajar por muchos lugares e intento tomar impresiones de cada uno. 

    —Muy propio de la juventud.  Debe ser emocionante. 

    —Sí señor, puede llegar a serlo. 

    —¿Y qué lugares visita? 

    —¡Oh!  Muchos.  He conocido muchos lugares y también a muchos seres. 

    —¿Y qué gana haciéndolo? 

    —Mucho, he ganado mucho.  He intentado aprender algo de cada ser.  De hecho, creo que si tuviera un poco más amplia mi capacidad para aprender y para entender, quizás estaría próximo a comprender cómo funciona el universo.  Pero aún me falta mucho. 

    —¿Y está dispuesto a averiguarlo? 

    —Sí, seguro. 

    —¿Eso significa que usted no tiene trabajo? 

    Miriam se preocupó ante la pregunta, pero mucho más, ante la respuesta, miró a Mariana cuando escuchó a Fernando. 

    —Yo mismo no habría podido decirlo mejor señor. 

    Antonio guardó silencio.  Las dos muchachas seguían mirándose con creciente temor, el cual se disipó cuando escucharon sonreír a su padre. 

    —Es la definición más sofisticada que he escuchado para la palabra “vagabundo”.  Por favor joven, no se vaya a ofender conmigo, realmente me parece interesante.  No, interesante no es la palabra exacta, creo que es poético, y usted lo sabe, pero quizás descuida un factor. 

    —¿Y cuál es ese factor señor? 

    —Es un factor que quizás puede ser más claro para mí que para usted.  Se trata de una condición: su juventud.  Usted por el momento puede vivir como sea su deseo, pero un día va entender que el tiempo se va.  Sé que es maravilloso vivir la vida a plenitud, pero créame, un día nos damos cuenta de que necesitamos raíces, y que también necesitamos otro día, dar frutos, extender de alguna forma nuestra permanencia aquí, intentar, aunque sea de sutil manera la inmortalidad de nuestra alma. 

    —Señor, he conocido muchas personas en este mundo.  He oído de muchas voces, cantidad de conceptos interesantes; y créame usted, que no es un cumplido, pero le diré: el suyo es de los más sensatos y lleno de sentido común.  Es básico sí, pero quizás al final todo debería ser así de sencillo, es decir, dedicarnos a tener una vida buena, echar raíces como usted dice, y mirar después cómo se extiende nuestra semilla por la tierra.  Realmente debería ser así de sencillo.  Sólo que siempre se comete un error. 

    —¿Y cuál es ese error? 

    —Es un error igualmente básico: nos preocupamos demasiado por nuestras raíces.  Empezamos a sentir el deber de mostrar el camino correcto a aquellos seres que amamos, y en nuestro intento, a veces nos perdemos nosotros mismos. 

    —Pero guiar a quienes amamos es nuestra responsabilidad. 

    —No.  Si sólo se trata de echar raíces, nuestra responsabilidad sería únicamente con nosotros mismos. 

    —Es ese un pensamiento muy extraño. 

    —Le diré, yo realmente tengo un poco más edad de la que aparento.  Un día, hace algún tiempo, yo también tuve raíces, tuve a quien amar.  Yo me preocupaba mucho por ella, intentaba ser su todo, pero un día, el destino quiso que la luz se apagara en sus ojos, y yo, a pesar de estar cerca de ella, no pude protegerla, no pude salvarla.  Quedé solo, me dediqué a aprender y a conocer sitios y seres diferentes.  Pasé mucho tiempo, siendo responsable tan sólo de mí mismo, pero ahora siento que vuelva cometer aquel error básico del que le hablo. 

    —¿Siente responsabilidad por alguien que ya no está en este mundo?  No me opongo a que la siga amando, pero ya usted nada puede hacer por ella. 

    —Sí, quizás usted tenga razón, pero puede estar seguro que si pudiera volar hasta ella, lo haría sin vacilar, aunque tuviera que dejar un mundo y saltar a otro. 

    —Es muy poético su sentimiento, pero estamos atados aquí a la tierra. 

    —¿Y no ha pensado usted que tal vez no sea así?  Tal vez tenemos muchos mundos para vivir, tal vez tenemos todo el tiempo para viajar, quizás no fuimos creados de barro.  Tal vez fuimos moldeados de luz y magia. 

    Antonio permaneció en silencio, las muchachas lo hacían desde que ellos habían empezado la conversación. 

    —¿Usted es de los que creen en la vida después de la muerte? 

    —No señor.  Soy de los que creen en la vida.  Soy de los que creen que no existe la muerte. 

    —¿Y cómo puede dolernos tanto, algo que no existe? 

    —La muerte no existe, el dolor sí.  Pero el dolor no lo provoca la muerte.  El dolor es una opción personal, que cada quien puede optar por sentir o no. 

    —¿Quiere usted decir, que puedo elegir si un hecho debe producirme o no dolor?  Es decir, y me corrige si me equivoco: yo puedo con un hecho terrible que ocurra en mi vida, tomarlo, separarlo de mis sentimientos, aún cuando ese hecho sea de terribles consecuencias, y sentarme plácidamente a contemplarlo, tan sólo porque puedo elegir el no sentir dolor. 

    —Si.  Exacto—dijo Fernando entusiasmado. 

    —¿Y cómo se supone que puedo hacer eso? 

    —Bien, es sencillo y a la vez complicado.  La elección que hacemos, el camino que tomamos; todos nuestros actos cotidianos, son directamente proporcionales al nivel de conocimiento que poseemos. 

    —Le diré algo joven—dijo Antonio tornándose muy serio—acaba usted de convencerme.  Al principio dudé un poco, pero ahora estoy totalmente seguro… debo darle la dirección de un psiquiatra amigo. 

    Miriam y Mariana sintieron que en aquel momento, la cordialidad en que se desarrollaba la cena llegaba a su fin.  Fernando guardó silencio, Antonio aún preservaba la seriedad en su rostro.  Entonces se escuchó la risa de Fernando, era agradable y contagiosa, muy pronto Antonio reía también de buena gana.  Las muchachas se distensionaron, Miriam suspiró, bajó su rostro, puso una mano en su boca, como sintiéndose aliviada. 

    —Es usted muy bueno señor—dijo Fernando aún riendo,—pero tenga en cuenta que para la gran mayoría puede ser desquiciamiento y paranoia lo que para unos cuantos puede ser su gran tesoro de conocimiento. 

    —Perdone usted, fue sólo una pequeña broma: tal vez yo también quisiera entender y conocer—dijo retomando un poco su seriedad y como si reflexionara, —pero créame, si va usted por allí, diciendo lo que piensa, lo tomarán por loco o en el mejor de los casos por un farsante. 

    —Y estaría en lo cierto quien lo hiciera. 

    —Eso sí tendrá que explicármelo. 

    —Mire señor, de alguna manera, todos somos farsantes en este mundo.  Lo somos para protegernos de los demás, y también de nosotros mismos. 

    —Sigo sin entender. 

    —Es sencillo, vamos por la vida pretendiendo ser oficinistas, contadores, ladrones, seres infelices, torturados, acomplejados; en fin, todo lo que usted quiera.  Y no queremos ver que nuestra esencia está en la estela que dejan las estrellas, que el cielo es nuestra cuna, y que la felicidad es nuestro único destino. 

    —Por favor señores—dijo Mariana—la conversación que sostienen es muy amena, pero yo quiero decir algo…  Quiero dar gracias a Dios, porque desde hace mucho tiempo, le pido algo que hoy me ha regalado, y es el hecho de que en esta mesa se encuentren todos los seres que amo… yo sé que todos hemos pasado por situaciones muy difíciles, pero de algún modo, presiento que la vida aún tiene mucho más por brindarnos.  Quiero que sepas Miriam que te quiero mucho y que estoy feliz de tenerte aquí. 

    —Gracias—dijo Miriam, permaneciendo después en silencio como todos los demás durante el resto de la cena.  Al terminar, el primero en pedir permiso y levantarse, fue Antonio.  Mariana miró a Miriam, al tiempo que se dispusieron a levantar la mesa. 

    Luisa María jugaba en la sala con Fernando, mientras las dos mujeres estaban en la cocina lavando los platos.   

    —Gracias por tus palabras. 

    —Es lo que siento hermana.  Te juro que daría lo que fuera para que mi padre y tú se reconciliaran.  Quiero volverlos a ver juntos, sonriendo como cuando éramos niñas. 

    —Viajé hasta aquí con esa intención.  Bueno, al menos para pedirle perdón.  Pero creo que va ser un tanto difícil.  Después de tus palabras, el no quiso ni siquiera dirigirme una mirada. 

    —Si lo sé.  Pero te confieso que antes de la cena, pensaba que la situación iba a ser más difícil, pero afortunadamente tu amigo es muy bueno para conversar. ¿Siempre es así?   

    —Bueno, siempre es muy especial. 

    —Es algo extraño.  Quiero decir, habla de temas que pueden ser espinosos para algunas personas, y lo hace de una manera muy segura.  Primero pensé que sólo intentaba romper el hielo con papá, pero después sentí que está realmente convencido de lo que dice.  ¿Cuánto hace que lo conoces? 

    —Realmente hace poco. 

    —Bueno, puede ser extraño, pero es muy agradable.  Lo que más me sorprende de él, es la actitud de Luisa.  Ella siempre es muy reacia con las personas que no le son familiares, pero a él lo trata como si lo conociera desde siempre.  Parece como si le quisiera. 

    —Si, de hecho ha pasado más tiempo con él, que conmigo. 

    —Dicen que los niños pueden ver en el alma de las personas. 

    —Si.  Sería maravilloso poder hacerlo siempre. 

    —Si estás pensando en lo mismo que yo, creo que aún puedo ver en el alma de papá. 

    —Si, en eso pensaba.  No sé si podrá perdonarme. 

    —Yo sólo se que él te ama, que siempre te ha amado.  Siempre, después de cenar, él se sienta afuera a fumar y a leer algo…  Es una buena ocasión. 

    —Tienes razón.  Deséame suerte. 

    Dejó la cocina, llegó hasta la sala, se dirigió a Fernando, quien le estaba contando una historia a Luisa María. 

    —Perdón por dejarte tanto tiempo solo.  ¿Quieres algo de tomar? 

    Él interrumpió su relato y la miró. 

    —Él te está esperando.  Siempre lo ha estado haciendo.  Ve, no tardes. 

    —Si, eso quiero.  ¿Pero qué le digo? 

    —Me parece que él es un buen hombre. 

    —Si, tiene un gran corazón. 

    —Esa es la respuesta.  Si ya conoces su corazón, ahora sólo tienes que mostrarle el tuyo.  Al final lo único importante es el amor. 

    La noche ya había entrado; cuando abrió la puerta, se vio a sí misma como cuando era una niña, y después de ayudar a su madre en la cocina, salía algunas veces a sentarse con su padre en ese mismo lugar donde él se encontraba ahora.  Al sentirla, el se volteaba hacia ella, le extendía su mano, la sentaba a su lado, y le leía historias.  Pero ahora, mientras se acercaba, sabía que él la había sentido, pero seguía concentrado en su libro.  Se detuvo cerca. 

    —Papá.  Necesito hablarte. 

    Él cerró el libro, la miró mostrando disposición a escucharla. 

    —Mira papá, sé que ha pasado mucho tiempo sin que hablemos, pero creo que llegó la hora en la que hay que confrontar nuestros sentimientos.  No, por favor, no digas nada aún.  Sólo escúchame, te lo pido de rodillas, y si aún después de hacerlo, no puedes perdonarme, entonces creo que lo entenderé. 

    El padre guardó silencio, reconociendo en su hija, aquella actitud decisiva que había heredado de él, no pudo más que suavizar su mirada.  Ella continuó hablando. 

    —Sé que un día traicioné los sueños que habías soñado para mí, pero ante todo, quiero que sepas que no lo hice por no compartirlos, ni porque yo no los soñara también.  Lo hice porque pensé estar haciendo lo correcto en aquel momento, porque eso fue lo que tú me enseñaste: hacer lo que pensara era correcto.  Esa noche, cuando dejé esta casa, sólo me pude llevar unos pedazos de mi corazón, porque el resto se quedaba allí adentro, con mi madre con mi hermana y contigo.  Cuando cerré esta misma puerta, le di un beso, en ese momento no supe el por qué, pero después entendí que era porque quería besarlos a ustedes siempre que entraran o salieran.  A veces imaginaba que así sucedía, que tú podías sentirlo.  Cuando inicié mi vida en la capital, nada fue como yo imaginaba que iba a ser.  Yo creía que iba a triunfar rápida y estruendosamente en algo, y que tú ibas a estar orgulloso de mí.  Pensaba que podía en corto tiempo llevarlos a vivir conmigo y darle a mamá todo lo que necesitaba.  Pero allá es otro mundo sabes, todos se arremeten unos a otros como fieras salvajes y sólo cuando te das cuenta en qué mundo estás viviendo, es cuando te arrepientes de haber dejado el calor dulce del hogar.  Pero yo no podía echar atrás y volver con las alas rotas, seguí luchando un poco más, pero no lograba demasiado.  Si tú supieras cuánto rogaba al cielo para que en esas noches de fragilidad, tú pudieras estar mi lado dándome tu aliento, fortaleciendo mi espíritu cada vez más golpeado.  Pero yo estaba allí sola, intentando recoger mis sueños destrozados.  Hasta que un día la vida pareció extenderme la mano, se me presentó la oportunidad de ganar dinero, y entonces en mi inconsciente y resquebrajado corazón no puede medir las consecuencias y no supe ver que quizás aquella fantasía sólo era una trampa.  Pero no creas que intentó justificar mis acciones, no, en el fondo sabía que en aquel nuevo mundo no podría tenerlos a todos ustedes, pero mi afán de ayudar, fue más fuerte que cualquier otra consideración que pudiera hacerme.  Es gracioso, cuando era niña creía que podría llegar a ser como tú, que si un día debería luchar contra el mundo entero, tus palabras serían mi escudo y mi espada, pero ya ves, en algún punto me perdí.  Además, en aquel otro mundo, la lucha es diferente, no significas nada como oponente, solamente te aplastan y te pisotean.  La única ciencia es sobrevivir, y la única manera de hacerlo es unirte y dejarte arrastrar, y cuando eso ha sucedido, cuando te das cuenta que eres ya parte de todo aquello, entonces solamente queda una luz, sólo queda una esperanza, y ésta se encuentra en los seres que amas.  Una se dice que seguirá allí solamente el tiempo necesario para ganar el dinero suficiente, con el que jamás volverá a faltar nada en casa, pero es cuando una aprende que nunca nada sale como está planeado, la vida te hace una travesura que destruye tu pasado y tu futuro, en el momento en que menos lo esperas.  Cuando una se cree que está triunfando, que ha vencido, que está tocando sus sueños; de la noche a la mañana y sin poder evitarlo, pierde una su alma.  Eso fue lo que sentí cuando ustedes se enteraron de mi verdad, de la verdad que escondía con mentiras, mentiras que inventaba, pretendiendo nunca perder tu respeto y tu admiración y ante todo tu amor.  Pero tú me decías cuando era una niña, que entre la tierra y el cielo, no puede una mentira ocultarse, y la razón de ser de ésas palabras escarneció todo mi ser.  La vergüenza en mi corazón, el temor de volver a mirarte a los ojos, la desdicha de la desgracia; todo cayó sobre mí.  Y luego, la muerte de mi madre, todo eso me sumió en la más terrible depresión, me sentí culpable de ello, aun me siento.  No, por favor, déjame terminar.  Aunque todos esos acontecimientos me torturaban, aún tenía una pequeña esperanza de lograr tu perdón, pero a cambio de ello, tuve que estrellarme contra tu muralla de silencio, aquel silencio terrible que me hacía sentir el ser mas ruin sobre la tierra, entonces ya no tuve fuerzas, y fui precipitándome a un abismo más profundo aún, al abismo de mi soledad total.  Con mis acciones había matado a mi madre y había matado tu amor, ya nada me importaba, no tenía una razón que sostuviera mi vida.  Pasé mucho tiempo en ese estado, hasta que un día, el cielo me miró con piedad, y tuvo a bien enviarme a Luisa María.  Me aferré a ella con todas mis fuerzas, y aunque en mi corazón nunca se cerró aquella gran herida, ella ha sido el bálsamo que me ha ayudado a sobrevivir hasta hoy.   Pero las viejas heridas en el corazón no se cierran nunca, podemos calmar el dolor, sí, pero no podemos curarlas nosotros mismos, eso únicamente puede hacerlo aquel ser a quien hemos agraviado, y por eso estoy aquí papá, sin ningún orgullo ni fatuidad, postrada ante ti, implorando tu perdón, y si no me lo vas a otorgar, al menos quiero escucharlo de tus labios. 

    El llanto corrió por su rostro, igual que se desliza la lluvia en la piel de la rosa temblorosa y frágil, que, como presintiendo la muerte, se deja acariciar callada y triste por el gélido viento que anuncia la tormenta.  Antonio seguía sentado, pero ella se había arrodillado ante él.  Con el rostro casi en las rodillas del padre, y ya sin voz, dijo con palabras quebradas por el ya irrefrenable llanto. 

    —Yo sólo… yo sólo quería que mamá viviera. 

    La luz azul de las estrellas, hizo que en el rostro de Antonio brillaran dos lágrimas que caían de sus ojos, pero que provenían de su corazón.  Tomó el rostro pálido de su hija entre sus manos, como cuando ella era una niña; hizo que sus miradas se encontraran y con voz firme pero dulce le dijo. 

    —Nunca te he culpado por la muerte de tu madre. Ni tú tampoco debiste haberlo hecho. 

    —¿Pero… pero y tu silencio? 

    —Mi silencio nunca fue un castigo por un hecho del que no tuviste nada que ver.  Mi silencio fue y ha sido un reproche por el camino que escogiste para lograr tu objetivo.  Y digo lograr, porque de alguna manera, no importando el que yo lo aprobara o no, tú lograste lo que te proponías. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Sin tu ayuda, tu madre hubiese muerto mucho antes.  Sin tu apoyo, el dolor de su enfermedad, se la hubiese llevado en medio de terribles torturas.  Pero aquel día en que me abandonó, su rostro estaba tranquilo, tan dulce, y sus ojos, iguales a los tuyos, parecían del color de una tarde de verano, cuando el campo está en cosecha.  Mis labios tomaron sus últimos tres besos, uno para Mariana, uno para mí, y otro para ti.  El de Mariana se lo di aquel mismo día, el mío, lo atesoro en mi alma, y el tuyo lo he guardado celosamente en mi corazón, para una noche dártelo, una noche como ésta. 

    Antonio no pudo contener más su amor de padre, besó a su hija, después la abrazó fuertemente, con toda la fuerza de todos los abrazos que había dejado de darle.  La noche era ya completamente negra, pero desde una estrella, un halo de luz azul y violeta, llegó hasta ellos, y parecía bañarlos en amor y perdón. 

    —Quizás—dijo Antonio sollozando—yo sea quién deba suplicar tu perdón. 

    —No digas eso. 

    —Si, fui yo a quien quizás el orgulloso cegó.  Cuando Mariana me contó tu historia, medité mucho en ella, y con el tiempo creí comprenderte.  Pero fui torpe, y no te lo dije.  Tal vez hubiese podido evitar mucho del dolor que nos abrigó todos estos años.  Muchas noches sentado aquí mismo, pretendía leer, pero tan sólo meditaba en la forma de acercarme a ti, surgían muchas alternativas, pero nunca tenía el valor de tomar ninguna, y así pasó el tiempo, hasta esta noche hermosa, en la que el cielo nos ha unido nuevamente. 

    Se quedaron un largo rato más allí, recuperando palabras y silencios que el tiempo les había robado.  Cuando entraron a la casa, Fernando y Mariana conversaban animadamente, al verlos entrar tomados de la mano, interrumpieron su plática, en el rostro de Miriam apareció una sonrisa, y Fernando los vio transparentes, con el alma limpia. 

    —¿Y la niña?—preguntó Miriam. 

    —Ya la acosté.  Se quedó dormida en los brazos de Fernando. 

    —Vaya, es la primera vez que no me da el beso de las buenas noches, voy a su cuarto a dárselo. 

    —Espera papá—dijo Miriam—creo que es muy tarde ya, y nosotros debemos buscar alojamiento en el hotel. 

    —Eso no es necesario, tú tienes tu cuarto y tu amigo puede ocupar el mío. 

    —No señor, me parece magnífico que Miriam pueda ocupar su cuarto, pero yo, bajo ninguna condición lo incomodaré a usted, si me lo permite, me puedo quedar aquí en el sofá, una manta y una almohada bastarán. 

    —Está bien joven, siempre y cuando usted esté cómodo. 

    —Seguro que así será.  Sólo una cosa más le pediré. 

    —¿Sí?   

    —Su permiso para guardar la motocicleta aquí en la sala. 

    —Claro, sólo es cuestión de correr estos muebles. 

    Mientras Fernando entraba la motocicleta Mariana y Antonio le hicieron espacio para ésta, Miriam se encargó de arreglar el sofá lo más cómodamente posible, y mientras lo hacía, una pregunta revoloteaba en sus pensamientos… ¿Mi cuarto? 

    Después de besar a su nieta, Antonio volvió la sala, entonces quedó maravillado. 

   



 —¡Por Dios!  La verdad, la vi afuera, pero en ese momento no me fijé mucho en ella.  Es hermosa, supongo que está orgulloso de su motocicleta. 

    —Si señor. 

    —¿Mil novecientos cincuenta y cuatro, verdad? 

    —Si señor exacto.  Es usted un gran conocedor. 

    Antonio dio una vuelta alrededor del aparato, fijándose en cada detalle. 

    —¿Y cómo hizo? 

    —¿Para qué señor? 

    —¡Por favor!  Para traerla hasta aquí. 

    —De la manera convencional señor: conduciéndola. 

    —Bueno, pues más parece haber sido tomada de la fábrica, y luego haber sido transportada a través de un túnel del tiempo, para después ser puesta en nuestra sala totalmente inmaculada. 

    —¡Ah eso!  Es que la consiento mucho. 

    —Si, seguro que sí.  Lo felicito. 

    —Gracias señor. 

    Después de darse las buenas noches, Fernando se acostó en el sofá, mientras cada quien se dirigió a su cuarto. 

    —No puedo creerlo—pensaba Miriam en su habitación.—Está exactamente igual a cuando era una niña.  Es increíble, puedo recordar cada momento que pasé aquí.  Los colores de las cortinas y los tendidos, eran mis favoritos en ese entonces.  Es maravilloso y conmovedor.  Ha conservado el cuarto de la manera más delicada, como queriendo retener el espíritu de la niña que siempre quiso tener a su lado.  Ni siquiera le dió el cuarto a Luisa María, a pesar de amarla tanto.  De verdad nunca me ha odiado y como dijo Fernando, siempre me ha estado esperando. 

    Se acostó tomando una de las viejas muñecas de su niñez, y apretándola contra su corazón se quedó dormida, como cuando era una niña. 

      

    Miriam se acercó a la cocina, allí estaba Mariana preparando el almuerzo. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días Miriam—respondió, al tiempo que se a acercó abrazarla y a darle un beso.—Estoy feliz de tenerte aquí, y más feliz aún de que papá y tú se hayan reconciliado. 

    —Si, yo también lo estoy.  Necesitaba hacerlo, no podía aguantar más esa situación. 

    —Miriam—dijo Mariana mirándola fijamente,—quiero que sepas que yo estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por nosotros y especialmente por mí. 

    —Por favor, no vayas a empezar con eso. 

    —No, escúchame.  Sin ti no estaría en la universidad, y no es solamente por el dinero.  No, también te estoy agradeciendo por no dejarme tomar una decisión equivocada, y casi ordenarme lo que era mejor para mí.  Quiero que sepas que además de quererte, te respeto mucho. 

    —Gracias.  Pero por favor, no me vayas a hacer llorar, ya no tengo más lágrimas. 

    —No te preocupes.  De ahora en adelante sólo quiero verte reír. 

    Miriam tomó su desayuno allí en la cocina.  —¿Y la niña?—preguntó. 

    —Luisa salió hace una hora con papá y con Fernando. 

    —¡Oh Dios!  Me apena haber dormido hasta tan tarde. 

    —No te apures por ello.  Me alegra que hayas descansado. 

    —¿Te ayudo con el almuerzo? 

    —Está bien. 

    Pasado el mediodía, Antonio, Fernando y la niña se encontraban ya en la casa; las muchachas habían dispuesto ya la mesa para el almuerzo.  Los hombres estaban sentados en la sala, sosteniendo una conversación al parecer muy seria.  Miriam y Mariana estaban en la cocina, la niña les acompañaba, de pronto preguntó. 

    —¿Mamá, puedo poner rosas en la mesa? 

    —Por supuesto cariño. 

    —¿Me ayudas? 

    —Si, vamos. 

    La niña tomó a su madre de la mano, la condujo hasta el fondo de la casa, allí había un pequeño jardín plantado de hermosas rosas rojas.  La niña se adelantó, se inclinó ante las rosas y mientras cortaba algunas, a la mente de Miriam vino el recuerdo de un sueño que había tenido recientemente, se dio cuenta de que ese era exactamente el jardín con el que había soñado, sólo que en lugar de un ángel, postrada ante la rosas, estaba su niña.  Cuando ésta se levantó, tenía entre sus manos cinco rosas, luego Miriam la acompañó a ponerlas en agua en el centro del comedor.  Se encontraban almorzando, el ambiente era diferente al de la cena en la noche anterior. 

    —Papá—dijo Miriam,—el otro día estuvimos pescando en un inmenso lago, el que queda saliendo de la capital. 

    —¡Oh!  Es maravilloso dijo.  Recuerdo haber ido allí un par de veces. 

    —No te imaginas todo lo que sucedió. 

    Les contó entusiasmada la anécdota en el lago.  Todos reían y hacían comentarios al respecto.  Para Antonio especialmente, era el almuerzo más grato que tenía en muchos años.  La vida en aquella casa había vuelto a nacer, y de la pared, donde se hallaba colgada una fotografía de la madre de Miriam, parecía emanar un dulce aroma de amor y de descanso. 

    Al terminar el almuerzo, habían conversado y reído como en los viejos tiempos.  Antonio centró su atención en la motocicleta, no podía ocultar su admiración.  Miró a Miriam y le preguntó. 

    —¿Recuerdas? 

    —Si, claro.  ¿Cómo podría olvidarlo?—Miró a Fernando y le dijo:—Papá siempre ha amado esta clase de motocicletas.  Cuando era una niña, él me hablaba mucho de ellas.  Nunca podría olvidar su entusiasmo. 

    Antonio y Miriam se miraron con una mirada de viejos cómplices. 

    —Si lo desea puede conducirla señor. 

    —No joven, creo que no podría. 

    —Por supuesto que puede hacerlo—dijo Fernando arrojándole las llaves como si se tratase de un muchacho. 

    —¿Está seguro? 

    Fernando asintió con la cabeza.  Sacaron la motocicleta, Antonio la montó emocionado, y Luisa María manifestó el deseo de ir con su abuelo.  Cuando prendió la moto y sintió la fuerza del motor, los miró con la sonrisa de un adolescente, sentó a la niña en el tanque y emprendió la marcha. 

    —Eres muy generoso.  Te lo agradezco. 

    —No es nada Miriam.  No te preocupes.  Mejor volvamos adentro, creo tener una propuesta que quizás te agrade. 

    —Está bien. 

    Se sentaron a la mesa los tres. 

    —Bien, me parece ver que ahora son nuevamente una familia feliz.  Eso me agrada mucho. 

    —Espera, antes de que sigas, debo agradecerte gran parte de esto. 

    —Bien, el punto es que ahora, entre ustedes dos, deben pensar en la manera de mantenerse más unidos. 

    —¿Y que nos sugiere usted?—preguntó Mariana. 

    —Yo pienso que tal vez ustedes podrían contemplar la posibilidad de establecer un negocio familiar. 

    —Oye Mariana, esa es una magnífica idea.  Yo misma he pensado a veces en ello, pero no veo qué clase de negocio podríamos colocar aquí. 

    —Espera un momento Miriam, no tiene que ser necesariamente en el pueblo.  Podríamos mudarnos a la capital y empezar allí una nueva vida. 

    —¿Y papá estaría de acuerdo? 

    —Claro que sí.  Él me ha comentado en varias ocasiones que le gustaría dejar este sitio.  Mira, él prácticamente está desempleado, donde labora en este momento, no le pagan como debieran.  Además, yo podría pedir un traslado en la universidad.  Pienso que sería conveniente para todos. 

    —Bien, en ese caso tendríamos que buscar un negocio donde todos tuviéramos cabida. 

    —¿Qué tal una fábrica de confección de ropa?  El señor Antonio sabe mucho de toda clase de máquinas, él podría encargarse del mantenimiento, y no sé, tal vez ustedes pueden distribuirse la administración. 

    —Sabes que no es mala idea—dijo Miriam—el trabajo de papá no sería muy pesado, pero mantendría buena parte de su tiempo ocupado, sé que eso lo haría sentir muy bien.  Además, en la capital está Claudia, mi amiga, ella hace fantásticos diseños de ropa.  He visto algunos, y me parecen muy buenos; desafortunadamente en ninguna parte le han prestado la suficiente atención, pues ella ha solicitado empleo en muchas partes, pero siempre la respuesta es negativa. 

    —¿Y no crees Miriam, que el destino quiso hacerla esperar hasta que esta idea surgiera? 

    —Tal vez.  ¿Tú qué dices Fernando? 

    —Bueno, yo sólo pienso que hay cosas y hechos que existen independientemente de si creemos o no en ellos. 

    —Está bien—dijo Miriam—cuando consiga entender lo que acabas de decir, entonces haré un comentario al respecto. 

    Los tres rieron, y continuaron planeando lo que sería un futuro mejor para todos.  A su regreso, Antonio y la niña entraron alborozados, estaban felices por el paseo que acababan de dar, la niña contaba emocionada cómo había sentido el viento en su rostro, y cómo los árboles pasaban veloces sin que ella pudiera contarlos.  Cuando le comunicaron los nuevos planes a Antonio, su actitud fue exacta a la que había predicho Mariana.  Tras ponerse todos de acuerdo en que debían dar marcha a todo lo más pronto posible, Miriam expresó la necesidad que tenía de volver a la capital. 

    —Vamos, de seguro pueden esperar hasta mañana. 

    —Papá, tú sabes que me encantaría, pero debo atender algunos asuntos.  Además, entre más pronto busquemos una casa en la capital, más pronto iniciaremos nuestro negocio. 

    —Tienes razón hija.  Yo también deseo pronto empezar una nueva vida. 

    —¿Puedo quedarme con Charlie?—preguntó Luisa María 

    —Claro amor.  Es tuyo.  Sólo cuidado bien.  ¿Eh? 

    Una hora después, cuando hubieron preparado ya el viaje y se disponían a regresar a la capital, al despedirse, Luisa María, tomó dos rosas de las que había cortado en la mañana, entregó una a su madre y otra a Fernando, las que le fueron agradecidas con dulces besos, Fernando guardó la suya en el bolsillo interno de su abrigo, Miriam conservó la suya entre sus manos.  El motor se dejó escuchar poderoso y sumiso, para tan sólo en unos momentos, perderse su eco en la distancia. 

    El viaje de regreso lo hicieron sin descansar.  Ciertamente podía ser agotador, pero el espíritu de Miriam estaba animado por grandes expectativas y por dulces ilusiones.  Cuando al fin se encontraron en el apartamento, Fernando se despidió de Miriam. 

    —Si quieres, puedes quedarte aquí. 

    —Lo siento, no puedo.  Tengo cosas pendientes para mañana en la mañana. 

    —Vamos, podrías aplazarlas. 

    —Lo siento, de verdad.  No es el momento. 

    —Bueno, está bien.  Pero al menos podrías… regalarme un beso. 

    Él se acercó a ella, la envolvió en sus brazos y después la beso.  El mundo desapareció en ese instante para Miriam, todo empezó a girar dentro de una embriagadora felicidad que la elevaba del suelo como un tornado lento y suave, pero definitivamente arrebatador.  Aún después de haberse marchado Fernando, después de haberse duchado y estar metida en la cama, tenía en sus labios aquel beso mágico, aquella sensación que nunca antes había sentido, abrazó la almohada, y con una expresión serena en su rostro, concilió el dulce sueño. 

    Aquella tarde las colinas estaban cuidadosamente teñidas de un verde suave que intentaba confundirse en azul a la distancia.  Había esperado todo el día por su regreso.  Estaba tan feliz con lo que tenía que decirle, que las horas le habían parecido eternas.  Cuántos sufrimientos y cuánto dolor habían tenido que soportar, pero al fin, la vida les regalaba desde hacía algún tiempo mucha felicidad.  Vivían alejados de todo aquello que intentaba hacerles daño, perdidos en aquella cabaña que los protegía de la furia implacable y del odio del poder.  En la mañana había recogido bayas frescas, cantando una vieja tonada mientras pensaba en su regreso.  Había contado una a una cada hora de aquellos siete días en que había esperado sola con su hermanita.  Pero el viaje de él valía la pena, sabía que obtendrían más utilidad vendiendo la lana en la ciudad y no en el mercado abusivo que manejaban algunos mercaderes ambiciosos en la aldea más cercana.  Trató de imaginarse el rostro que él pondría cuando lo supiera.  Pudo ver a alguna distancia a su pequeña hermana, la niña jugaba alegre con su perro.  Aspiró durante un momento la brisa fresca y liviana que venía del lago, se quedó mirando la copia fiel que del cielo hiciera el agua, vio una bandada de aves cruzando la humedad azul.   De pronto escuchó a lo lejos el galope frenético de los caballos, intentó divisar las formas que se aproximaban raudas, envueltas en una nube de polvo que nacía al paso de los jinetes.  Cuando tuvo idea de lo que posiblemente sucedía, un terrible azar hizo nido en su corazón.  Miró nuevamente a la niña que aun jugaba con su perro—Leslie, Leslie—gritó con todas sus fuerzas, pero ella parecía no escucharla, los ladridos alegres de su perro ahogaban la voz distante de su hermana mayor.  Corrió entonces con todas sus fuerzas hasta la niña, se vio avanzar de manera lenta y desesperada, a pesar de todos sus esfuerzos; cuando por fin la tuvo a su alcance, la tomó de la mano, y la dirigió hacia la casa, el perro las seguía ladrando juguetón.  Cuando pudo alcanzar la casa, se introdujo con la niña y el perro, y tan sólo unos momentos después salió nuevamente, provista de una ballesta y un carcaj, emprendió carrera hasta una especie de pequeño fuerte que él había construido, se parapetó allí, y esperó unos momentos, sólo para luego comprobar sus terribles presentimientos.  El primer jinete era su amado esposo, y venia perseguido por otros diez o doce jinetes que blandían sus armas, y cada vez acortaban la distancia.  Mientras montaba la primera flecha en la ballesta, miró el lago, y sintió nuevamente la brisa fresca, entonces pudo escuchar claramente el resoplido de los caballos y el silbido metálico y frío de las espadas cortando el viento húmedo de la tarde, que había cambiado de pronto su color por un tono cobrizo y triste.  Su esposo tenía cerca el posible refugio de la cabaña, pero la distancia entre él y sus perseguidores no le daría tiempo para realizar ninguna maniobra, él lo supo, entonces decidió tomar su última opción, decidió enfrentarlos.  Hizo frenar de improvisto a su caballo, tomándolos por sorpresa, se apeó rápida y atrevidamente, y blandiendo su espada, les hizo saber que los enfrentaría.  La actitud y el valor los sorprendió, y les infundió respeto hacia su adversario. 

    —Muy bien Don Manuel, vos y yo sabemos que estáis enfundado en una máscara.  Pero yo os enfrentaré.  A vos y a cada uno de vuestros hombres.  Si es que tenéis el valor—vociferó terriblemente. 

    —Quería para vos una muerte rápida—dijo don Manuel quitándose la capucha y ordenando a los hombres hacer lo mismo—pero habéis elegido una forma distinta, pretendéis luchar contra cada uno de nosotros y así será; pero ninguno os matará, sólo saciará la sed de su espada, con vuestra roja sangre, y después de que cada uno os haya causado una herida mortal, yo mismo colgaré vuestro cuerpo de vuestras sufrientes manos, para que la sangre os abandone lentamente, y así, en medio de estentóreo dolor, veáis cómo vuestra mujer y su pequeña hermana, la de rojo cabello como esta misma tarde aciaga para vos, son tomadas abruptamente por mis acompañantes, y sólo entonces la ofensa que proferiste a mi nombre será pagada. 

    —Ella, mi esposa, la de hermoso rostro y a la que vos siempre deseasteis, nunca os ha amado.  Su corazón tierno y dulce me ha pertenecido sólo a mí desde que éramos unos niños y corríamos por la pradera tomados de la mano.  Si alguien ha ofendido en esta historia, habéis sido vos, y esta tarde que muere lentamente, será testigo de vuestra infamia, cuando la hoja fría y terrible de mi espada visite vuestras entrañas negras de odio. 

    A una orden de Don Manuel, uno de sus hombres desmontó de su caballo, y desenvainando la espada, le hizo frente a aquel hombre que tenía ahora ojos como de fuego y les infundía temor a todos aquellos quienes le rodeaban.  Las mortales hojas se encontraban ferozmente, el blanco reflejo del acero destellaba en el aire con sonidos lánguidos que anunciaban la cercanía de la muerte.  Un segundo hombre había recibido de Don Manuel la orden de atacar cuando su enemigo diese la oportunidad y fuese presa fácil.  El hombre, viendo en un momento dado la oportunidad, iba a llevar a cabo su cometido, pero se detuvo cuando sintió un frío rápido cruzar por su garganta, soltó la espada, miró a Don Manuel, y se fue desplomando lentamente, con la garganta atravesada por una veloz flecha que le había llevado la negra luz de la muerte a sus ojos, mientras por su boca, junto a un chorro de sangre, se escapaba su alma. 

    —Ha sido la mujer.  Escondeos—ordenó Don Manuel, al mismo tiempo que el hombre que estaba a su lado, emitió un pequeño y agudo chillido al recibir en su corazón el golpe certero de la saeta, que atravesó su pectoral de grueso cuero y partió a la mitad su corazón, desplomándolo de su montura. 

    Los hombres buscaron refugio en los arbustos.  La espada penetró limpiamente, desgarrando los músculos del abdomen, para salir negra de la sangre de su injusto enemigo, al ver aquello otro de los hombres de Don Manuel, recibió la orden de combatir, salió corriendo, gritando fieramente, pero la punta filosa se le metió hiriéndole, partiendo su clavícula, para luego como una centella volar en redondo y cruzar su vientre de lado a lado, abriéndolo; soltó la espada, se llevó las manos a la herida, tratando inútilmente de contener las vísceras.  Al instante otro peleador más prevenido se le opuso, chocaron las espadas en terrible duelo, diestros ambos en el manejo de las armas.  Mientras la fiera lucha tenía lugar, Don Manuel había penetrado a la casa, y salió cargando a la pequeña niña como escudo, la mujer se horrorizó al verlo, soltó la ballesta y sin pensar corrió hasta ellos; ya estaba cerca cuando pudo ver cómo el filo de la espada penetraba el delicado cuello, dejando un hilo de sangre, mientras sus ojitos desesperados se opacaban lentamente. 

    —Alto maldito.  Deteneos. 

    Las espadas callaron ante la fuerte voz.  Él volteó y vio que era Don Manuel quien había gritado.  Tenía fuertemente agarrada a su esposa, y en su rostro había una sonrisa de terrible victoria.  Don Manuel había guardado la espada, y sostenía frente al pecho de la mujer una terrible daga. 

    —No.  Soltadla maldito.  Esto es entre vos y yo. 

    La daga empezó a hundirse lentamente, primero un poco de sangre tiñó de púrpura el vestido, después, cuando penetró totalmente, un río rojo bañó el cuerpo de ella. 

    —¡No!  ¡Val!  ¡Nooo! 

    —Ya no tenéis mujercita—dijo riendo el oponente que estaba a sus espaldas, presenciando el espectáculo terrible. 

    Él giró su cuerpo, una luz plateada desmembró las vértebras del cuello, separando la cabeza que voló por los aires, cayendo a unos metros, conservando aún la sonrisa, mientras el cuerpo todavía en pie, sostenía la espada, y la espesa sangre brotaba a borbotones. 

    —¡Maldito!  ¡Maldito!  Os sacaré vuestro corazón. 

    Cuando corría hacia Don Manuel, aquel hombre parecía un dios terrible y vengador, bañado en la sangre de sus enemigos.  Don Manuel lo vio acercarse como un rayo, el terror se apoderó de todo su cuerpo, quiso correr, pero ningún miembro le respondió.  Lo vio cuando estuvo frente a él, elevó la espada que cayó silenciosa, quebrando su clavícula izquierda, desvertebrando y partiendo su pecho, terminando el mortal golpe en el bajo vientre; después vio como introdujo su mano izquierda, que como la terrible garra de una arpía, desprendió y extrajo su corazón, poniéndolo aún palpitante ante sus ojos que conservaron su luz, tan sólo por un momento más.  Cuando Don Manuel cayó boca abajo, con su corazón entre las manos y en el lago de su propia sangre, el terrible y vengador dios volteó hacia los otros hombres, los seis estaban presos de terrible pánico, lograron alcanzar sus caballos y huyeron veloces, sin aliento, sin alma.  Él se acercó a la mujer que aún sostenía un débil hálito de vida, la abrazó sumido en terrible llanto, ella le tomó con sus pálidas manos el rostro, susurrando débil y agónicamente:—Os amaré eternamente.  Por favor…amor, no lloréis.  Ya, ya nos encontraremos nuevamente… nosotros siempre nos encontramos—y fue un último beso su despedida.  Miriam gritó terriblemente asustada, se despertó sofocada y jadeante.  Desesperada, buscó con torpe prisa su lámpara de noche, tirando al suelo el vaso con agua, que se hizo pedazos.  Cuando logró encender la lámpara, se sentó en la cama, se llevó las manos a su pecho, el corazón le dolía terriblemente.  Se levantó, fue hasta la cocina, tomó un vaso de agua, después fue hasta la sala, se sentó, estaba agitada y su cuerpo entero, bañado en sudor.  Abrió la ventana de su apartamento, recibió la brisa fresca, se quedó mirando las luces de la ciudad, el dolor en su corazón empezaba a desaparecer, pero no pudo volver a dormir. 

    Eran las ocho y treinta de la mañana, cuando el teléfono de Claudia sonó, lo hizo algunas veces antes de que ella lo atendiera. 

    —¿Si?  Diga—dijo aún medio dormida. 

    —Hola Claudia.  Soy Miriam. 

    —Hola.  ¿Cómo estás? 

    —Bien.  Perdona por llamarte tan temprano, pero necesito que hablemos lo más pronto posible. 

    —No hay problema.  ¿Te parece si estoy en tu apartamento dentro de una hora? 

    —Si, te lo agradecería mucho. 

    Cuando Claudia llegó, su amiga le esperaba con un frugal desayuno sobre el comedor.  La invitó a sentarse. 

    —¿Y esta clase de desayuno? 

    —Bueno, ya es hora de empezar a cuidarnos.  ¿No crees? 

    —Tal vez.  Pero dime… ¿Pasa algo grave? 

    —Como grave… no.  Algo importante más bien. 

    —¿Pero no estás en problemas? 

    —No, no te preocupes. 

    —Disculpa, pero te noto algo cansada.  ¿Seguro que todo está bien? 

    —Si, todo está bien.  Sólo que anoche tuve un sueño terrible, y no pude dormir bien. 

    —¿Qué clase de sueño? 

    Le contó el sueño, con una actitud que estaba entre el desconcierto y la fascinación. 

    —Realmente fue un sueño muy especial. 

    —Sí.  Todo fue muy vívido.  Podía incluso sentir el dolor y el desespero de la mujer.  Pero no es solamente de ello que quiero que hablemos.  En realidad te hice venir para proponerte un negocio. 

    —Vaya, me interesa.  ¿Y de que se trata? 

    —Quiero que montemos una pequeña fábrica de ropa.  Sé que tú eres una buena diseñadora, y sé que si aunamos nuestros esfuerzos, lograremos sacar adelante este proyecto. 

    —Suena muy bien, pero tú sabes que yo no poseo ningún capital para aportar. 

    —Por eso no te preocupes, yo tengo suficiente dinero para el montaje, y además, tu talento es una parte primordial para alcanzar el éxito. 

    —Pero bien sabes que lo que tú llamas “mi talento”, ha sido rechazado en muchas partes. 

    Si, pero sólo porque son miopes.  Confía en mí.  Sé de qué te estoy hablando. 

    —¿Y donde te nació esta idea? 

    —En realidad fue Fernando quien la propuso—empezó a comentarle cada detalle de la propuesta, y cada momento de su viaje con Fernando. 

    —Me parece muy hermoso todo lo que te ha sucedido Miriam.  Me alegra mucho y te felicito, pues prácticamente tienes pensado, no solamente un negocio, si no todo un proyecto de una nueva vida. 

    —Si, yo también lo veo así.  Y tú estás en él. 

    —¿Y qué vas a hacer con Henry? 

    —Sencillo.  Renunciaré.  De hecho, creo que ya lo hice, y tú también lo harás hoy mismo. 

    —Está bien jefa, hoy mismo lo haré.  Pero hay algo más en lo que debes pensar. 

    —¿Qué será? 

    —Bueno.  ¿Qué?  No.  Más bien… ¿Quién? 

    —¿Quién? 

    —Don Armando. 

    —¿Armando? –dijo pensativa—Sí.  Tienes razón.  Debí haberte hecho caso hace tiempo y no aceptar sus obsequios.  Voy a cortar definitivamente cualquier lazo con Armando. 

    —Escucha Miriam.  Tú siempre has creído poder manejar el asunto con don Armando, y sé que puedo parecer una lora repitiéndote siempre lo mismo, pero pienso que debes ser muy cuidadosa.  Esta vez te lo digo mucho más preocupada. 

    —¿Por alguna razón en especial? 

    —Sí.  En realidad entre Henry y don Armando, me han presionado para que les diga dónde estabas.  Henry se queja de que primero perdió a su mejor bailarina, y luego le ocasionaste descontrol con el personal de meseras al no avisar que te ibas a ausentar.  Bueno, eso es comprensible, él sólo piensa en el negocio.  Pero a don Armando, lo he notado extraño, como desesperado.  La otra noche, cuando me preguntó por ti, y yo le respondía que no tenía idea de tu paradero, me tomó de los hombros y me estrujó.  Le dije que me estaba lastimando, pero parecía no escucharme, parecía estar dispuesto a todo, con tal de saber de ti.  Yo grité, pero él no razonaba, los chicos de seguridad no se atrevían a intervenir, y sólo Henry pudo convencerlo de que me soltara, diciéndole que él ya encontraría la manera de localizarte.  Escúchame, pero escúchame bien: debes manejar tu situación con él de una manera muy cuidadosa.  No lo olvides. 

    —Tranquila.  Seré muy cuidadosa, pero también definitiva. 

    —Hay otra cosa que sé que debemos hablar.  Es sobre Fernando. 

    —¿Qué pasa con él?—dijo luminosa. 

    —Estás enamorada.  ¿Verdad? 

    —Para qué mentirte.  Estoy loca por él.  Lo que estoy sintiendo, jamás me había pasado.  Te parecerá tonto, pero a su lado todo es fácil.  El mundo es distinto.  Si, estoy realmente muy enamorada. 

    —¿Y él? 

    —Bueno, es muy especial, es divino conmigo. 

    —Pero… 

    —Sí… pero es muy… no sé cómo decirlo… algo tímido… extraño quizás. 

    —¿Extraño? 

    —Bueno, no es exactamente extraño.  Lo que pasa es que es muy diferente al resto de los hombres que sólo buscan acostarse con una.  En realidad me gusta lo que estamos viviendo, es un momento mágico.  Hay aventura, y sensaciones extrañas, agradables.  Es como si lo conociera de toda la vida.  Siento como si un vínculo nos rodeara, como si existiera un pacto secreto entre nosotros dos.  Lo que sucede en este momento en mi vida, es lo mejor y lo más bonito que nunca haya vivido. 

    —Me alegra escucharte hablar con tanto entusiasmo y con tanta ilusión.  Si el amor y la felicidad llegaron a tu vida, no puedes dejarlos ir. 

    —No, no lo haré. 

    —Bueno, y hablando del negocio… ¿Por dónde empezamos? 

    —Tienes razón, debemos concentrarnos en organizar todo, de una manera rápida, pero correcta.  Primero voy a pedirte el favor de que me ayudes a buscar una casa para mi familia y para mí, pues pienso vender este departamento para vivir con ellos.  Apenas hayamos logrado eso, me encargaré con mi padre de la maquinaria y el local.  Pero antes de todo eso hay que empezar por el principio.  Esta misma tarde, tú vas donde Henry, le renuncias, le dices que yo también renuncio.  Yo por mi lado voy a citarme con Armando para aclarar la situación con él de una buena vez.  ¿Te parece? 

    —Me parece. 

    En la tarde llamó a Armando y lo citó para la noche en un restaurante que ambos conocían.  Cuando ella llegó a la cita, pudo darse cuenta de que él ya ocupaba una mesa, se detuvo a observarlo por un momento, y lo vio demasiado ansioso, supo de inmediato, que aquella conversación podía ser más difícil de lo que ella creía. 

    —Hola Armando. 

    —Buenas noches amor—se levantó de su silla, intentó darle un beso en la mejilla, pero ella lo evitó sutilmente.  La invitó entonces a sentarse. 

    —¿Quieres ordenar algo en especial? 

    —No, en realidad no quiero nada. 

    —No entiendo.  Pensé que cenaríamos. 

    —Más que eso, quiero que hablemos—dijo con un tono frío. 

    —Si tú lo deseas, podemos ir a otro sitio. 

    —No.  No.  Aquí está bien.  Para lo que voy a decirte, está bien aquí.  Antes que nada, quiero devolverte este obsequio que me diste.  Es muy lindo, pero no puedo aceptarlo. 

    Le devolvió el reloj que le había entregado días atrás.  El rostro de Armando palideció.  En sus ojos apareció una sombra de desconcierto y de rabia, que pudo controlar al instante. 

    —Por favor Miriam, es tuyo, sin ningún compromiso. 

    —No, tú y yo sabemos que no es así, mira, no quiero parecer grosera, ni dura, pero sí quiero ser muy clara en lo que voy a decirte. 

    —Por favor, podemos intentarlo.  Yo quiero hacerlo. 

    —Ese es el punto Armando.  Yo no.  Es decir, no tengo nada que intentar. 

    —No puedes decirme eso.  No a mí, que lo he hecho todo por ti. 

    —¿Todo por mi? 

    —Sí.  Te saqué de donde estabas, te brinde la oportunidad de que surgieras. 

    —Escúchate a ti mismo.  La oportunidad que me diste, fue la de trabajar para ti.  Eso me benefició.  Si, pero también con el tiempo benefició tu negocio.  Y si crees que mi deber es estar agradecida, está bien, te lo agradezco, pero no tengo por qué pagarte con mi amor.  Con un amor que me pides y que no tengo. 

    Aquellas palabras le hicieron demostrar su enojo, golpeó la mesa, Miriam se sobresaltó, apretó los labios y cerró los ojos llenándose de angustia, pero en ése momento pensó en Fernando, recuperó el valor y continuó diciendo. 

    —Además, lo que para ti fue ayudarme a surgir, para mí fue lo contrario, fue caer lentamente a un abismo, sin tener de dónde sostenerme; pero eso no es un reproche que te hago, es una reflexión mía, pues sea como sea, fue una opción que yo misma tomé.  Pero ahora te estoy diciendo, todo eso acabó para mí, mi vida será diferente en adelante. 

    —¿Y que serás ahora?  ¿una señora respetable de la sociedad?  ¿una dama?  Después de haber sido una…—calló repentinamente. 

    —Dilo.  ¿Por qué no lo dices? 

    —No puedes pretender cambiarlo todo de la noche a la mañana.  No puedes fingir ser alguien que no eres. 

    —¿Tú sabes cuál es la línea que separa a una mujer inocente, con ilusiones, con sueños, de una bailarina desnudista, que trabaja en un bar exhibiendo su cuerpo por dinero?  No.  No la conoces.  ¿Será una pequeña fortuna?  ¿una mano que le brinde ayuda sincera?  ¿una jugarreta del destino?  No.  Tú no conoces esa línea, pero yo si.  Yo si la conozco, porque yo la crucé de allá para acá.  Pero hace poco, alguien me hizo entender que no necesariamente debo quedarme de este lado.  Ahora sé que puedo volver a cruzar y puedo construir en mi vida lo que desee, que puedo recuperar las ilusiones y los sueños.  Y no quiero hablar más contigo, podríamos hacerlo toda noche, y no entenderías.  No entenderías nunca nada en la vida, que se salga del control de tu chequera. 

    —¿Alguien?  ¿alguien te hizo entender? 

    Si, alguien a quien amo.  Adiós. 

    Miriam se levantó de la mesa, él alargó su mano y la tomó fuertemente de la muñeca. 

    —No creas que me vas a dejar así de fácil.  No te lo permitiré. 

    Cuando acabó de pronunciar aquella frase, ella acercó su rostro al suyo, lo miró a los ojos profundamente, al tiempo que recuperaba violentamente su muñeca. 

    —¿No lo entiendes verdad?  Ya lo he hecho. 

    Allí sentado, la vio alejarse.  La sangre le estaba hirviendo; cuando ella desapareció, se dirigió en su automóvil hasta “La Mansión del Sol”, allí pidió una botella de whisky, comenzó a beber casi sin parar, mientras observaba el espectáculo de la bailarina de turno.  Miraba fijamente cada detalle del baile, y pensaba que era Miriam quien estaba en escena.  Rápidamente la botella de licor se encontraba por la mitad de su contenido.  Con gestos desesperados, apretaba las manos, luego las pasaba por el rostro, al tiempo que decía para sí mismo. 

    —No me dejarás maldita.  No a mí.  Antes prefiero verte muerta. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    El siguiente mes en la vida de Miriam, estuvo totalmente dedicado a organizar su proyecto.  Consiguió una linda casa donde instaló a su familia, alquiló un local grande, y bajo la supervisión de su padre, adquirió la maquinaria necesaria.  Entrevistó al personal que iba a contratar, entre este personal incluyó a Robert, el viejo aseador de “La Mansión del Sol”, a él le hizo una oferta que no pudo rechazar debido al horario de trabajo y al sueldo. 

    —Miriam, quiero agradecerte una vez más por todo esto. 

    —Claudia, no quiero escuchar más eso. 

    —No, lo siento, pero no puedo callarme.  Mi madre está muy feliz con mi cambio de trabajo.  Además, lo que hiciste con Robert, fue maravilloso ¿Has visto su cara de felicidad? 

    —Sí, pero en realidad se lo merece, él siempre fue muy lindo conmigo, para él siempre fui “su niña” y quiero seguir siéndolo. 

    —Sí.  Bueno, pero no vine para ponerte melancólica.  Mira, traigo los primeros diseños de ropa infantil y los de niños grandes.  Cada dibujo está con las indicaciones de cómo debe tomarse el tendido para el corte para mayor rendimiento, y también una sugerencia de los colores a usar. 

    —Oye, eso es magnífico. 

    —Eso no es nada, espera que veas los diseños para dama.  Creo que son muy lindos.  ¿Cuándo piensas empezar? 

    —Creo que la semana próxima.  Fernando llamó hoy, llega en la noche.  Dijo que traía muestras y precios de telas.  Dice que son de excelente calidad, muy hermosas, y además, a un precio que no podría conseguir con otros proveedores. 

    —Esa es una gran noticia.  Qué bueno que todo está saliendo bien. 

    —Sí, hasta ahora todo marcha sobre ruedas.  Sólo me resta vender el apartamento para mudarme definitivamente con mi familia. 

    —Bueno, me voy.  Prometí acompañar a mamá donde unas amigas. 

    —Espera, Mariana ha planeado una cena para la noche, es una especie de pequeña celebración por el buen comienzo de nuestro negocio.  Por supuesto que tú debes asistir, pero quería pedirte que llevaras a tu madre. 

    —Claro, de seguro le encantará. 

    —Bien, entonces a las siete. 

    A la hora de la cena, se encontraban reunidos todos, excepto Fernando.  Mariana ya había dispuesto la mesa, pero no había servido aún.  Miriam se encontraba muy impaciente por volverle a ver, un mes después, luego de aquel beso que todavía le quemaba los labios.  Faltaba un cuarto para las ocho de la noche cuando el timbre de la casa sonó.  Miriam corrió a abrir, y se encontró nuevamente frente a él, allí estaba parado, con sus ojos verdes de mar.  Lo abrazó fuertemente sin decir una palabra, no necesitaba hacerlo, después él tomó su rostro y la besó suavemente.  De pronto Luisa María saltó de su silla y corrió hacia ellos, al verla, Fernando se arrodilló, la niña se colgó a su cuello, él se irguió nuevamente y los tres se dirigieron a la sala.  Mariana saludó a Fernando y tomó un maletín que él traía en su mano izquierda.  Después de saludarse efusivamente con el padre de Miriam, y ser presentado a Claudia y a su madre, Mariana pidió que pasaran a la mesa.  Durante la cena hablaron todos sobre diversos temas, rieron y disfrutaron de la excelente comida que había preparado Mariana.  Sólo al terminar, empezaron a hablar sobre el negocio.  Miriam lo puso al día sobre todo los avances, y de que prácticamente estaban listos para empezar a fabricar las muestras e iniciar la etapa de visita a los clientes. 

    —Bueno, yo viajé para atender asuntos míos, pero aproveché, e hice visitas a unos cuantos amigos.  Aquí están las telas que les prometí, pueden ver referencias, precios, colores y teléfonos de los proveedores, para cualquier duda que tengan.  Y aquí traigo para ti Miriam, cinco contratos para que los estudies en compañía de tu hermana, si después de hacerlo, aceptas firmarlos, debes empezar a entregar pedidos exactamente en cuarenta y cinco días. 

    —¿Pero acaso no exigieron muestras? 

    —No exactamente, pero sí traje descripciones exactas de lo que ellos necesitan en el momento.  Claudia debe estudiarlas, y en base a ellas hacer los diseños lo más pronto posible.  Hay que sacar las muestras, y enviarlas junto con las de los diseños que ustedes ya tienen.  Como ven, todos tendrán menos tiempo para perder. 

    Mariana propuso un brindis porque todos los buenos augurios de esa noche se volvieran realidad.  Cuando Claudia y su madre se despidieron, Miriam le pidió a Fernando que la acompañara hasta su apartamento.  Cuando llegaron allá, él intentó despedirse, ella puso dos dedos en sus labios. 

    —Quiero que pases. 

    —Pero ya es tarde. 

    —Señor Fernando Hariel—dijo ella fingiendo autoridad—¿De qué tiene miedo?  ¿a qué le teme tanto? 

    —Quizás a ti—dijo sonriendo. 

    —Pues no debe hacerlo… ya por favor, necesito que hablemos. 

    Se sentaron en la sala, ella puso sobre la mesita una botella de whisky y sirvió dos tragos.  El suyo lo tomó sin parar, y enseguida se sirvió otro. 

    —Lo siento, hace bastante que no tomaba licor, pero es que esta noche lo necesito.  Debo armarme del suficiente valor para decir lo que quiero decirte. 

    —¿Es así de grave? 

    —Sí, es muy importante.  Lo es para mí, y quisiera que lo fuera para ti. 

    —Todo lo que es importante para ti, siempre lo ha sido igualmente para mí. 

    —Un poco de eso quiero que hablemos.  Mira, en el tiempo en que has estado ausente, no he podido ni en un minuto dejar de pensar en ti.  Eres maravilloso conmigo, has cambiado mi vida radicalmente; lo que yo había meditado durante largos meses, tú lo decidiste en unos cuantos días. 

    —¿Y eso te parece malo? 

    —No, tomar este rumbo, es lo mejor que pudo haberme pasado, pero pienso en ti, y me pregunto: ¿Por que lo hace?  ¿qué lo impulsa a protegerme?  Al principio, las preguntas se desvanecían tan rápido como aparecían, pero ahora, los interrogantes no se apartan de mi pensamiento… tú no te apartas de mi pensamiento. 

    —Si te afecta cuando hago algo por ti, sólo dilo. 

    —No intentes distraer el tema.  Sabes que no es eso.  Mírame, soy una mujer totalmente distinta a la que era hace tan sólo dos meses.  Tú me devolviste todo lo que había perdido: mi padre, mi hija, mi hermana, mi auto respeto, mi vida.  La niña que un día fui.  Hasta he empezado a escribir nuevamente, quiero terminar las novelas que un día empecé, pero todo es por ti.  Y nada de eso me molesta; al contrario, me agrada; pero, es que no sé nada de ti, no se en donde vives, no sé qué haces, un día eres un vagabundo, un fotógrafo.  Y de pronto te presentas aquí con proposiciones, con contratos de grandes empresas, y está bien, eso tampoco me molesta, pero sí me intriga.  Y entonces ya no me pregunto dónde vives, ni qué haces, si no: ¿Quién eres?  Y no lo pregunto porque desconfíe de ti.  No, me lo pregunto porque hay un motivo que ya no puedo contener durante un segundo más, y ese motivo es que… te amo.  Si, te amo desesperadamente, pero tú te escapas suavemente, como si fueras niebla.  Tú pareces no querer verlo.  Perdóname, pero no podía retener por más tiempo estas palabras.  Ahora estoy frente a ti con mi alma desnuda, y sólo te pido que seas sincero conmigo. 

    Él la escuchaba con la mirada enternecida, también tomó de un solo trago su vaso de whisky, sacó una cajetilla de cigarrillos, encendió uno y se sirvió otro trago.  La miró nuevamente y reconoció aquella fuerte personalidad que siempre había admirado en ella. 

    —Lo que preguntas, puede no tener una respuesta sencilla. 

    —No te preocupes, a veces mi vida no ha sido sencilla. 

    —Sí empiezo a contarte mi historia, quiero que me escuches hasta el final.  Yo sabía que este momento iba a llegar, lo he estado posponiendo, pero al final… siempre todo vuelve.  Lo que vas a escuchar, no solamente te dirá quién soy y de dónde vengo, sino que también te dirá un poco quién eres. 

    —Estoy muy intrigada.  Te prometo escuchar todo lo que tengas para decirme. 

    La miró intensamente a los ojos, ella en su mirada, pudo adivinar esperanza, pero también algo que no le conocía: un poco de temor.  Él empezó a hablar. 

    —Nací en el año mil doscientos setenta y nueve. 

    —Espera un segundo.  No quiero que juegues.  Empieza nuevamente y esta vez en serio. 

    Él seguía con la misma mirada, eso la sobrecogió un poco y casi la obligó a decir:—Está bien, cuéntalo como quieras, no te volveré a interrumpir—Fernando reinició su relato. 

    —Nací en el año mil doscientos setenta y nueve.  Año de la era de Nuestro Señor Jesucristo.  Nací en Europa, en la España medieval.  Mi padre y mi madre, servían a un benigno señor feudal, que más que eso, más que un amo para mi familia y para mí, era nuestro protector. 

    Miriam le escuchaba atentamente, fijó su mirada en la de él, y notó cómo parecía comenzar a perderse en recuerdos de un tiempo demasiado lejano, vio aparecer en las pupilas de Fernando, imágenes remotas ensombrecidas de inmensas nostalgias. 

    —Desde muy niño, fui adiestrado en las labores propias a la recolección de las cosechas, también en el pastoreo de un pequeño hato de ovejas que proveían de leche y lana a mi familia.  Las ovejas habían sido un generoso regalo del señor feudal a mi padre, en compensación por haberle salvado de morir ahogado en las aguas frías de un río que cruzaba sus tierras.  Desde entonces mi padre gozó del aprecio y los favores del señor feudal, quien a pesar de no ser demasiado poderoso, sí gozaba de gran respeto en la región.  Entre los grandes privilegios de los que podía ufanarse mi padre, se contaba el de ser invitado frecuentemente al castillo, que aún sin ser imponente como otros que pude conocer después, si dominaba el paisaje, desde la pronunciada altura en que había sido construido.  Esos eran los días más felices para mí, pues podía jugar con Valentina, la hija del señor feudal, la cual contaba casi mi edad.  Así fui creciendo, familiarizado con dos mundos; lo que para otros niños de mi condición, era algo imposible, para mí era algo casi cotidiano.  A los diez años fui tomado para trabajar directamente dentro del castillo.  Hacía mandados, llevaba y traía razones, pero sobre todo, aprendía a hablar correctamente, y más que eso, pasaba largas horas al lado de Valentina, en la cual aún siendo una niña, se perfilaban ya las hermosas y delicadas facciones que tendría el día en que pasara a ser mujer.  Don Vicente había tenido siempre un pensamiento muy especial respecto a su hija, y desde muy niña la había instruido en las lecturas, cosa que ella disfrutaba enormemente, y de lo cual yo me beneficiaba, pues por medio de ella, yo aprendía a leer y a escribir casi a su mismo ritmo, aunque ella me aventajara grandemente en muchos aspectos de su inteligencia y de su intuición.  Valentina tenía una hermana menor, Leslie.  Nombre único en la región, y que quizás Don Vicente le había puesto, extrayéndolo de algún amor sajón perdido en su juventud, o existente en alguno de sus incontables libros.  Cuando yo contaba con catorce años, Don Vicente me ocupó directamente su servicio, yo era el encargado de mantener limpia y organizada su biblioteca.  Él era ya un hombre de edad algo avanzada, y sus ojos no tenían la lucidez de otros tiempos, por eso Valentina se encargaba de leerle, y cuando ella no podía hacerlo, por tener que atender otros menesteres de su educación, yo consumía mi tiempo leyéndole a él, intentando atesorar las correcciones que me hacía, pues parecía conocer de memoria todos y cada uno de sus libros, y sólo los hacía leer para comprobar orgulloso y en silencio que cada línea era como él la recordaba.  A veces Don Vicente salía a recorrer sus tierras, y Valentina y yo pasábamos largas horas en la biblioteca de su padre, pero entonces era ella quien leía para mí.  Yo me perdía en los movimientos de sus labios, cuando pronunciaban perfectamente las palabras.  Me extraviaba en el bosque de sus cejas, que se arqueaban o se contraían según las emociones que le transmitieran las letras.  En ocasiones ella se sentaba leer a mi lado, y su cabello embriagaba de perfumes mi corazón. 

    —Don Manuel de Avizcalla, era hijo de un poderoso terrateniente, quien había ganado fama por el espíritu guerrero de su juventud, y por la crueldad, despotismo e injusticia con que trataba a sus siervos, en su ya madura edad.  Don Manuel, a pesar de su juventud, había ya adquirido fama, por heredar el talante feroz de su padre.  Habían conseguido gran parte de sus enormes territorios, hurtándolos a pequeños señores feudales, quienes en silencio aceptaban perder sus propiedades, o a cambio de no hacerlo, pagar en secreto, grandes tributos al padre de Don Manuel, debido a que éste, por su historia contaba con el favor de la Corona.  Lo cierto, es que cuando Valentina cumplió sus dieciséis años, los relatos de su gracia y de su belleza transpusieron los límites del feudo de su padre, Don Manuel se sintió entonces en el derecho de pedirla en matrimonio. Pero para Don Vicente, contrariando las costumbres, esa era una decisión que debía tomar la propia Valentina, así que le pidió un tiempo prudencial a Don Manuel para consultárselo a su hija, cosa que este aceptó, no sin algún disgusto, pues había sido educado para obtener lo que quería.  Cuando su padre comunicó a Valentina la situación, ella no tuvo el menor titubeo para negarse ante aquella propuesta.  Pero aquello fue el comienzo de todas las desgracias.  El día convenido para la respuesta, Don Manuel se presentó con ricas ofrendas y costosos regalos, pero al enterarlo Don Vicente de la decisión de su hija, hizo recoger de sus hombres todo aquello.  Cuando abandonaba el castillo, después de resaltar la grave y humillante ofensa que había sufrido su nombre y su familia, los ojos le brillaban, como les brillan a los lobos en las noches de luna llena. 

    Valentina me enteró de su gran preocupación, pues era previsible que Don Manuel no fuera a quedarse pasivo ante lo ocurrido.  Ella había hablado con su padre, y él le había dicho que lo más probable era que el padre Don Manuel intentara en secreto, alguna remuneración de carácter material, pues al fin y al cabo el asunto había sido tratado muy discretamente, tan sólo entre las dos familias. 

    Cuando le pregunté a Valentina la razón por la cual había rechazado una proposición de alguien tan importante, yo esperaba escucharla denigrar de la personalidad de Don Manuel y de la avaricia de su padre.  Pero ella me miró, con una mirada sencilla y divertida., mientras me decía que la razón de ello, se debía a que ella sabía que yo la amaba.  Me sonrojé totalmente, y clavé mis ojos en el suelo buscando un hueco por donde poder desaparecer.  Yo no sabía que mis sentimientos fuesen tan evidentes, siempre había intentado disimularlos, pues aparte de la confianza que había entre Valentina y yo, sentía un gran respeto por ella y por su padre.  Ella me miraba divertida, se reía de mí, con una risita cristalina, como la que se escuchaba resonar en las copas de cristal fino, cuando ella era una niña y corría riendo traviesa y loca por la casa.  Me dijo que no me avergonzara, que ella también me amaba, que siempre lo había hecho.  Desde entonces y durante los pocos días que pasamos en ese lugar, cuando tomaba su mano, sentía cómo mi alma se me salía y explotaba en delirios multicolores. 

    Sucedió cuando había transcurrido un poco más de un mes después del rechazo de Valentina a Don Manuel.  Ese día yo lo había pasado con mi padre, ayudándole a organizar el inventario de la cosecha.  En la tarde Valentina fue a visitar a mi madre, había llevado a su hermana Leslie, quien tenía el cabello rojo, como las cerezas que crecían en la montaña fría y a su inseparable perro.  Cuando regresé con mi padre, el sol ya se había casi puesto, sentí una enorme felicidad cuando vi su hermoso corcel afuera de nuestra vivienda.  Mi padre, quien había sabido siempre adivinar mi vida en mis silencios, me animó para que me adelantara y pudiera verla.  Entré a la casa, feliz, encontrándome con la visión más hermosa que mi corazón pudiese presentir: mi madre y Valentina estaban juntas, al verme, intentaron esconder algo en que se encontraban bordando; yo pude ver claramente que se trataba de un pañuelo de Valentina, pero actúe de manera tal, que ellas no se supieran descubiertas.  Las saludé de manera natural, y les pedí permiso para asearme un poco, ellas asintieron con la actitud ambas, de quien cree a salvo sus secretos.  Cuando volví donde ellas, ya les había proporcionado el tiempo suficiente para que impusieran normalidad a lo que hacían.  Mi madre había preparado una bebida caliente, y Valentina le comentaba que después de beberla se marcharía, pues la noche ya había llegado, yo las observaba en silenciosa felicidad.  De pronto mi padre irrumpió violentamente a la casa, casi tumbando la puerta.  No dijo nada, se dirigió hacia lugar donde guardaba algunas armas.  Tomó dos ballestas y dos espadas.  Nos acercamos a él confundidos, preguntándole qué pasaba.  Nos contó que el castillo estaba siendo atacado por hombres encapuchados. 

    —Tomad—me dijo dándome una ballesta, un carcaj y una enorme y pesada espada—Debéis huir de aquí, lo más pronto que podáis. 

    —No.  Mi deber es luchar a vuestro lado y proteger a Don Vicente. 

    —Escuchadme.  Ellos son guerreros, hábiles en el manejo de la espada.  Son hombres de Don Manuel, estoy seguro de ello.  ¿Sabéis que buscan?  Buscan a vuestra Valentina. 

    —¡Mi padre!  Dios, protegedlo—gritó Valentina desesperada. 

    Mi padre la tomó de un brazo. 

    —Debéis obedecerme: cabalgad lejos de aquí.  Id hasta el gran lago, allí, escondida entre las colinas existe una cabaña en donde podéis refugiaros.  Nadie sabe de su existencia, solo yo, de tal suerte que nadie os buscará allí.  Yo me uniré a la defensa.  Creo que si tal vez ellos no encuentran a Doña Valentina, desistirán en su propósito y abandonarán el ataque.  Y vos Fernando de mi corazón, tomad esta espada, Don Vicente me la regaló tiempo atrás, como premio a mi valor.  Utilizadla si debéis hacerlo, proteged siempre a vuestro amor.  Ahora marchaos rápidamente, dejad que las sombras de la noche protejan vuestro camino, después de pasada esta tormenta, yo mismo iré a buscaros, y en compañía de don Vicente, decidiremos lo que se debe hacer. 

    Me despedí de mi padre y de mi madre, tomé la espada y la ballesta.  Valentina montó con Leslie en su caballo, yo monté el mío.  Mi padre prometió que pronto llegaría para informarnos de la situación.  Cuando emprendimos la marcha, a los pocos metros nos alcanzó el perro de Leslie, yo lo recogí sin bajarme de mi montura.  Convencido de las palabras de mi padre, guié a Valentina, hacia lo que pensábamos en ese momento, era nuestra salvación.  Cabalgamos toda la noche, y sólo unas cuantas horas antes del primer rayo de sol, pudimos sentir el olor del lago, cuando encontramos la cabaña, yo desmonté para ayudar a Valentina a hacerlo.  La niña se había dormido durante el camino, y Valentina se encontraba rígida, como una estatua de mármol, debido más al cansancio del viaje, que al mismo frío, pues mi madre la abrigó muy bien antes de nuestra partida.  La acomodé adentro.  Valentina totalmente deshabituada a tan fuertes faenas, se quedó profundadamente dormida casi al instante.  Yo armé la ballesta, y me quedé afuera el resto del tiempo que faltaba para la salida del sol.  Cuando Valentina despertó, yo aún pensaba en lo que podía haber sucedido, ella se sentó a mi lado, me miró y empezó a llorar.  Aquello había sido demasiado terrible.  No sabíamos absolutamente nada de lo que pudiera haber pasado a nuestros seres queridos.  Yo intentaba darle consuelo, y ella intentaba ser fuerte para su hermanita.  Durante el día, pesqué y recogí frutas silvestres.  También adecuamos un poco mejor la cabaña.  La noche llegó, la esperanza que habíamos tenido durante todo el día, de divisar a lo lejos el arribo de mi padre o de algún emisario suyo, se diluyó con cada nuevo lucero que aparecía.  Y así sucedió durante los siguientes cinco días, al cabo de los cuales nos encontrábamos ya desesperados, presintiendo que había sucedido lo peor.  Acordamos entonces, que yo haría el camino de regreso al castillo, saldría en la madrugada, y regresaría al anochecer.  Cuando estuve cerca a las propiedades de Don Vicente, extremé mis precauciones, pero extrañamente, en aquellas tierras, no había nadie.  A medida que me acercaba al castillo, la soledad era más evidente, y los presagios de la desgracia, empezaban a anidarse en mi corazón.  Las parcelas se encontraban desoladas, apuré el paso de mi caballo.  Cuando alcancé la vivienda de mi padre, al empujar la puerta, me encontré con el cuerpo de mi madre, su corazón había sido traspasado por una flecha disparada a corta distancia.  El mundo parecía caer sobre mí, intentaba creer que todo era una pesadilla, pero no era así.  Me apresuré entonces a llegar al castillo, el puente estaba abajo, cuando penetré, el olor triste y terrible de la muerte llegó hasta mi. Muy pronto empezaron a aparecer cadáveres por doquier, las personas que yo veía casi diariamente, yacían ahora en el suelo, sin vida, miserablemente asesinadas.  Estaba desesperado, jamás había visto tanta barbarie, cuando llegué al salón de armas, encontré el cuerpo de mi padre, tenía heridas y señales de combate; a su alrededor, yacían también los cuerpos de algunos soldados y oficiales del castillo, encargados de la defensa, y quienes a pesar de ser fieles a Don Vicente, habían perdido un poco ya el hábito de la lucha, puesto que en aquella región, a pesar de la guerra contra los musulmanes, se disfrutaba de una relativa paz.  Al fondo del salón de armas, se encontraba el cuerpo inerme de Don Vicente, estaba amarrado a una silla, y a su lado estaba su esposa, con el cuello cortado.  Don Vicente tenía muestras visibles de haber sido torturado, y luego, su corazón, atravesado con un puñal.  Instintivamente, y sin saber por qué lo hacía, sin pensar que en ese momento podría ser sorprendido, entré mi caballo al castillo, y empecé a llevar los cadáveres de Don Vicente, su esposa y el de mi padre, los llevé hasta la casa en que habitaba mi familia, puse a mi padre acostado junto a mi madre, y a Don Vicente junto a su esposa.  Después llevé algunos oficiales y a la nana de Valentina que ahora lo era de Leslie.  Volví al castillo, en las alforjas de mi caballo metí algunos libros que había tomado al azar, fui hasta los aposentos de Valentina, todo allí había sido tumbado de su sitio, recogí algunos elementos, que sabía sus preferidos, haciendo esto, me encontré en el piso, el cofre donde ella guardaba sus joyas, lo tomé y lo metí en la alforja, regresé a la casita, y después de orar al cielo, le prendí fuego.  Todo empezó a arder al instante.  Me aleje de allí rápidamente, no fuera a ser visto el fuego y descubierta mi presencia.  Cuando pude alcanzar la cabaña del lago, al tocar a la puerta, nadie respondió, el corazón me saltó en el pecho, no podía ya soportar otra pérdida.  De pronto sentí una presencia a mis espaldas, me di vuelta lentamente, y pude divisar a Valentina entre la oscuridad, ella me apuntaba con la ballesta, y pensé que estaba a punto de disparar, de pronto el perro de Leslie me reconoció y corrió hacia mi, me tranquilicé, pero sólo por un momento, pues ella no dejaba de apuntarme, me fui acercando lentamente hasta tener el arma a mi alcance, se la retiré suavemente y entonces pude adivinar sus ojos teñidos de rojo, inundados de lágrimas.  La abracé, la conduje hasta la cabaña, en ese momento Leslie salió de su escondite, y todos, incluso el perro fuimos adentro.   

    Esa noche no pude dormir, aquellas imágenes terribles no abandonaban mi pensamiento, el dolor estaba en toda mi alma, y el odio había nacido en mi corazón.  Al otro día Valentina me preguntó por su padre, por su madre, por todas y cada una de las personas que ella amaba.  Cuando le conté que todos aquellos seres estaban muertos, entró en un silencio terrible que duró varios días, yo obvié los detalles cruentos de tan terrible masacre, Solo le contaba que su padre y el mío, habían dado la vida peleando valientemente por sus mujeres y por su honor. 

    Pasaron varios días, en los cuales Valentina, además de su silencio, fue presa de terribles fiebres que no la abandonaban ni de día ni de noche.  Yo la cuidaba amorosamente.  Le aplicaba emplastos, le suministraba bebidas de plantas de la montaña, las que mi madre me había enseñado a preparar.  Casi al décimo día, ella mostró mejoría, entonces le di su cofre, ella lo tomó en sus manos, lo acarició y luego me preguntó—¿Ahora sólo somos nosotros?  ¿Verdad?—Si mi Valentina.  Sólo nosotros—le respondí. La pequeña Leslie nos miraba; hasta entonces, yo pensaba que la pobre niña no entendía lo que sucedía, pero cuando se acercó y nos abrazó, intuí que lo hacía. 

    Entre los libros que salvé de la biblioteca de Don Vicente, había un tratado sobre toda clase de armas y su manejo, yo empecé a practicar con la espada, lo hacía vehementemente, día y noche me ejercitaba en las instrucciones allí escritas. 

    —¿Pensáis vengaros?  ¿Verdad?—me preguntó una noche Valentina.  Mi corazón estaba lleno de odio.  Había nacido en mi alma una sed de venganza que pensaba, sólo podría calmar la sangre de aquellos que nos habían quitado todo lo que amábamos.      —No—le mentí.—Sólo intento prepararme para que vos, vuestra pequeña hermana y yo, podamos sobrevivir en este mundo cruel. 

    —Enseñadme a manejar la ballesta. 

    —Me pedís algo que no está conforme a vuestra manera de ser. 

    —Al igual que vos, sólo quiero aprender a sobrevivir. 

    No puede negarme a hacerlo, ella aprendió demasiado rápido; al igual que para entender los libros, así lo hizo con la ballesta.  Yo construí una especie de pequeño fuerte mimetizado entre la vegetación, me pareció útil hacerlo en caso de tener la visita de algún intruso. 

    Una noche, Valentina nos leía historias de espíritus y duendes, cuando miré a Leslie, vi que se había quedado profundamente dormida.  Interrumpí su relato, y se la mostré a Valentina, ella sonrió, cerró el libro.—Yo también tengo sueño.  Que tengáis buenas noches—me dio un beso y se fue a dormir, yo me quedé allí sin poder moverme durante un gran rato, luego tomé la espada y salí a practicar a la luz de la luna.  Mientras lo hacía, pude ver que me había convertido en un ser sin expresiones.  Amaba a Valentina, si, pero sólo pensaba en la venganza, el odio dominaba mi corazón.  Clavé la espada en la tierra, me tiré boca arriba mirando el cielo, y me llevé la mano a los labios, queriendo retener su beso eternamente. 

    Después de algunos meses, a pesar de que el dolor estaba en nuestras almas como el primer día, Valentina me convenció de que fuera hasta la aldea más cercana, vendiera algunas de sus joyas, y con ello comprara algunas ovejas y unos cuantos vestidos sencillos para ella y para Leslie.  Antes de partir, me advirtió que debía buscar a los mercaderes del mercado negro, pues de lo contrario podría ser descubierto o tomado por un ladrón.  Cuando regresé con lo que había comprado, yo estaba decepcionado, pues sabía que las joyas valían por lo menos diez veces más que las ovejas, los vestidos y algo de dinero que aún traía conmigo.  Pero cuando ella vio aquello, se puso feliz.  Yo no entendía en ese momento, pero cuando pasó el tiempo y algunas ovejas parieron, empezándose a crecer nuestro rebaño, comprendí que ella podía ver más allá de cualquier horizonte.  Yo construí un corral para las ovejas, y transformé un poco la cabaña en casi una casa.  En el día era un pastor, como cuando niño, en las noches la miraba a ella y me preguntaba, cómo alguien que lo había tenido todo durante toda su vida, y que de un momento a otro se veía sin nada, podía sobrevivir sin una queja.  Ella se encargaba de la educación de su hermanita, y nuestro mundo giraba por ella, de alguna manera me había educado también a mi, si yo podía leer y escribir, debía agradecérselo a ella.  Entonces entendí la razón: ella me amaba más de lo que yo podía imaginar.  Y yo, amándola como la amaba, estaba dejando pasar el tiempo con la mujer más bella que jamás pudiera conocer, a mi lado, sin decírselo. 

    Esa misma noche le hice saber todo lo que pensaba y sentía, ella se puso tan feliz, que aún puedo recordar su risa y sus besos, entonces allí, bajo todas esas estrellas, le juré que la protegería eternamente y que le devolvería algún día el nombre que le había sido robado. 

    Con la venta de algunas más de sus joyas, el rebaño creció notoriamente.  Para la época de esquilar, había ya construido una carreta, y allí transporté la lana hasta la ciudad.  Ella me dijo exactamente con quién podía negociar a buen precio todo lo que llevaba, se trataba de un viejo amigo de su padre, que ella sabía muy justo en los negocios.  De la manera exacta a como ella lo había dicho, así sucedió.  El viaje fue largo y agotador, pero el precio obtenido por la lana lo ameritaba.  Cuando regresé a la cabaña, ella se emocionó, no solamente por el buen negocio, sino por la promesa de compra de toda la lana que pudiéramos proveer.  Aquella noche, en la orilla del lago, y bajo un cielo estrellado, ausente la luna, Valentina me pidió que fuera su esposo, me dio como regalo su pañuelo de seda, el mismo que tuvieran mi madre y ella entre sus manos aquella noche terrible.  El mismo que ambas bordaran en secreto y que ahora se convertía en símbolo de nuestro amor. Nos casamos ante Dios, con el cielo y el lago como testigos.  Y allí, a orillas del lago, al borde del cielo, y con nuestros corazones tratando de escapar hacia las estrellas, nos entregamos el uno al otro por primera vez.  

    Aquella tarde, regresaba de mi tercer viaje a la ciudad.  Las cosas habían cambiado mucho.  Éramos una familia, las esperanzas habían renacido.  Mientras hacía el camino de regreso al lago, pensaba en los planes de Valentina de establecernos pronto en la ciudad.  Faltaba poco para llegar al lago, cuando pude divisar que casi una docena de hombres cabalgaban por el camino tras de mí.  En un principio pensé que podrían ser bandidos, saqué la espada que llevaba escondida en la carreta, corté las amarras, liberando a mi caballo, y emprendiendo el galope.  Pensé que podría perderlos rápidamente, pero mi caballo se encontraba agotado por el viaje, muy pronto ellos recortaron la distancia y entonces, al poder verlos más de cerca, y aun cuando estaban encapuchados, algo me dio a entender que se trataba de Don Manuel y sus hombres.  Pensé en Valentina.  No podía permitir que algo le pasara.  Le rogué al cielo que me dejara llegar a su lado y pudiera protegerla.  Ya muy cerca de la cabaña, decidí enfrentarlos, ciertamente eran demasiados, pero ya no había forma de despistarlos. 

    Cuando estuve en disposición de pelear, reté directamente a Don Manuel.  En realidad no estaba totalmente seguro de que se tratara de él, sólo lo intuía.  Tampoco supe cómo habían hecho para encontrarnos en tan apartado lugar, pero eso ya no importaba.  Lo cierto fue que ante el reto, él y sus hombres se despojaron de sus capuchas.  Pude grabar en ese momento cada rostro y cada gesto de aquellos malditos.  Entablé con ellos una lucha terrible.  Juré que los mataría uno a uno, pero Don Manuel siempre jugaba sucio, y cuando ya había yo matado a dos de sus hombres, él detuvo la pelea haciéndome ver que había capturado a Valentina.  Cuando lo miré, Leslie yacía en el suelo con el cuello cortado, y él se disponía a hundir su daga en el pecho de mi amada Valentina.  Don Manuel no tuvo piedad a pesar de mis súplicas y, lentamente le traspasó el corazón. 

    En este punto, Fernando interrumpió su relato, estaba llorando.  Miriam le sirvió otro trago y le encendió un cigarrillo.  Entonces supo que el sueño que tuvo noches atrás, era exactamente igual a la narración que escuchaba. 

    —Lo que me estás contando yo lo soñé. 

    —¿Lo soñaste? 

    —Sí, de manera exacta a como lo cuentas. 

    —Tal vez no lo soñaste.  Quizás sólo lo recordaste. 

    —¿Sólo lo recordé?  ¿quieres decir que yo era Valentina? 

    —No.  Tú no eras Valentina… tú eres Valentina. 

    Miriam estaba consternada ante aquel relato.  No podía hacerse a la idea de haber vivido otra vida, menos aún, de haber sido la protagonista en una historia tan cruel y tan lejana.  Todo lo que estaba escuchando, parecía salido de un viejo libro.  Pero la convicción que demostraba Fernando era tal, sus gestos y su voz eran tan sinceros, que no quiso expresar en el momento ninguna de las inquietudes que empezaban a inundar su mente.  Sólo quería sentir los sentimientos que había en su corazón. 

    —Al ver aquel terrible acto—continuó Fernando—, al ver el cuerpo de mi Valentina, profanado por la venganza insensata de un hombre que creía estar limpiando su honor, mi mundo se tiñó totalmente de rojo, perdí totalmente cualquier control que pudiera tener sobre mí.  Desde mi interior más oscuro, saltó una fiera que ni yo mismo conocía.  Con la misma crueldad que él tenía, y quizás aún mayor, le quité la vida a Don Manuel.  Con mi espada le abrí el pecho, y luego con mi mano arranque su corazón, y aún palpitante lo puse en sus propias manos, y aún en ése momento nada calmaba el dolor.  Me incliné sobre Valentina, sus ojitos se estaban apagando lentamente, su rostro, aunque preso del blanco frío de la muerte que me la robaba, conservaba la belleza serena y profunda que siempre había tenido.  Ella tomó mi rostro con sus delicadas y bellas manos.  Estábamos tan cerca que yo pedí al cielo que mi aliento le devolviese las fuerzas—Os amaré eternamente.  Por favor… amor, no lloréis.  Ya, ya nos encontraremos nuevamente amor… nosotros siempre nos encontramos—me dijo con una voz que ya no era la suya, con una voz que parecía venir desde muy lejos.  Después me dio un beso en la boca y murió.  Se fue, se fue y yo quedé allí solo, con su cuerpo entre mis brazos, sintiéndola irse hacia aquellas estrellas, que me miraban en un silencio tan profundo, que parecía una oración. 

    Después de muchas horas de tenerla abrazada, y cuando ya los rayos del sol estaban sobre el lago, tomé conciencia de lo que había sucedido.  Cuando entré su cuerpo a la cabaña, me encontré con el perro de Leslie.  Estaba degollado, Don Manuel lo había matado cuando penetró a la casa y tomó a la niña; luego de entrar el cuerpo de Leslie, fui hasta la montaña, bajé cientos de flores, y después de limpiar sus cuerpos, las adorné con ellas.  Parecían dos maripositas de infinitos colores.  Con troncos secos construí una balsa, con abundante leña seca bañada en grasa de cordero como lecho, y allí deposité el cuerpo de mi amada Valentina, a su lado el de su hermanita Leslie, y a los pies de ésta, a su fiel perro.  Cuando llegó la nueva noche, la balsa parecía una pequeña capilla.  Nadando la llevé hasta el centro del lago, cuando volví a la orilla, las miré desde allí, me despedí de mi amor, encendí la punta de una flecha y la disparé.  En un instante, aquella balsa se convirtió en una pira que empezara a arder en medio de la noche, y algunas llamas salían tan altas, que parecían querer alcanzar el cielo. 

    Me quedé allí la noche entera, mirando las llamas, hasta sentir que mis fuerzas me abandonaban y caer sin sentido. 

    Cuando desperté me encontraba en un lecho suave, tenía amarrado a la cabeza una emplasto de hierbas, y la boca me sabía a amarga medicina.  Sólo una vela alumbraba aquella habitación.  Me puse en pie, aun perdido en la penumbra, me apoyé en una pared y pude sentirla de piedra sólida. 

    —No deberíais levantaros aún. 

    Pude distinguir a alguien no menos difuso que el resto de las sombras, estaba observándome sentado, en el fondo de la habitación. 

    —¿Quién sois? 

    —No estáis en condiciones de hacer preguntas, pero os lo diré: estáis en el Castillo de Villel.  Hace siete días, yo cabalgaba cerca del lago.  Llamaron mi atención algunos caballos sin jinete, y buscando la razón, me encontré con vos y con seis cadáveres, seguramente muertos por vuestra espada y vuestras flechas.  ¿Tenéis una explicación a esto? 

    El hombre que me interrogaba, era un Caballero de La Orden del Temple.  Le conté mi historia, le conté el porqué de los cadáveres. Él pareció entender mi dolor, y mis razones, así que me brindó su protección, y dada mi condición de saber leer y escribir, muy pronto me gané su total confianza, y me encomendó en la tarea de transcribir viejos manuscritos, en los cuales se hablaba de milenarias tradiciones, de ritos y de sociedades secretas.  Así pasé algunos años de mi vida, encerrado en el Castillo de Villel, sumergido entre libros y códices, pero con un solo pensamiento vivo en mi corazón: Valentina.  No podía dejar de pensar en ella, ni tan sólo por un segundo.  Cada día, cada minuto, estaba su rostro pálido brindándome su último beso.  No podía dejar de pensar en ella, no podía, pero tampoco quería dejar de hacerlo.  En aquellos viejos escritos, empecé a leer sobre la inmortalidad del alma y sobre las transmigraciones de ésta.  Si todo aquello era cierto, si realmente después de la muerte, el alma tenía el poder de volver algún día a tomar forma, entonces, mi Valentina y yo podíamos aún encontrar una oportunidad bajo el cielo. 

    Viví en aquel castillo hasta el año mil trescientos ocho, cuando debí huir puesto que el rey Fernando IV, se vio obligado por el Papa Clemente V, a la disolución de La Orden del Temple.  Los caballeros llevaban algún tiempo ya, resistiendo a las propias fuerzas de la Corona y de la Iglesia, a quienes habían servido lealmente, y quienes ahora les traicionaban.  Mi protector arregló todo para que yo pudiera huir del castillo,  así lo hice, me llevé conmigo una buena cantidad de libros secretos, y en la oscuridad de una noche cualquiera, salí a perderme en las montañas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    A grandes rasgos, mi vida en las montañas no era muy diferente a la que tuve en el castillo, excepto que ahora debía proveerme mi propia comida, pero eso no era difícil en lo absoluto.  Me desinteresé totalmente de todo lo que fuese ajeno a los libros.  Las cosas que allí se decían, diferían muchísimo de la educación religiosa impartida por la Iglesia.  Yo profundizaba más cada día en los conocimientos, empezaba a creer comprender los más profundos misterios del universo.  El odio que vivía en mi corazón, había desaparecido, o al menos se encontraba dormido.  De aquellos tiempos que empezaban a alejarse, sólo un recuerdo se encontraba luminoso como si nada del mundo pudiese opacarlo: Valentina. Su voz, sus manos, su sonrisa y ante todo, su amor. 

    Me había acostumbrado tanto a la montaña, que ya me sentía una parte de ella.  Había casi olvidado mi vida con los hombres, cualquier vestigio de vanidad o de humildad había desaparecido en mí, pues no son necesarios los defectos o las virtudes, si no tienes con quien practicarlos.  Sucedió una mañana en la que recogía bayas.  Cuando pasé por un pequeño charco que me era familiar porque siempre bebía allí con los ciervos, sentí mucha sed, pero extrañamente el estanque se encontraba solitario y, sucedió que cuando me incliné a beber, las aguas estaban quietas, tan quietas, y con un reflejo como el del espejo más fino.  Entonces volví a ver después de mucho tiempo mi rostro.  Allí estaba yo, desde el agua, mirándome estupefacto, viendo aquel hombre allá, fuera del agua, con un rostro ajado y viejo, con unos ojos tristes e inexpresivos.  Aquel reflejo me miró, hasta que una hoja cayó al agua y lo partió.  Me retiré de allí, recordando que había sido un hombre joven algún día, miré mis manos y las vi viejas.  Mi piel había perdido toda su elasticidad, eso quizá no era importante, lo importante era que no sabía dónde había ido todo aquello.  ¿Cuántos años habían pasado?  ¿cuántos años tenía ese momento?  No sabía responder a nada, sólo sabía que había perdido mi pasado.  Llegué hasta la cueva donde vivía, me dejé caer allí, miré hacia adentro, allá estaban todos aquellos libros.  Los conocía todos, podía recitar cada línea, cada letra.  Sabía todos los mensajes, conocía todos los misterios.  Pero, ¿Y de que me servía?  ¿dónde estaba ella?  ¿dónde estaba mi Valentina?  ¿por qué no podía llegar yo hasta su mundo?  Y después de muchos años, no sabía cuántos, solo sentía que eran muchos, volví a sentir sobre mi rostro, cálida, húmeda y triste, deslizarse una lágrima. 

    Los años siguieron pasando, al igual que antes, no los contaba, ya de todos modos, no sabía cómo hacerlo, pero lo que sí sabía, era que aquel cuerpo estaba demasiado viejo y pronto no soportaría el peso de sus propios huesos. 

    Una tarde estaba paseando por el bosque, imitando el sonido de algunos pájaros, estaba muy distraído intentando perfeccionar mi técnica, cuando de pronto, casi frente a mi, pude ver a otro hombre, era como un viejo monje que parecía haberse perdido.  Fue tal la impresión de ver nuevamente a alguien semejante a mí, que perdí mi equilibrio y casi caí al intentar acercármele un poco más, pero él alcanzó a extenderme su mano, yo logré apoyarme en ella y así evitar la caída. 

    —¿Qué hacéis en este lugar tan apartado?  Le pregunté tras un breve esfuerzo por recordar las palabras que debía usar.  Él empezó a caminar y yo le seguí —Si os encontráis perdido, no tenéis de que preocuparos, yo conozco toda la montaña y os guiaré. 

    —Me alegro de que conozcáis el camino, pues debemos salir de aquí. 

    —Habláis en plural mi señor.  Vos podéis salir.  Yo no deseo hacerlo. 

    —Pero es que he venido por vos.  Debo llevaros. 

    —Habéis venido por mi decís. ¿llevarme?  ¿adónde? 

    El viejo me sonrió, entonces creí empezar a comprender.  Miré hacia atrás y me vi tirado en el suelo… muerto.  Mi viejo cuerpo había dejado de existir y yo, apenas me enteraba.  No sentí ningún dolor, pero sí un poco de tristeza por aquel viejo cuerpo, que al fin y al cabo un día había sido fuerte y esbelto. 

    —Pero no puedo irme, al menos no todavía.  No he aprendido lo suficiente.  Yo quería encontrar a mi Valentina.  Debo aprender cómo reunirme con ella.  Por favor tened piedad. 

    —No os preocupéis.  Donde vais, también podréis aprender. 

    Su voz y su mirada me tranquilizaron, decidí entonces ir con él, pero antes le di una última mirada a mi cuerpo. 

    —Tal vez no deberíamos dejarlo insepulto. 

    —¿Podéis ver las hojas secas a su alrededor? 

    —Sí.  Las veo. 

    —No hay ninguna diferencia entre ellas y vuestra vieja forma.  Su esencia es la misma.  Pronto serán uno.  Y vuestra esencia ahora es la luz.  Sois muy afortunado, otros debemos pasar por infinidad de vidas y de mundos para alcanzar el nivel de conciencia que ahora tenéis. 

    —Pero mirad mi forma.  Es la misma vieja forma que tenía.  Apenas con esfuerzos puedo seguiros. 

    —¡Oh!—dijo sonriendo—Me parecíais muy conforme con vuestra vieja imagen.  Podéis cambiarla a vuestra voluntad por la que más os guste. No os preocupéis tampoco por el cansancio, ni por ninguna otra sensación de vuestra vida pasada.  Son sólo apegos de vuestra estadía en un mundo de sensaciones, en un cuerpo receptor de emociones.  Pero pronto aprenderéis a prescindir de ellas, en la medida en que entendáis que ya no os son necesarias. 

    —¿Pero, y el dolor que siento en mi alma?  ¿no es acaso una sensación tan grande, de la que no puedo liberarme? 

    —Quizás también puedas aprender sobre el dolor, allá donde ahora vais. 

    Pasé mucho tiempo al lado de mi guía, aprendiendo de él todos los misterios y los secretos del camino de la luz.  Él me enseñó mundos fantásticos a los cuales sólo se puede viajar con el poder del pensamiento.  En una ocasión, estábamos meditando profundamente, nos encontrábamos en un mundo lejano, con cinco hermosas lunas las cuales nos regalaban cada una, una fase diferente.  De pronto sentí un viento terriblemente fuerte, lo miré y vi. su forma, la que habitualmente usaba, transparentarse.  Lo había visto hacer muchas cosas que pudiesen parecer increíbles al contarse, pero aquello era distinto, su ser empezó a verse como un cristal atravesado por una luz violeta intensa, yo estaba absorto con aquella visión que llenaba todo aquel mundo.  Sentí gran confusión, y entonces él me sonrió con una sonrisa tierna y amorosa. 

    — Ambos sabíamos que esto iba a pasar alguna vez… ¿Verdad? 

    —No entiendo… ¿Qué está pasando?   

    —No te dejes engañar por lo que crees estar viendo.  Es solo una puerta que debo cruzar.  Un mundo nuevo al que debo trascender.  Ahora debes caminar solo. 

    —Pero no se si podré hacerlo.  Es muy difícil. 

    —Sí, quizá no haya nada tan difícil como devolverle a un ser su corazón.  Pero esa es ahora tu misión.  ¿Lo entiendes? 

    —Sí—le dije con tristeza. 

    —No te dejes afectar.  Recuerda que siempre habrá un Lugar en el Tiempo, en el que podamos encontrarnos nuevamente. 

    Su sonrisa seguía siendo muy dulce.  Lentamente se fue difuminando, hasta hacerse totalmente invisible.  Yo no sabía hacia donde se había ido, lo cierto es que me encontraba nuevamente solo, en un mundo remoto, con la ausencia de un amigo, perdido en el seno de un universo lejano, con la tristeza nueva de mi nueva soledad. 

    Vagué durante mucho tiempo por los mundos conocidos, y con todo lo que sabía, aún albergaba confusión en mi ser.  Pasaba mi existencia sumido en la contemplación del Cosmos.  Entonces, casi sin darme cuenta, a pesar de mi condición, me fui perdiendo en mí mismo, y lentamente me fui convirtiendo en un espíritu oscuro, embebido en la amargura de no poder tener a mi amor.  Mi fortaleza era grande y ello me hizo sentir superior a otras almas que a veces deambulaban por allí.   Fui ejerciendo una especie de dominio sobre estos seres, y esclavicé sus destinos a mi capricho, obstaculizando su evolución.  Era poderoso y temido, habitante y dueño de un mundo regido por el mal.  Mi apariencia se tornó aborrecible, y sólo el dolor poseía mi corazón. 

    —Eres realmente feo. 

    —¿Quién eres que te atreves a invadir mis dominios?—mi voz sonó gutural y terrible, y cualquier otro ser hubiese huido presa de inmenso pánico. 

    —No puedo dejarte solo un par de eones.  Mira el desastre que has hecho. 

    Mi furia ante la respuesta, hizo que mi figura se hiciese aún más aterradora, y que los elementos de aquel mundo se alterasen.  Pero quien me hablaba, parecía no inmutarse en lo más mínimo. 

    —Te has convertido en un ser patético.  ¿No te has mirado últimamente en un espejo? 

    —Dime inmediatamente quién eres. 

    —Las cosas que más rápidamente olvidas, son las que más necesitas aprender.  ¿Ya te has olvidado de mí, amigo?  Yo recuerdo a un joven desfalleciente a orillas de un lago.  También recuerdo a un viejo, que habitante de las montañas, desencarnó de mi mano. 

    Entonces pude reconocer aquella voz, los recuerdos empezaron a llegar, y mi actitud antes amenazadora, se convirtió en un sentimiento de gran vergüenza y de pequeñez hacia aquel ser. 

    —Por favor, no me mires—le dije, inundando todo a mi alrededor de profundas sombras en las cuales me refugié. 

    —Es fascinante tu dominio sobre los elementos del universo.  Has aprendido muchas cosas por ti solo.  Mira, hasta has construido un castillo igual al que habitamos algún día.  

    —Por favor Maestro, déjame.  Ya no soy el ser que un día fui. 

    —Claro que no lo eres.  Has evolucionado grandemente. 

    —Pero ahora soy un ser oscuro, alejado totalmente de la luz a la que tú perteneces.  De la luz que un día me enseñaste.  No soy digno de ti. 

    —No necesitas serlo.  Tú has construido este mundo, y eso demuestra que has sido un gran alumno. 

    —Pero he torturado a otras almas, les he causado mal. 

    —Nadie puede ser esclavizado, si no lo permite.  Tal vez esos seres necesitaban aprender esa lección.  Ahora tan solo libéralos, muéstrales el camino. 

    —¿Pero y yo?  Mira lo que soy. 

    —Vine para ayudarte a recordar lo que realmente eres.  ¿Recuerdas a tu amor? 

    —Valentina—dije, y ante tu nombre, las sombras desaparecieron, y mi forma cambió inmediatamente a la del ser que un día había sido.—Buscándola me perdí, al no poder encontrarla, me escondí en estas tenebrosas sombras. 

    —Ella está en alguna parte. 

    —¿Dónde?  Por favor dímelo. 

    —¿Recuerdas un pequeño planeta azul que un día abandonaste?  En la tierra han pasado algunos años desde la última vez que la viste, algunas cosas han cambiado, pero podrás arreglártelas.  Ella está ahora allí, tal vez esperando por ti.  Sólo deja que su amor te guíe y te atraiga.  Es La Ley Natural. 

    Mi guía y amigo desapareció sin decir más.  Arreglé entonces mis asuntos en aquel mundo, y vine a buscarte.  Tardé un poco en adaptarme a la evolución de estos tiempos, pues mis memorias de la tierra, se remitían a la época medieval.  Percibiendo la vibración de tu alma, iba buscando en cada lugar, durante muchos años lo hice, hasta que te encontré aquella noche en aquel bar.  No puedo negar que sentí un poco de tristeza, al ver que la Valentina que un día había estado a mi lado, estaba distante de la bailarina que ahora tenía en frente, pero así es la vida, nos hace recorrer todos los caminos.  Lo único importante es la esencia de nuestra alma.  Lo único importante es el Amor. 

    Fernando calló.  La madrugada había avanzado hasta casi estar próximas las estrellas a ocultarse.  Miriam lo miraba, había escuchado su relato entre maravillada y estupefacta.  Estaba pisando la línea intangible existente entre el mundo que conocía y otros mundos opuestos de los que Fernando le hablaba, y de los que según él, ella también había hecho parte.  No se atrevía a formarse un juicio definido.  En su relato, Fernando había parecido tan sincero.  ¿Pero cómo creer en todo aquello, cuando parecía ser la mayor ficción que había escuchado en su vida?  Intentando ser suave, pero a la vez cautelosa, le preguntó como razonando: 

    —Me has referido hechos que sucedieron hace algo más de setecientos años… ¿Estás seguro de que yo soy Valentina? 

    —No podría equivocarme.  Yo he trascendido muchos mundos, pero nunca he olvidado la vibración de tu alma.  Con todo lo que pude aprender, jamás he podido dejar de amarte.  Hasta tal punto te amo, que he postergado el avanzar a otros niveles, tan sólo por encontrarte.  El amor que siento por ti, ha sido lo más fuerte y real que he tenido durante mi existencia, siempre ha estado allí, palpitando incesantemente, recordándome que el amor es eterno, y que la obligación vital de cualquier ser en cualquier mundo, es buscarle, es protegerle y arrullarle con una tierna canción, no importando el abismo que haya que cruzar. 

    —Pero dime algo: cuando yo era Valentina, vivíamos en Europa.  ¿Por qué ahora nos encontramos aquí? 

    —La trasmigración de las almas no conoce fronteras de espacio ni de tiempo.  Escogemos nuestro hogar, según lo que necesitemos aprender.  Este espacio y este tiempo, son parte de un Teatro Circunstancial; el cuerpo que encarnamos, es sólo el vehículo necesario para transportarnos a través de las sensaciones que conforman este mundo que conoces. Pero igual podríamos habitar otro mundo, otra dimensión… la Luz es nuestra Esencia, y el Cosmos nuestro hogar. 

    —¿Y cómo lo hacemos? 

    —La respuesta es sencilla: tenemos libre albedrío.  Podemos hacer con nuestra vida lo que queramos.  Podemos habitar los planetas más avanzados o los inframundos más desdichados. 

    —Sí, lo entiendo.  Pero… ¿Y cómo lo hacemos? 

    —Elegimos ser lo que queremos ser.  Enfocamos toda nuestra atención en la vida que queremos desarrollar.  Nos instalamos en el escenario apropiado y hacemos que los acontecimientos se sucedan según nuestros intereses. 

    —¿Y si nos equivocamos? 

    —No importa. 

    —¿No importa? 

    —No, no importa.  Tenemos infinidad de mundos e infinidad de vidas para aprender.  Contamos con infinidad de alternativas para elegir.  Lo único básico es aprender, aunque sea un poco cada vez. 

    —Debo confesarte que todo esto es muy difícil para mí.  Todo lo que dices cae como una cascada que aturde, no mi capacidad de comprensión, pero sí la de mi credibilidad. 

    —Lo sé.  Por eso no encontraba la forma de decírtelo.  

     —¿Lo sabes todo verdad? 

    —No.  Lo que sé, es sólo una mínima parte de lo que Es. 

    —Pero sabes que va pasar.  Sabes todo lo que pienso. 

    —No.  No sé todo lo que piensas.  Puedo intuir lo que posiblemente estés pensando por mera psicología, pero no leo tus pensamientos, si eso es a lo que te refieres.  Tal vez podría hacerlo, pero respeto tu individualidad. 

    —¿Y el futuro?  ¿Lo que pasará? 

    —Tampoco lo sé.  Tengo la capacidad para hacerlo, pero si quieres saber la verdad, resulta un poco aburrido saberlo todo.  Por ello renuncié a hacerlo 

    —¿Y tenerlo todo? 

    —Bueno, si te refieres a las cosas materiales de este mundo, no es ningún problema.  Ni tan siquiera para un alma medianamente evolucionada. 

    —¿Me puedes explicar? 

    —Todo lo que es material en este mundo físico, existe en el mundo causal.  Es decir, antes de que cualquier objeto o invento aparezca en este plano, existe como idea.  Para la mayoría de las personas sólo es posible trasladar la idea a este espacio tiempo, por medio del trabajo.  Es decir, el concepto general dice que para materializar una idea, deben dedicarse arduas horas fabricando lo que se desea, según se imagine.  Pero para un alma de mediana evolución, bastará con imaginarlo, y desear que se materialice para que así sea.  De tal manera que el tenerlo todo, no tiene importancia. 

    —Eso significa que aquella mañana en el lago, no tenías un teléfono celular en tu alforja, sólo lo materializaste para mí. 

    —Sí, más o menos sucede así. 

    —Y tu motocicleta… mi padre tenía razón, está totalmente nueva, como si la hubieses transportado por un túnel del tiempo.  Es más, aquella misma mañana en el lago… ¿me hubieses dado mi pastel de arándanos?  ¿No es así? 

    —Si.  Si tan sólo lo hubieses pedido. 

    —Todo esto es maravilloso.  Yo sinceramente quiero creerlo y entenderlo, pero tal vez necesite algún tiempo para asimilarlo 

    —Si, tienes todo el tiempo que desees.  Sólo recuerda que hay cosas y hechos que existen independientemente de si crees o no en ellos.  Por ahora, creo que lo mejor será dejarte sola.  Piensa en todo lo que has escuchado, e intenta hacerte una idea clara, yo sé que es muy difícil para ti, aceptarlo sin los razonamientos lógicos que tu mente debe estar haciéndose, pero recuerda que ante todo, lo único que importa es el amor.  Y es precisamente él, quien nos ha unido nuevamente.  Es el amor, el amor que siento por ti, quien ha alimentado mi existencia.  Es por ti, que he trascendido en el Cosmos, esperando todo el tiempo tan sólo por volverte a ver. 

    Miriam permaneció en silencio, lo vio irse, cuando la puerta se cerró, encendió un cigarrillo, tocó su rostro suavemente, como imaginándose en otro tiempo.  Palpaba con sus suaves dedos el hermoso rostro, como tratando de encontrar a Valentina, quizás intentando recuperar recuerdos que no conocía, presintiendo sensaciones de amor y de dolor que tal vez un día, surcaron sus facciones, y aunque no estuvieran presentes en su memoria, tal vez aún anidaban en su corazón.  Sumida en una tempestad de confusiones y esperanzas, apagó el cigarrillo, se metió en la cama y concilió dulcemente el sueño. 

    El sonido insistente del timbre la despertó, miró el reloj y vio que era el mediodía pasado.  Se colocó su bata y se apresuró a abrir. 

    —Buenas tardes Miriam.  Pensé que no estabas. 

    —Lo siento amiga, estaba durmiendo tan profundamente. 

    —Qué pena despertarte. 

    —No te preocupes… sigue por favor. 

    —¿Olvidaste que hoy quedamos de revisar los nuevos diseños? 

    —En realidad sí, lo olvidé.  Lo siento. 

    —Si quieres, podemos dejarlo para después. 

    —Tal vez si, pero necesito hablar contigo Claudia.  ¿Ya almorzaste? 

    —Aún no.  Le dije a mamá que llegaría un poco tarde a almorzar. 

    ¿Está bien si preparamos algo? 

    —Sí, está bien.  Y mientras tanto me cuentas lo que pasa. 

    Se dirigieron a la cocina, entre las dos empezaron a preparar el almuerzo.  Miriam empezó a contarle a Claudia todo lo acontecido con Fernando, para cuándo acabaron de almorzar, Miriam aún continuaba, con el relato, su amiga la escuchaba con sinceridad, con el corazón consternado, maravillada ante cada palabra.  Cuando lo hubo escuchado todo, Claudia estaba sin palabras. 

    —Pero dime… ¿Qué piensas? 

    —En realidad, no sé cómo decírtelo.  Siempre pensé que la vida te tenía deparado algo muy especial, y lo que acabo de escuchar sinceramente lo es. 

    —¿Quieres decir que crees ciegamente en todo lo que te he contado? 

    —¿Tú no lo crees? 

    —No sé.  Yo estoy muy confundida.  Mi corazón siente que todo es real, y se ilusiona con una historia, que aunque trágica, también es hermosa, pues está rodeada de un amor demasiado grande e invencible.  Pero mi mente, me hace razonamientos y preguntas para las cuales aún no encuentro respuestas.  Estoy nadando en un mar tempestuoso de dudas y de ilusiones. 

    —¿Recuerdas el comportamiento de Luisa María con Fernando? 

    Sí, entablaron una relación muy afectuosa desde el momento mismo en que se conocieron. 

    —Pues ambas conocemos bien a la niña, y sabemos que ese comportamiento no es normal en ella.  Luisa María ha crecido en un ambiente muy cerrado, y siempre ha sido muy reticente a compartir con extraños.  Pero con Fernando, se comportó como si algo de él la atrajera.  Te juro que cuando los vi, pensé inmediatamente en él, como si fuera un ángel.  Tú sabes que los niños pueden presentir el alma de las personas. 

    —Si.  Mariana también me hizo ver ese detalle.  Pero dime: ¿Cómo ves tú a Fernando? 

    —La verdad, me inspira respeto y confianza.  Pero hay algo más, si lo piensas detenidamente, Fernando de alguna manera facilitó la reconciliación con tu padre. 

    —Sí, todo eso es muy cierto, yo lo reconozco y lo tengo muy presente.  Yo sé que él es muy especial, pero de allí, al fondo de esta historia, hay demasiadas cosas. 

    —Tienes toda la razón, el hecho de que él sea una gran persona, no es motivo suficiente y total para dar por cierta esta gran historia.  Pero sí lo piensas bien, hay un detalle que es muy diciente, y es que dentro de la historia que él te contó, aparece intacto el sueño que tú tuviste.  Recuerdo que la vez que te sucedió, cuando me lo contabas tú estabas muy impresionada.  Fue un sueño muy emotivo para ti, y si no se lo contaste a él, no había ninguna razón para que lo incluyera dentro de su historia. 

    —No, nunca se lo conté. 

    —¿Lo ves? 

    —Sí, es extraordinario, yo también lo había pensado.  Pero te repito, es tanta mi confusión. 

    —Mira, en ningún momento yo estoy tratando de convencerte, pero intentemos mirar todo esto desde un punto de vista libre de los prejuicios que nos imponen nuestra educación y nuestra religión: yo creo, y es una opinión muy personal, que es casi imposible que alguien invente una historia, y que en esa historia, incluyera una sensación totalmente íntima, como lo es un sueño.  No te estoy diciendo que debas creer ciegamente, y acallar los razonamientos, pero sí creo que deberías abrir una puerta, hacia la posibilidad de la existencia de mundos diferentes a éste. 

    —Tú pareces saber bastante del tema. 

    —Bueno, no es exactamente que sepa, pero sí he leído muchos libros sobre estos temas, y he aprendido a creer.  Creo por ejemplo firmemente en que algunos sueños pueden ser recuerdos de nuestras vidas pasadas. 

    —Sabes, ahora que mencionas el sueño, recuerdo que cuando fuimos a pescar al lago, tuve allí una sensación exactamente igual a la del sueño.  Cuando vi el lago y sentí la brisa, creí escuchar el sonido de espadas que cortaban el viento, fue algo que duró tan sólo unos breves segundos, pero que luego se repitió en el sueño, y allí en el lago, durante ese momento tuve un sentimiento de profunda tristeza, que inclusive me hizo llorar, pero como te digo, fue un instante demasiado fugaz, y que tan sólo vengo a recordarlo ahora.  Además, en aquel sueño había algo muy especial: la mujer, antes de que se desatara toda esa tragedia, estaba ansiosa esperando a su esposo, tenía algo muy importante para comentarle, algo que no pudo decirle.  Algo que yo tampoco pude saber que era.  Sólo tengo la sensación de que era algo que le hacía inmensamente feliz.  Pero te repito, no puedo saber lo que era. 

    —Quizás haya una forma de averiguarlo. 

    —¿De verdad? 

    —Sí.  ¿Has escuchado sobre la regresión? 

    —Sí claro, es un tema casi de moda. 

    —Pues bien, más que una moda, yo pienso que es una opción válida y verdadera.  Lógicamente, si se recurre una persona que sepa realmente sobre el tema. 

    —¿Tú conoces a alguien confiable? 

    —Sí.  Hay un doctor muy serio en la materia, he leído muchos ensayos suyos y también artículos que ha escrito sobre el tema, además he estado en algunas de sus conferencias, y sé que es un profesional honesto.  Podríamos pedir una cita con el doctor Zamora, al fin de cuentas no tienes nada que perder. 

    —Me interesa mucho.  ¿Cuándo podremos tener una cita con el? 

    —Bueno, mañana mismo llamaré a su consultorio, pero sé que antes de practicar la regresión, debes asistir a unas charlas previas. 

    —Haré lo que haya que hacer.  Estoy dispuesta de todo corazón a aprender lo que deba aprender. 

    —¿Y qué vas hacer respecto a Fernando? 

    —Realmente lo que siento hacía él es muy definido: Lo amo.  Supongo que eso nos da el derecho para intentar ser felices, no importando lo que haya pasado ayer o hace cantidad de años.  El amor todo lo puede. 

    —Me parece magnífico que pienses así.  Otra pregunta: ¿Los diseños? 

    —Ellos pueden esperar hasta mañana.  ¿Te parece bien si nos vemos a eso de las diez de la mañana en la fábrica? 

    —Sí, está bien, pero creo que ya es hora de irme. 

    —Está bien, nos vemos mañana, y gracias por escucharme. 

    —Sabes que siempre que me necesites, ahí voy a estar.  Adiós. 

    —Adiós.  

    —Cuando quedó sola, se dirigió al estudio, buscó un escrito que había empezado hacía algún tiempo, tomó un bolígrafo, y en silencio reanudó su escritura. 

    Al día siguiente, después de revisar los diseños en compañía de Mariana y de Claudia, Miriam se encontraba muy optimista respecto al negocio que habían emprendido.  El futuro se mostraba muy promisorio.  Aquella idea comenzaba a verse consolidada mediante el trabajo amoroso y dedicado de todos quienes tenían algo que ver en el proyecto.  Intrigada por la cita que Claudia había prometido con el doctor Zamora, Miriam aprovechó el primer momento a solas para preguntarle sobre el tema. 

    —Estoy ansiosa por saber el día de las cita con el doctor Zamora.  ¿Pudiste concretarla? 

    —Sí, pero no será pronto. 

    —¿Cuánto tomará? 

    —Pues esta mañana llamé a su consultorio.  Conversé con su secretaria, y resulta que el doctor Zamora se encuentra en Europa, en unos seminarios médicos.  Te dieron la cita para cuando él regrese, pero eso sólo será dentro de tres meses. 

    —¡Oh no!  Eso es demasiado tiempo. 

    —Tal vez sí, pero creo que vale la pena esperar.  Eso pienso yo, pero si lo deseas, podemos cancelarla. 

    —No, supongo que está bien, quizás deba ser así. 

    —Sí, las cosas se dan tan sólo cuando deben darse.  ¿Y qué hay de Fernando? 

    —Me llamó hoy muy temprano.  Lo invité a cenar en mi departamento. 

    —¿Y qué has pensado? 

    —Bueno, si él vino a mí, si el destino nos puso frente a frente, no voy a ser yo quien se interponga en el discurrir natural de todo esto que nos está pasando.  Voy a tomarlo de manera inteligente.  He pensado mucho, y creo que lo mejor es abrir mi corazón a estas nuevas y grandiosas posibilidades que se me presentan.  Mírame, mi vida ha cambiado mucho en poco tiempo, y seguramente cambiará mucho más. 

    —Me alegra escucharte hablar así.  Te juro que te deseo lo mejor. 

    —Sí, lo sé. 

    Pasó toda la tarde preparando la cena.  Se esmeró en cada detalle, procurando darle un toque muy especial a aquella noche, en la cual de alguna manera, sabía que se definiría su vida.  Fernando se presentó a la hora indicada, trayendo un ramo de hermosas margaritas.  Ella las recibió enamorada, lo invitó a pasar.  La mesa se veía exquisita y delicada, en el centro, tres velas estaban encendidas, Miriam bajó la iluminación, y su apartamento tomó un aire romántico y sutil, perfumado de sándalo y jazmín por las muchas veladoras que había encendido alrededor del comedor. 

    —Está todo muy hermoso. 

    —Gracias, lo hice para ti. 

    —Pero nada puede compararse con tu belleza.  Tu imagen es como la de una rosa felina, que la penumbra envuelve, pero que no se atreve tocar por temor a convertirse en cristal. 

    —Eres tan dulce. 

    —Sólo puedo decirlo lo que siento.  Quisiera que existiera una palabra con la que pudiera definirte, pero si tal vez la hay, debe ser impronunciable, sólo existente en el más brillante destello de luz.  Eres el continente de mi amor eterno, la flama que iluminó todos mis sueños. 

    Se acercó a ella, la tomó entre sus brazos y la besó dulce y tiernamente.  Cuando sus labios se separaron, ella, aún con los ojos cerrados, preguntó 

    ¿Cómo era Valentina?  ¿Cómo era yo? 

    Él sonrió y cerró sus ojos. 

    —Siempre has sido igual de bella.  Tus facciones son casi idénticas, y tú luz ha permanecido tan brillante como entonces.  Y tu amor es mi amor. 

    —Ojalá esta noche no terminará nunca. 

    —Sí, si pudiera pedir un deseo al cielo, pediría lo mismo. 

    Se fundieron nuevamente en un beso eterno, un beso que vencía el tiempo y el dolor.  Cenaron sin dejar de mirarse a los ojos, cada movimiento y cada sonrisa de Miriam, eran perfectos.  En el fondo, desde el equipo de sonido y muy suavemente, sonaba La Pequeña Serenata Nocturna de Mozart, la cual envolvía todo el ambiente como en un sueño, que sólo podía ser soñado por el amor.  Después de la cena, bailaron muy suavemente.  Miriam se encontraba perdida en un cuento de hadas.  Podía sentir el canto sagrado de su enamorado corazón, y ya no existían el tiempo ni el dolor, el aire estaba hecho de amor, y sólo el amor existía.  Se sentaron muy juntos en un sofá, mirando las estrellas. 

    —Es la noche más bella del universo. 

    —Si amor, pero aún estas estrellas palidecen ante tu presencia. 

    —Fernando, ¿puedo preguntarte algo con mucho respeto? 

    —Lo que tú desees. 

    —No quiero que lo vayas a tomar a mal, sólo es una pregunta que debo hacer. 

    —No te preocupes, puedes preguntar lo que sea, yo te responderé desde mi corazón. 

    —Bien, lo que quiero saber, es si la historia tuya con Valentina, y luego todo que te sucedió.  ¿Lo conociste por medio de la regresión?    

    —La regresión es un método válido para conocer nuestras vidas pasadas, pero lo que yo te he referido, sucedió tan literalmente como lo escuchaste, no son recuerdos de vivencias pasadas, que hallan llegado a mí ahora.  Son recuerdos vívidos de mi trascendencia en el Cosmos, debidos al despertar de mi conciencia.  Lo que escuchaste, lo escuchaste exactamente a como ha sucedido. 

    —Bien, te creo y acepto con mi corazón tus palabras.  Es como un cuento mágico.  He meditado mucho en ello, y he pensado: ¿Por qué no?  ¿por qué no aceptar que soy alguien especial?  ¿por qué no aceptar que soy algo más de lo que puedo palpar?  Pero tengo una pregunta: ¿Quién eres tú?  Es decir: ¿Eres un ángel?  ¿quién eres? 

    —Sólo soy un adepto.  Podría decirse un estudiante. 

    —En busca de la perfección, me imagino. 

    —En realidad, la perfección aún no es un problema para mí.  Al menos no todavía, pues debo encarnar siquiera una vez más. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Recuerda que cuando tuve encarnación, manché mis manos con la sangre de otros seres.  Lo hice con odio y con sed de venganza, por lo tanto debo cumplir con la ley del karma. 

    —¿Significa que debes vivir aquí, para morir como cualquier mortal? 

    —Sí, eso significa. 

    —¿Y no lo puedes obviar? 

    —La ley del karma es inexorable.  No importa el tiempo que tarde en cumplirse.  El hecho es que todas nuestras acciones tienen iguales reacciones.  Toda siembra tiene una cosecha, y sólo se recoge lo que se sembró. 

    —¿Y acaso en este momento, no estás viviendo aquí? 

    —Bueno, si estoy viviendo, pero no estoy encarnado. 

    —Pero yo te puedo tocar, te puedo sentir.  Tienes un cuerpo. 

    —No.  Lo que puedes tocar, sentir y ver, no es un cuerpo.  Es una imagen corporalizada de lo que un día fue mi cuerpo. 

    —O sea, que puedes aparecer y desaparecer. 

    —Puedo desmaterializar esta imagen a voluntad. 

    —¿No eres entonces un ser humano de carne y hueso?  ¿Eso significa que no tenemos un futuro cercano? 

    —Sabes que el tiempo es relativo.  Todo lo que se desarrolla aquí, es sólo una fantasía que tú y yo podemos superar. 

    —Por favor, no mires todo tan solamente desde tu perspectiva.  Yo realmente quiero aprender y estar a tu lado.  Pero mírame ahora, soy sólo una mujer enamorada.  Estoy locamente perdida de amor, y acepto todo como una gran verdad.  Pero mírame, sólo soy una mujer muriendo de deseo, anhelante de sentirte en mi piel.  Suplicante porque corras por mis venas.  Yo te amo.  Te amo quizás con la misma fuerza con que te amaba siendo Valentina.  Pensé que yo podría compartir algo de tu mundo, y que tú también compartirías del mío.   

    —Lo siento, lo que me pides, no puedo dártelo.  No en esta condición.  No en esta vida.  Si tú pudieras esperar. 

    —No—le interrumpió.—No puedo esperar una vida entera, y después otra vida, y quién sabe cuántas más para tenerte.  Perdón, pero aún aceptando que fui Valentina, debo aceptar que soy un ser imperfecto, atada a los deseos y al amor de este mundo.  Te amo, te amo tanto, pero también te necesito, y te necesito mucho, como una simple mujer, como un simple ser que ha transitado demasiado tiempo en el dolor y la soledad, y aunque quisiera hacerlo, no puedo cambiar de la noche a la mañana.  Tal vez, un día evolucione, y logre alcanzarte en un mundo lejano, pero ahora no puedo.  Al menos es lo que pienso en este momento.  ¿Por qué no volver a ser tu Valentina?  ¿Por qué no refugiarnos lejos de todo en este mundo?  ¿por qué no aprovechar nuestro encuentro y ser lo que un día fuimos?  ¿por qué no completar una vida que iniciamos hace tantos años ya?  ¿por qué no salvar al amor y darle un nido, mientras bebemos el mismo vino y recuperamos nuestros corazones?  Si tú pudieras…—lo estaba mirando fijo a los ojos, con su mirada suplicaba el amor de aquel ser, pero en aquel instante comprendió que el sacrificio que pedía era demasiado grande, entendió que él había venido para llevarla a su mundo, y no para quedarse en el de ella.  Vio en los ojos de él una profunda tristeza, y creyó comprender que a pesar del amor, existían miles de universos que los distanciaban, espacios infranqueables para ella en ese momento.—Perdóname—siguió diciéndole—Perdóname mil veces, pero no puedo saltar mundos como lo haces tú, desearía hacerlo, pero hasta tú sabes que no puedo—le dio la espalda tan sólo por un momento para tomar fuerzas y decirle:—Te quiero para mí, pero si no puede ser, por favor vete—volteó nuevamente hacia él, con la intención de abrazarlo y sentirlo una vez más, pero el espacio que él ocupaba hacía sólo unos segundos, se encontraba vacío, sin una sola huella de su existencia, como si nunca hubiese estado allí.  Comprendió que se había esfumado casi como había llegado. Su rostro se llenó de dolor, de un dolor infinito, tan infinito como su amor.  Irrumpió en llanto, en terrible y ahogador llanto, y así estuvo mucho tiempo, hasta que casi sin fuerzas y sin lágrimas, pudo llegar hasta su bar, se sirvió un trago grande, tomó los cigarros, luego buscó el escrito que estaba haciendo y se dirigió a su cama, se dejó caer casi exangüe y empezó a escribir: <No entiendo por qué la vida debe ser así.  Cuando pensaba que el amor verdadero por fin había llegado, se esfuma en un solo segundo, dejando esta inmensa soledad en mi alma.  Dejando este profundo dolor, que no sé cómo hacer para no sentirlo.  Si fuera tan sencillo como dice él, pero no puedo evitar el desangre de mi corazón.  Cuánto dolor me inunda, solo hay dolor para mi pobre alma triste y errante, sujeta a esta efímera pero cierta cárcel que es mi cuerpo.  Pobre cuerpo mío, portador de dolorosa pasión, pobre cuerpo que no encuentra la fuente en donde beber.  Pobre alma que no puede desprenderse de su sutil y necesaria cárcel, que no puede volver al paraíso de donde un día vino.  Pobre alma mía que no puede volar al encuentro con su amor.  Terrible condición humana que condena el canto de una avecilla, a los límites de su jaula dorada, y aunque se le esté mostrando el camino hacia el paraíso perdido, no encuentra las puertas del cielo para poder tocarlas, y esperar le sean abiertas.  No entiendo el por qué debe ser tan difícil el camino que nuestras almas deben caminar.  Si tan sólo pudiéramos sentarnos una fresca tarde bajo un manzano florecido, y en compañía de nuestro amor, decidir el momento en que queremos abandonar este cuerpo y este mundo, y asimismo elegir el próximo mundo a donde queremos ir, evitando el dolor terrible de la separación.  Pero no es así, realmente el dolor es lo más cierto que tenemos en nuestra vida.  El dolor en la condición más tangible para nuestra alma.  ¿Cuando perdimos el amor?  ¿cuándo?  Y ahora en mi realidad, sólo tengo lo que siempre tuve: una esperanza y un dolor.> 

    Cerró el cuaderno, lo puso sobre su mesa de noche, tomó una almohada, la apretó fuertemente contra su pecho y se durmió, se durmió con un sueño intranquilo que la acompañó todo el resto de la noche.  Al otro día se levantó muy temprano y se dirigió a la casa de su padre, pasó todo el día en compañía de ellos y especialmente de Luisa María.  Quería distraer sus pensamientos, quería olvidar tan sólo por un momento su terrible situación.  No les comentó nada de lo sucedido la noche anterior.  Cuando llegó la noche, le propuso a su pequeña hija llevarla a dormir a su apartamento, la niña aceptó gustosa. 

    —¿Puedo llevar a “Little Charlie”? 

    —Claro amor, puedes llevarlo. 

    Ya en su apartamento, alquiló una película infantil y la disfrutó en compañía de su hija, y aún cuando llegó la hora de irse a la cama, le leyó algunos cuentos de hadas.  Cuando la pequeña se quedó dormida, Miriam se quedó viendo su rostro plácido e inocente, rostro aquel que reflejaba la pureza de su alma.  ¿De dónde vendría aquella alma?  Se preguntó.  ¿Cuántos mundos habría atravesado para estar ahora allí a su lado?  Se acostó, e intentó dormirse, cuando lo logró, desde sus sueños, sólo brotaban palabras que llamaban a su amor:—Fernando.  Por favor. Fernando, te necesito. 

      

      

      

      

      

      

      

    Pasó tres días en compañía de Luisa María, aprovechó para llevarla al parque de diversiones y para mostrarle la ciudad.  A pesar de no poder sacar a Fernando de sus pensamientos, la alegría de su hija era un bálsamo que aliviaba sus pesares, era un refugio donde encontraba la paz que necesitaba su corazón.  Mariana y Claudia estaban casi totalmente encargadas de los asuntos del negocio, y los resultados no podían ser mejores; todas las proyecciones se estaban dando según lo presupuestado.  La tarde en que llevó nuevamente a Luisa María a la casa de su padre, la pasó con el resto de la familia.  Le contó a Mariana su situación con Fernando, no le comentó todos los detalles de fondo, sólo que se habían distanciado un poco, pues ni su hermana ni su padre conocían la historia de Fernando, no se había atrevido a contársela, especialmente por lo que pudiera pensar su padre, pues sabía que él era reacio a las creencias distintas de su religión, de tal manera que no quería entablar ninguna clase de polémica con él, al menos no en esos momentos en que se encontraba tan frágil. 

    Dejó a la niña en aquella casa, no sin antes prometerle que tal vez muy pronto se mudaría a vivir con ellos.  Ya era de noche, cuando se encontraba en su apartamento, enfrentando nuevamente a su soledad, tomó su cuaderno y se dedicó a escribir, la inspiración le llegaba cabalgando en el dolor, escribía con el corazón, plasmando en aquellas hojas donde se desarrollaba una historia ficticia, sus propios sentimientos, sus propias lágrimas.  Habían pasado casi dos horas durante las cuales, escribió sin detenerse, hasta que el sonido del timbre de su puerta la sacó de su labor, miró su reloj, eran casi la diez; se preguntó quién podría ser a esa hora, fue hasta la puerta, cuando abrió, se maravilló al encontrar allí parado a Fernando, se quedó sin palabras, observándolo extasiada. 

    —Buenas noches Miriam.  ¿Puedo entrar? 

    —Claro.  Por favor sigue.  Perdona. 

    Él entró, ella cerró la puerta y descansó su espalda contra ésta, sin dejar de mirarlo asombrada. 

    —Perdona por venir tan tarde, parece que estabas ocupada. 

    —No por favor, no te disculpes, estoy fascinada de que estés aquí.  Perdona si estoy nerviosa, deseaba fervientemente que vinieras, pero a decir verdad, dudaba que lo hicieras. 

    —Pues bien, aquí estoy. 

    Se acercó a ella, la abrazó fuertemente, ella le correspondió, sintiendo nuevamente aquella gran felicidad que solamente él le proporcionaba. 

    —Me has hecho tanta falta Fernando.  Creí que jamás volvería a verte.  Por favor, perdóname por lo que dije la otra noche.  Realmente yo no quería que te fueras.  Yo sólo… bueno, tal vez no sabía lo que decía. 

    —No Miriam, no tienes absolutamente nada por qué disculparte.  Y si sabías lo que decías, realmente tú sabes más que yo.  Es cierto que no debo mirar todo lo que sucede tan sólo desde mi perspectiva.  En esta historia, no solamente yo tengo injerencia, tú también la tienes, y tu perspectiva es igualmente válida.  Lo he meditado mucho.  Tú sabes que te busqué con la intención de encontrarte y de que vivieras tu vida según mi mundo, pero he concluido que no tiene necesariamente que ser así. 

    —¿Me estás diciendo que…? 

    —Que he decidido quedarme en tu mundo. 

    Al escuchar aquellas palabras, sintió el latido fuerte de su corazón.  Aquel ser inalcanzable estaba ahora frente a ella, ofreciéndole todo lo que deseaba. 

    —¿Quedarte aquí, a mi lado?  ¿compartir nuestras vidas por siempre?  Eso es lo más bello que podría escuchar. 

    —Sí, quiero compartir contigo mi vida—sacó de su abrigo un pañuelo que llevaba consigo—toma, quiero que lo conserves, es el pañuelo que me diste una vez, cuando tú y yo nos casamos bajo el cielo y a orillas del lago. 

    Ella tomó el delicado pañuelo de fina seda entre sus manos, el bordado era maravillosamente hermoso, el sentimiento se reflejaba en cada sutil detalle, sintió como si el amor reposara en aquel recuerdo fabuloso que había atravesado el tiempo para descansar nuevamente en sus manos, se vio a sí misma como Valentina, y creyó recordar los momentos dulces de un pasado lejano 

    —Es demasiado bello.  No sé qué decir. 

    —No tienes que decir nada.  El brillo de tus ojos es suficiente. 

    —No imaginas la felicidad que me embriaga en este momento.  Pero respóndeme algo: ¿realmente puedes quedarte aquí conmigo para siempre? 

    —Claro que puedo hacerlo 

    —¿Y como lo harás? 

    —Puedo elegir.  Tengo libre albedrío.  Cada ser lo tiene.  Sólo es necesario elegir lo que se quiere. 

    —Pero al quedarte aquí, seguramente perderás algo. 

    —Sí, tal vez pierdo algo, pero te gano a ti, y tú eres lo único que quiero. 

    —Tú también eres lo único que yo quiero y deseo. 

    Fernando levantó su mano, chasqueó los dedos, al hacerlo, las luces del apartamento se apagaron, todo quedó absolutamente a oscuras, pero luego lentamente el lugar se fue llenando de delicados matices rosados, azules y violetas.  Miriam asombrada miró a su alrededor y vio aparecer ramos de rosas por doquier, las cuales empezaron a inundar con su perfume todo el ambiente.  Miró hacia la mesa y la vio servida de frutas, y en el centro de ésta, una botella de vino.  El aire empezó a llenarse con las notas de su canción, de aquella canción que tanto amaba, dirigió su mirada al equipo de sonido, y vio que estaba apagado, la música no provenía de allí, salía de todos lados y a la vez de ninguna parte.  Él la llevó hasta la mesa, destapó la botella de vino, sirvió dos copas e hicieron un brindis por aquella noche.  Él tomó las copas y las puso sobre la mesa, se pegó a ella y empezaron a bailar, parecían un solo ser volando al compás de la música.  Todo para Miriam era fabuloso, sentía el amor pegado a su cuerpo que ahora era etéreo, como si no tuviera peso, no sentía el piso bajo sus pies, se vio flotando sobre una nube azul, desafiando la gravedad, flotando literalmente por todo el cuarto, y la música era fuerte, subyugante, penetraba por todos sus poros y la invadía dulcemente.  Cuando hubieron terminado la botella de dulce vino, ella lo tomó de la mano y lo llevó hasta su cuarto, al entrar allí, lo vio adornado de flores multicolores, la cama era un lecho suave de rojos pétalos de rosas; se fundieron en un beso infinito, tierno y apasionado.  Las palabras no existían, no eran necesarias; las ropas fueron cayendo lentamente, y cuando sus cuerpos se abrigaron de desnudez, parecían brillar en la penumbra.  La acostó en el lecho, la besó en la boca, los labios eran como de fuego y de luz, los ojos cerrados, la respiración entrecortada.  Ella sintió las manos de él recorriendo toda su piel, y después los labios, los labios húmedos y  tibios, explorando cada centímetro suyo, regalándole sensaciones que nunca había conocido, transportándola a ríos de miel, que emanaban de su propio cuerpo, embebiendo su mente y sus sentidos.  No hubo lugar en su cuerpo donde aquellos labios no bebieran, no hubo un solo poro donde aquellas caricias no respiraran, y después, cuando lo sintió invadirla, creyó morir y renacer una y otra vez.  Eran una sola luz, contrayéndose hasta casi apagarse, para después expandirse en brillos y fulgores imposibles.  Ella pudo ver que el cuarto había desaparecido, vio cómo se sumergían en un lago cristalino y puro, habitado de peces dorados y mariposas iridiscentes.  La tibieza del agua los transportaba por mundos que venían y desaparecían vertiginosamente, y supo que sólo el amor la contenía.  El éxtasis era infinito en su corazón, los pétalos de rosa se le pegaban como una segunda piel.  Creyó que moriría de amor, que moriría de placer, y lo hizo, para tan sólo surgir nuevamente en las alas plateadas de una nueva sensación.  Fue entonces cuando aquella tibieza inundó su interior, y entonces sus sentidos de mujer explotaron como un volcán que nace furioso e incontrolable, regado por aquella tibieza dulce y calcinante que Fernando le prodigara y que naciera de un manantial que estuvo celosamente cuidado, y que sólo ahora era vencido por el amor, redimido por el amor que todo lo salva y todo lo condena.  Sintió entonces por vez primera el peso del cuerpo de Fernando sobre el de ella, escuchó su respiración jadeante, entrecortada, mezclada entre la felicidad y el llanto, abrió sus ojos y vio caer de los de él, dos lágrimas azules; las vio cruzar lentamente el espacio casi infinito que parecía separar el cielo de la tierra, las sintió tocar su piel, frías, explotando trágicamente convulsionadas; al correr sinuosamente por su cutis, las tomó entre sus dedos, las llevó a su boca y conoció su sabor amargo y dulce, como el sabor doloroso de una caída.  Lo abrazó fuertemente como queriéndolo retener para siempre, sus manos palparon la piel que como poseída por un cataclismo, estaba trémula.  Continuó abrazándolo, no quería dejar de hacerlo ni por un solo segundo, y allí, callados, en absoluto e inmaculado silencio, se durmieron. 

    La luz del sol se filtraba caprichosamente entre el cristal y las cortinas de su ventana.  Miriam se despertó como recordando un sueño, miró a su lado y vio a Fernando aún dormido, lo contempló con una sonrisa en su rostro, con la felicidad como de quien encuentra un tesoro y sabe que puede retenerlo para sí.  Se levantó despacio, cuidando de no despertarlo, se puso su bata y fue a la cocina, a los veinte minutos volvió al cuarto, trayendo un desayuno de manzanas, peras y melocotón.  Lo vio acostado, puso la bandeja en la mesita, y se dedicó a besarlo suave y delicadamente, besaba su rostro, pudiendo sentir la respiración cálida.  Cuando Fernando abrió los ojos, fue Miriam la primera imagen que éstos vieron.  Él le sonrió, levantó su mano hasta el rostro de ella, y empezó a tocarlo de forma suave, como para grabarlo en su tacto.  Después llevó las manos a su propio rostro, y lo palpó emocionado, lo hizo una y otra vez, como lo hace un niño que recién se conoce así mismo. 

    —Te preparé desayuno amor.  Toma. 

    Miriam le ofreció una pera, el la tomó, la olió, aspiró fuertemente su aroma, la llevó a su boca, y al morderla, y sentir el sabor de su jugo, se detuvo sorprendido durante un segundo, sorbió el delicado néctar y término de morder, cerro los ojos deleitándose con el sabor de la fruta. 

    —Casi había olvidado el sabor de las frutas—dijo mirándola—lo único que nunca he podido olvidar es tu piel.  Tu piel de seda hoy como ayer. 

    Ella lo miró sonriente, enamorada. 

    —Anoche fue la noche más bella que he tenido.  Estoy casi segura que la más bella de todas mis vidas.  Todo estaba lleno de flores y de pétalos de rosas y de música.  Es lo más fantástico que he vivido. 

    —Si.  Mi último acto de magia. 

    —¿Tu último acto de magia? 

    —Sí, ahora soy como cualquier hombre.  Mi alma estará contenida por esta carne, y toda mi existencia anterior será sólo un recuerdo. 

    —¿Y cómo te sientes?—preguntó preocupada. 

    —No podría ser más feliz. 

    Al escuchar la emoción en sus palabras, se abalanzó sobre él, deseándolo locamente. 

    —Te amo Fernando te amo con toda mi alma. 

    —Y yo te amo desde siempre y para siempre. 

    Y nuevamente la pasión los abrazó y los transportó a su paraíso dulce, donde todos los ríos son de miel.  En la tarde ella le propuso visitar a su familia. 

    —Me parece bien, pero primero pasemos a recoger la motocicleta. 

    —¿Y donde la tienes? 

    —En un parqueadero cercano. 

    —¿No desapareció como las flores en mi apartamento? 

    —No, decidí conservarla. 

    —Bien, vamos. 

    Cuando estaban en el parqueadero, al retirar la motocicleta Fernando se percató de un pequeño problema. 

    —Disculpa Miriam, pero no tengo dinero para pagar el parqueo. 

    —No te preocupes, yo lo pago. 

    —Hay algo más. 

    —¿Qué? 

    —La motocicleta no tiene gasolina, ni aceite, ni líquido para frenos. 

    —No importa, yo traigo suficiente dinero. 

    —¡Vaya!  Creo que debo empezar por conseguir un trabajo. 

    —Tonto—rió divertida. 

    —Vamos, dicen que hay una estación de servicio a dos cuadras de aquí. 

    Ella le siguió a pie, mientras él llevaba la motocicleta hasta la estación, cuando le hubieran puesto todo lo necesario al aparato, se dirigieron a la casa del padre de Miriam, allí estuvieron toda la tarde y parte de la noche, conversaron y rieron como nunca.  Sólo la felicidad tenía cabida en la vida de Miriam, sólo el amor iluminaba ahora su camino.  En aquella reunión surgió la idea por parte de Mariana, de organizar una salida al campo para el día domingo, la propuesta fue aceptada con complacencia por todos.  Al despedirse de Miriam y Fernando, Mariana les recordó su compromiso para el domingo. 

    —No te preocupes hermana, no quedaremos mal. 

    Los días siguientes se deslizaron suavemente, perdidos entre el amor y la pasión.  Descubriendo cada vez nuevos secretos y nuevas ansiedades. 

    Cuando llegó el domingo, se dirigieron tal y como lo habían planeado a un sitio de recreo que además de las piscinas, contaba con una caída de agua natural.  Luisa María pasó todo el tiempo jugando con Fernando y con Miriam, pero aun después de que ella fue a descansar un poco, la niña seguía pegada a aquel ser que quería mucho, sin distinguir su condición.  Miriam se acercó a su padre que tomaba una cerveza, y fumaba un cigarrillo bajo la sombra de una enorme sombrilla. 

    —¿Estás a gusto papá? 

    —Claro hija, es muy placentero pasar el tiempo con la familia.  Me llena de enorme alegría verte a ti, a la niña y a Mariana tan contentas. 

    —Sí, todos estamos disfrutando mucho de éste día, pero de todas maneras, creo que nadie más que Luisa María. 

    —Y Fernando.  Míralos. 

    Fernando llevaba de la mano a la niña hacia la cascada, se pusieron bajo la caída de agua, abrieron los brazos y levantaron su rostro, el agua les inundaba totalmente, y por momentos se confundían en aquella cortina cristalina.  A la mente de él, llegaron recuerdos de otros tiempos, de otros lugares y de otros mundos que parecían revivir al contacto frío y suave del agua en su piel. 

    —Míralo hija, parece como si fuera la primera vez que lo hiciera. 

    —Como si lo fuera papá, como si lo fuera. 

    Al terminar el día, regresaron a la casa de Antonio y después de cenar, Miriam y Fernando volvieron al apartamento estaban ya en la cama, algo cansados por toda la actividad que habían tenido. 

    —Fue un día magnífico, y especialmente para mi niña.  Te lo agradezco amor. 

    —No tienes nada que agradecerme.  Creo que yo lo disfrute más que ella. 

    —Si—dijo Miriam riendo—parecían dos niños jugando y chapoteando en el agua. 

    —Me divertí mucho. 

    —Seguro que sí.  Debes estar muy cansado.  Si lo estoy yo. 

    —Sí, estoy muy cansado, muero de sueño. 

    —Yo también.  Buenas noches amor. 

    —Espera, este estado del cuerpo es propicio para practicar algo. 

    —¿Qué cosa? 

    —Salida en consciencia al plano astral.  ¿Te gustaría intentarlo? 

    —Sí, me gustaría mucho.  He escuchado algunas veces hablar de ello, pero nunca me ha sucedido. 

    —Claro que te ha sucedido.  A todas las personas les sucede cada noche.  Al descansar el cuerpo, el alma se libera.  Bueno, alma es una palabra, otros le llaman cuerpo astral o espíritu, como quieran llamarle, lo importante es que siempre ocurre, y a todos les ocurre. 

    —¿Y por qué no lo recuerdo? 

    —No lo recuerdas todo a plenitud, porque no lo haces con la consciencia despierta.  Pero realmente, sí tienes algunos recuerdos, por lo general se dan como sensaciones de haber volado.  

    —¿Cómo cuando era una niña y soñaba que salía disparada a las estrellas? 

    —Exactamente.  Así se dan las primeras sensaciones, pero cuando lo dominas, puedes traer todos los recuerdos vividos de cualquier sitio adonde vayas. 

    —¿Y a donde se puede ir? 

    —Al lugar que desees.  A cualquier parte en este planeta, y más adelante, a planos superiores a éste. A templos existentes en otros mundos, o a otros planetas que para la mayoría son sólo una fantasía inimaginada. 

    —Qué rico.  Enséñame. 

    —Bien, existe un método sencillo para empezar.  La clave está en controlar la respiración.  Debe ser profunda y pausada.  Debes inhalar lentamente y contener el Prana en tu abdomen, tratando de activar el chakra solar.  Te acuestas boca arriba, separa las manos del cuerpo, las palmas de las manos hacia arriba, separas un poco las piernas.  Eso es, ahora cierra tus ojos, intenta poner tu mente en blanco, tratando de que ningún pensamiento te perturbe. 

    —No puedo, todos los recuerdos del día vienen a mí. 

    —No importa, es el primer paso.  Ahora inhalas profundamente, retienes el aire, retenlo un poco más, ahora lentamente lo exhalas por la boca, suavemente, como si fuera una “ese” larga.  Cuando lo hayas exhalado todo, retienes el vacío durante un momento, y luego vuelves a inhalar despacio, repitiendo el ejercicio.  La clave está en enfocar. 

    —Pero es muy incómodo. 

    —Sí, lo es, pero si perseveras, pronto lo dominarás. 

    Practicaron unos minutos. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Estoy escuchando como cantos de grillos en mi cabeza. 

    —Bien, estás progresando rápidamente. 

    Continuaron con el ejercicio, después de un rato, él le preguntó. 

    —¿Y ahora cómo te sientes? 

    Pero no obtuvo respuesta, Miriam estaba profundamente dormida, él la miró con una sonrisa, cerró sus ojos y se durmió. 

    A la mañana siguiente, cuando Miriam despertó, Fernando ya le había preparado el desayuno. 

    —Buenos días amor. 

    —Buenos días mi vida.  Ese desayuno se ve delicioso.  Tengo tanta hambre. 

    —Es normal después de la práctica de anoche. 

    —Pero no recuerdo nada. 

    —Saliste nuevamente disparada hacia el espacio sideral. 

    —¿Me viste?  Yo no recuerdo nada absolutamente, pero sí me siento como nueva, me siento liviana, con la mente clara. 

    —Son los primeros beneficios que se obtienen 

    —Pero yo quiero recordarlo, quiero vivirlo. 

    —No te preocupes, ya lo harás. 

    A partir de aquélla primera vez, comenzaron a practicar cada noche, Miriam lo hacía con mucha dedicación, pero el resultado al otro día siempre era el mismo, ella se quejaba de no poder recordar lo sucedido, pero aun así, no cejaba en su intento.  Cada noche trataba de perfeccionar su método siguiendo los consejos de Fernando.  Fue una mañana, había pasado poco más de un mes; cuando ella se despertó, se dirigió a él alborozada, despertándolo inmediatamente. 

    —¿Lo viste?  ¿Lo sentiste? 

    —Si amor. 

    —Fue increíble.  Tú estabas allí, al principio sentí cómo salía de mi cuerpo, cuando me desprendí, te miré, y tú estabas esperándome.  Mi cuerpo astral poseía una luz especial, todo estaba oscuro, pero yo iluminaba todo sutilmente, cuando te miré, pude ver tu luz, pero era diferente a la mía, casi violeta.  Tú me extendiste tu mano, y cuando la tomé me señalaste hacia abajo, y entonces vi nuestros cuerpos sobre la cama, dormidos profundamente, y nosotros estábamos allí, flotando sobre nosotros mismos, y un sentimiento de felicidad cristalino y puro me invadía, entonces me indujiste a volar por toda la casa, atravesamos las paredes, al principio sentí un poco de temor para hacerlo, pero tú me guiabas y me demostrabas lo sencillo que es.  Flotamos recorriendo cada rincón, y después salimos por el techo y nos quedamos allí, contemplando las estrellas, hasta que me llevaste de regreso a mi cuerpo, y entonces desperté.  Todo lo recuerdo perfectamente.  ¿Fue así? 

    —Exactamente a como lo describes.  No te llevé a ninguna parte lejana, para que fueras acostumbrándote de a poco.  La próxima vez viajaremos a lugares lejanos donde conocerás cosas maravillosas. 

    —Me fascina este nuevo mundo que me estás enseñando. 

    —¿Sabes lo que estamos haciendo? 

    —¿Iniciando el camino que dejaste? 

    —Y a mí me fascina tu lucidez. 

    En el mundo de Miriam ahora sólo existían maravillosas cosas buenas, el negocio había empezado su primera producción, la cual estaba totalmente vendida, y su parte espiritual empezaba a crecer y a enriquecerse rápidamente.  Habían decidido llevarse muy pronto a Luisa María a vivir al apartamento con ellos, sólo era cuestión de adecuar un cuarto para ella. 

    Esa noche, al igual que como tantas otras ya, se acostaron a practicar.  Cuando Miriam salió en su cuerpo astral, Fernando la esperaba, al verlo, se dirigió flotando hacia él. 

    —Hola mi amor eterno.  No, no me mires así, no busques articular palabras,                               comunícate con tu pensamiento, aquí la palabra hablada no existe. 

    —Hola amor de mi vida, amor de mis vidas. 

    —Es increíble la rapidez con la que aprendes.  Tú pensamiento es tan brillante. 

    —¿Cómo podría no hacerlo?  Tengo al mejor maestro. 

    —Ahora estamos en el plano astral, y lo estás viviendo a plena consciencia. 

    —Mira, mira hacia abajo ¿Qué es esa línea brillante? 

    —Es el cordón de plata, es la energía vital que te une a tu cuerpo físico, él se extenderá a dondequiera que vayas. 

    —Es hermoso, delicadamente hermoso. 

    —Si, lo es.  Te llevará por donde tú quieras ir. 

    Tomados de la mano se alejaron, y una luz plateada y violeta los envolvía. 

    En la mañana, ella le comentaba emocionada aquella nueva experiencia; en su interior, había nacido una gran necesidad de conocimiento, y su inteligencia y su intuición le facilitaban el aprendizaje. 

    —Estoy realmente sorprendido de la rapidez con la que aprendes. 

    —Estás exagerando. 

    —¿Exagerando?  Has dominado en días lo que a mí me llevó años. 

    —Tú no tuviste un maestro a tu lado cuando empezaste. 

    —Tal vez, pero el punto no es ese.  El punto es que tu predisposición y claridad espiritual son tan grandes y profundas, que sólo necesitas recordar un poco lo que ya sabías. 

    —Es increíble que olvidemos lo que somos, que nuestro transitar en este mundo se haga en ocasiones tan difícil, y que nos demoremos tanto en conocer que la respuesta a todo se halla dentro de nosotros mismos.  ¿Por qué tiene que ser así? 

    —La respuesta no la sé.  Sólo sé que este planeta es una especie de escuela.  Un lugar formado de sensaciones, todo a nuestro alrededor son fantasías que condicionan nuestra inconsciencia y a veces llegamos a creer que es la única realidad existente.  Todo nuestro entorno físico es una gran fantasía de nuestra mente inconsciente, y es tan inútil como imprescindible, pues de alguna manera, aquí aprendemos las bases necesarias para elevar nuestro espíritu a otros sistemas más avanzados.  Es casi como nuestra escuela elemental.  Aquí las almas deben aprender a superar angustias, miedos, apegos…dolor; y ha de encontrarse el camino hacia el amor.  Si se quiere ganar el conocimiento que aquí se imparte para iniciar el camino, debe pagarse el precio que este mundo te cobra por ello. 

    —¿Nada es gratis verdad? 

    —No, todo lo que tenemos y todo lo que perdimos, lo hacemos por nosotros mismos.  Nada se nos da y nada se nos quita.  Todo lo propiciamos, todo lo atraemos, todo lo invocamos.  Nadie mueve nuestro destino, la elección que tomamos, sea la mejor o la peor, es sólo nuestra responsabilidad.  Somos libres, absolutamente libres para elegir.  Podemos tocar el cielo azul, o visitar la oscuridad más profunda.  Lo que hagamos con nuestra vida, bueno o malo, es sólo nuestra elección, pero nuestra esencia siempre estará allí, por si queremos redimirnos o socavarnos aún más.  Pero no se puede mirar este mundo como si todo fuesen duras pruebas, la belleza que hay en él es maravillosa: las frutas, el aire, las flores, el agua; todo, todo lo que hay aquí, son regalos fantásticos si aprendemos a disfrutarlos.  Tan sólo por besarte a ti, por sentir tu piel, tu cabello, yo cambiaría mil veces más, lo que ya cambié. 

    El timbre del teléfono los interrumpió.  Miriam fue a atender, a su regreso comentó. 

    —Era Claudia, para recordarme la cita con ella hoy en la tarde. 

    —¿Van a sacar nuevos modelos? 

    —Si, últimamente ha estado muy inspirada.  ¿Te parece si después de eso vamos a casa de papá a recoger la motocicleta?  Creo que hoy no lloverá. 

    —Está bien.  ¿Qué tal si preparamos una buena cena para la reunión? 

    —Me parece magnífico. 

    —Ven, te ayudaré. 

    Fueron a la cocina, entre juegos y risas se dieron a su labor.  La motocicleta estaba desde dos días atrás en casa de Antonio, cuando fueron de visita, sólo que al regresar una fuerte lluvia les impidió hacerlo en ella, tuvieron que tomar un taxi y dejarla allí. 

    Claudia llegó un poco después de la una de la tarde, los tres se sentaron a cenar antes de revisar los bocetos.  Sostenían una agradable conversación, cuando el timbre de la puerta sonó. 

    —No se preocupen yo voy. 

    Miriam se levantó de la mesa, se dirigió hacia la puerta.  Fernando y Claudia continuaron la conversación.  Cuando Miriam abrió, quedó sorprendida al ver allí parado a Armando, tenía fuerte olor a licor, sus ojos estaban como inyectados en sangre, y su rostro tenía una terrible expresión descompuesta que nacía en la angustia y la rabia.  Había acudido allí, con la intención de recuperar a Miriam, aún sabiendo que ella ya no era parte de su pasado, y que aunque si aún lo fuera, de todas formas no la tendría para él. 

    En la mesa, Fernando suspendió la conversación, la demora de Miriam le empezó a preocupar, se levantó de su silla, en ese momento desde la sala llegó la voz de Miriam en un tono alto como de discusión, Fernando apresuró su paso y Claudia le siguió.  Cuando ambos llegaron a la sala, la escena se había tornado crítica, Miriam retrocedía asustada, al ver que Armando sacaba y apuntaba hacia ella una pistola.  Claudia enmudeció horrorizada.  Fernando supo de inmediato que aquello no era una amenaza, leyó en los ojos de aquel hombre, que estaba dispuesto a todo.  El dedo índice de Armando empezó su acción de halar el gatillo.  Fernando corrió hacia Miriam, como recordando su antiguo dominio sobre los elementos y sobre las dimensiones, lo hizo de manera vertiginosa; salvó la distancia que los separaba, casi como en un acto de tele transportación.—No Val.  No—su grito se escuchó extraño, distorsionado, como si las palabras tuviesen problemas para desplazarse de la manera adecuada en aquel espacio.  Se interpuso entre Armando y ella, pensó que no podría quitarla, pues el cuerpo de ella podría sufrir al ser sometido a un movimiento que suponía demasiada velocidad, se quedó allí como un escudo protector, como un escudo de amor.  Pudo ver la ojiva abandonando lentamente la boca del cañón, rotando perezosamente y venciendo la distancia hasta él, cuando estuvo a su alcance, una sonrisa apareció en sus labios, extendió su mano izquierda, y la cerró fuertemente atrapando el proyectil en el aire.  Supo que había salvado la vida de su amada Miriam, de su amada Valentina, de su amado amor.  Esta vez no se lo dejaría arrebatar, esta vez no.  Pensó en lo que haría a continuación, se dirigiría hasta aquel hombre y lo dominaría, se disponía a hacerlo, pero en ese momento, por la cara superior de su mano empezó lentamente a aparecer la punta de la ojiva, ésta se fue abriendo espacio para ganar el grosor de su cuerpo a través del obstáculo que ya se daba por vencido, después lo abandonó, y siguió su camino.  Fernando la vio, sorprendido empezó a seguir la trayectoria con su mirada, viendo cómo se acercaba lentamente a su cuerpo, la vio tocar su camisa, atravesarla, hasta que desapareció y empezó a taladrar la carne en su pecho; atravesó limpiamente entre dos costillas y después, quebrando la textura de su corazón se detuvo allí, alojándose en él, casi partiéndolo.  Fernando llevó su mano derecha al pecho, no podía creer lo que estaba sucediendo, sintió cómo su ritmo cardiaco empezó a cambiar, y la roja sangre escapando por la herida, le hizo saber que lo inesperado había sucedido, comenzó a sentir casi que por primera vez el dolor, perdió entonces el dominio del tiempo y cayó hacia atrás, en los brazos de Miriam, derrumbándose ambos, hasta tocar el suelo.  El rostro de Armando se horrorizó al tomar noción de lo sucedido, se fijó en la sangre que ya empezaba a formar un charco en el piso, botó la pistola, y preso de pánico salió corriendo.  Claudia miraba todo como congelada, la rapidez con la que se dio aquel infausto suceso la tenía petrificada.  Miró a Miriam que gritaba sobre el cuerpo de Fernando, con gritos impregnados de terrible llanto. 

    —¡No!  No amor por favor no me dejes.  No te vayas a ir.  No me abandones. 

    Claudia reaccionó, tomo el teléfono y pidió ayuda, Miriam seguía sosteniendo la cabeza de Fernando con una mano, y con la otra intentaba inútil y desesperadamente de contener la sangre. 

    —Amor, sabes que no puedes dejarme.  Sabes que no puedo estar sin ti. Sabes que me perdería.  Amor por favor, escúchame. 

    Él la miro con tristeza, la imagen de su amada empezaba a hacerse borrosa, a confundirse entre nieblas que le hacían presentir la despedida. 

    —Amor, amor mío.  Dime que te salvarás.  Que todo está bien.  Dime que me amas.  Que lo harás por mí. 

    Con un último esfuerzo, Fernando tomó el rostro de Miriam con sus desfallecientes manos.  Sus labios se juntaron en un doloroso beso que procedía al último aliento—Te amaré eternamente—le dijo, al tiempo que su cabeza caía sin vida, y por la comisura de sus labios se escapaba un hilo de sangre. 

    ¡Nooo!  No puedes irte.  No es justo.  No.  No. 

    Se sentó sobre él, masajeaba su pecho de manera desesperada, intentando revivir su corazón, intentando escuchar sus latidos. 

    —Revive por favor, sabes que la muerte no te puede dominar, sabes que puedes vencerla.  Tú todo lo sabes amor.  No mueras, no lo hagas.  No, por piedad. 

    Cuando llegó la ambulancia, dos hombres tuvieron que arrancarla literalmente del cuerpo de Fernando.  Claudia la abrazó fuertemente, intentando consolarla, convenciéndola que lo mejor era dejar actuar a los paramédicos.  Se pegó a Claudia, bañada en lágrimas, mirando consternada aquella escena terrible, se quedó así unos minutos, pero explotó en una incontrolable locura, cuando vio que los dos hombres se retiraban para luego cubrir el cuerpo de Fernando con una manta blanca.  Nadie pudo detenerla ya, corrió nuevamente hasta él, quitó la manta, empezó a acariciarle el rostro, después, en silencio, descansó su mejilla en la frente de él, se quedó quieta, comprendiendo que se había ido. 

    Después del funeral, Miriam estaba destrozada, su familia la acompañaba, pero ella se sentía el ser más solitario del universo.  Claudia no la dejaba un solo minuto. 

    —No entiendo el porqué tuvo que pasar esto Claudia.  Sólo teníamos dos meses de estar juntos.  No es justo después de tanto tiempo separados.  ¿Por qué?  ¿por qué? 

    —No lo sé Miriam.  No lo sé. 

    —¿Podrías llevarme al apartamento?  Estoy tan cansada. 

    —¿Porque no te quedas conmigo en mi casa, o en casa de tu padre? 

    —No, gracias.  Quisiera estar sola. 

    La llevó hasta el apartamento, cuando entraron, Miriam se quedó mirando el sitio donde había caído Fernando. 

    —Yo hice cambiar la alfombra—dijo Claudia. 

    —Te lo agradezco. 

    —¿Quieres que te traiga algo? 

    No, no quiero nada.  Ve a descansar.  Yo estaré bien. 

    —No quisiera dejarte sola. 

    —Yo estaré bien, no te preocupes.  Necesito estar sola. 

    —Me iré, sólo si aceptas tomar el calmante para los nervios. 

    —Está bien. 

    Claudia le trajo un vaso con agua, le pasó una pastilla que más que un calmante era un sedante.  Miriam lo tomó, al poco rato empezó a sentir sueño, su amiga la llevó a la cama, la acostó y se despidió de ella. 

    —Voy a casa a descansar.  Vengo mañana bien temprano, me llevo una copia de las llaves.  Adiós. 

    Miriam no le respondió, se había quedado profundamente dormida.  El sedante debería tener efecto hasta el otro día, pero a media noche, ella despertó sonriendo, ilusionada.  Comenzó a caminar por la alcoba llamándolo, pronunciando su nombre, realmente esperando verlo aparecer.  Fue hasta el equipo de sonido, puso la canción que era de ellos, empezó a danzar sola, como si lo hiciera con él.  Lo llamaba, le suplicaba que apareciera, pero todos sus ruegos eran en vano.  Estaba allí sola, tan sola.  Apagó la música, empezó a sentir mucho frío, corrió a su estudio, buscó el cuaderno donde escribía, cuando lo encontró, vio que a su lado estaba el cofre donde había guardado el pañuelo que él le había devuelto.  Abrió el cofre, tomó el pañuelo, éste estaba envolviendo algo, lo abrió y vio una rosa roja.  No recordó haberla visto antes allí, pero sí recordó la rosa, era la misma que Luisa María había dado a Fernando cuando visitaron el pueblo, la rosa estaba fresca, como si nunca hubiese sido cortada, pero de alguna manera, ella estuvo segura de que era la misma.  Cerró el pañuelo sobre la rosa, guardó el cofre, abrió el cuaderno y empezó a escribir.  Eran las tres de la mañana y aún sus letras fluían sobre el papel, de repente se detuvo, miró a su alrededor. 

    —¿Fernando?  ¿Estás ahí?  Aparece por favor, te necesito, no me abandones. 

    Pero solo el dolor acudió a su llamado, acompañado como siempre del triste llanto.  Cuando Claudia llegó al apartamento, la encontró en su escritorio, escribiendo casi frenéticamente.  Los días de Miriam empezaron a caer como las hojas secas se caen de un árbol que está muriendo y nadie lo sabe.  La luz y la oscuridad ya no tenían valor alguno, eran acaso la misma cosa, acaso eran nada. Claudia estaba pendiente de ella casi todo el día, inclusive comenzó a quedarse con ella en el apartamento, pero Miriam ya casi no comía, tampoco dormía mucho, la mayor parte del tiempo estaba escribiendo, y en las noches, Claudia despertaba y la veía deambulando con el nombre de su amado en los labios, parecía un fantasma que busca a otro fantasma.  Su familia y su amiga sufrían al ver su estado, en dos semanas había adelgazado considerablemente, pero nada podían hacer, hablar con ella era igual a no hacerlo, ni siquiera la presencia de Luisa María la hacía reaccionar.  Una tarde estaba Claudia intentando que le aceptara una invitación a salir. 

    —No creo que pueda.  Tú sabes… 

    —Pero no puedes estar así toda tu vida.  Sé que debe dolerte mucho, pero no puedes consumirte.  Piensa en tu padre y en tu hermana, y más que en nadie, en tu niña. 

    —¿Y tú crees que no lo intento? ¿crees que no trato de superarlo?  Lo intento a cada minuto.  Pero no puedo.  Si trato de dormir, solo puedo sentirlo a mi lado.  Si respiro, solo siento su aliento.  Si abro los ojos, solo veo su mirada.  Si busco el silencio, solo tengo su voz.  No puedo sacarlo un segundo de mí, pero tampoco puedo encontrarlo. 

    —¿Y tú crees que él querría que tú te consumieras de esta manera? 

    —Él lo hizo una vez por mí. 

    —Sí, pero él no querría lo mismo para ti.  Por favor Miriam, llevas veinte días en los que apenas pruebas bocado, en los que casi no has dormido.  No te hagas más esto por favor. 

    Iba a decir algo, pero palideció y cayó sin sentido.  Claudia la levantó y la llevó hasta la cama, trajo un vaso de agua, lo puso en la mesita, y puso un frasco pequeño en la nariz de Miriam, ella reaccionó pero siguió acostada, como si no supiera lo que pasaba. 

    —Mañana a primera hora visitaremos al médico. 

    —No es necesario.  No te preocupes. 

    —No me importa lo que digas, mañana lo haremos. 

    —Como tú digas. 

    En la noche recuperó un poco las fuerzas y se dedicó a escribir algo: <La casa ahora está triste y callada, como conociendo de tu partida.  Tu reflejo se esconde en cada rincón, anunciando a los fantasmas de mi soledad, y es cada minuto que pasa un triste paso hacia la oscuridad.  Los ecos de tu voz, pronto serán susurros silenciosos que irán de aquí para allá, entonando una triste canción junto con la fría voz de la noche. 

    Todos los objetos están ahora quietos, inermes, como si hubieran muerto.  La luz que toca el aire es débil y pálida, y la cama está inundada de tormentas que desata el perfume de tu cuerpo ausente. 

    Qué triste y qué terrible es el adiós.  Angustioso momento en el que el alma muere tan lentamente, como si una dulce agonía embebiera los sentidos, y convirtiera en puñales los sentimientos.  La amarga y fría saeta de la soledad veo volar rauda hacia a mí, con la insidiosa punta preñada de venenos que mi corazón debe libar.  Quizás ése es el deber de mi corazón, tomar agradecido hasta la última gota del veneno mortal de tu partida, para después, vencido, olvidado y sin un lecho donde reposar, mirar a las estrellas, preguntando por tu alma, suplicando por un beso salvador, para por fin morir, morir abandonado y sin ninguna redención, ahogado en lágrimas de sangre, escribiendo con el último aliento, en el rojo vivo de tu rosa, las amadas letras de tu nombre. 

    ¿Por qué llegaste, si tan pronto ibas a partir?  ¿por qué no me dijiste que tu dulce miel, pronto sería amargo néctar de dolor? 

    ¡Oh!  Como duele el amor ausente.  Cómo nos sepulta el recuerdo del amor.  Cómo es triste buscarte donde dijiste que podía hacerlo y no encontrarte. 

    ¿De qué sirve volar sobre nuestra pobre alma humana, si la muerte todo lo posee? 

    ¿Qué más da hundirse o elevarse? 

    ¿Qué más da la luz o la oscuridad? 

    Si el dolor es lo único que puedo palpar. 

    Si mi llanto es lo único que puedo beber. 

    ¿Dónde estás amor… donde? 

    Este dolor es ya demasiado grande.  Imposible ya de soportar> 

    No pudo seguir escribiendo.  Su rostro cayó sobre el papel y sus lágrimas preñaron de dolorosa humedad las letras.  De pronto levantó su pálido rostro. 

    —Si tú no vienes a mí, tal vez yo pueda ir a ti. 

    Se paró de allí, luego caminó hacia el cuarto de baño, caminaba torpemente, como si no tuviera voluntad propia en sus actos.  Puso a llenar la bañera, y sacó del gabinete una hoja de afeitar.  Se metió a la bañera, su rostro más blanco que nunca, y sus ojos estaban ahora secos, cansados.  Levantó hasta su mirada la muñeca derecha, y pudo ver sus venas.  Su mano izquierda sostenía entre su pulgar y su índice la letal hoja, acarició por unos segundos su muñeca y luego lenta, muy lentamente acercó el filo a su piel.  Ya no había expresión alguna en su cara, y supo que faltaba muy poco para el último momento.  Imaginó la tina teñida de rojo, mientras su sangre se escapaba, y cuando solo faltaba una milésima de segundo para que aquello sucediera, de pronto, primero muy quedamente, y luego un poco más fuerte, la música empezó a sonar; entonces reaccionó como despertando de una pesadilla, y sintió el frío del agua quemando su piel.  La música provenía desde la sala, donde se hallaba su equipo de sonido, era la canción de ambos: “Noches de Blanco Satín”.  Tuvo entonces la certeza de que él se encontraba allí.  Salió de la tina, buscó una bata.  Su corazón de nuevo volvía a palpitar fuertemente.  Salió del baño y se dirigió a la sala, no tenía ya dudas, aquella hermosa música era real.  La sala estaba oscura, ella lo llamó sin poder ocultar su felicidad. 

    —Fernando.  Fernando.  Amor mío.  ¿Dónde estás?  Estoy feliz de que estés aquí.  Por favor amor.  ¿Dónde estás? 

    No obtuvo ninguna respuesta, solo la música que seguía fluyendo en el aire.  Se acercó al interruptor, encendió la luz esperando verle, pero la sala estaba sola.  Miró hacia el equipo de sonido, éste estaba prendido, pero no había nadie allí. Entonces un pequeño maullido la sacó de sus pensamientos, miró hacia la mesita, y se encontró con el Pequeño Charlie que se había despertado con las luces, fue hasta él, y vio que estaba acostado sobre el control remoto del aparato de sonido, y pensó que el gatito accidentalmente lo había accionado.  Cargó a Charlie y empezó a acariciarlo, mientras seguía escuchando la canción.  No pudo evitar que los recuerdos vinieran a ella.  Nuevamente su rostro estaba bañado en lágrimas.  Miró nuevamente al ser diminuto y peludo. 

    —¿Tú también le amas.  Verdad? 

    —Hola mamá. 

    —Por Dios Luisa María.  ¿Qué haces levantada a esta hora? 

    —Lo siento, la música me despertó.  Además, Little Charlie escapó del cuarto. 

    —Está aquí conmigo.  Pero ven, vamos a dormir. 

    —Estás mojada y estás llorando. 

    —No te preocupes amor.  Ahora todo está bien.  Vamos a dormir. 

    Se dirigieron al cuarto de la niña.  Se acostaron ambas muy juntas, la niña se durmió casi de inmediato. 

    —¡Oh Dios!  ¿Qué estuve a punto de hacer?  

    Al día siguiente, Claudia le hizo prepararse muy temprano para la visita al médico.  Estuvieron toda la mañana en la clínica.  El doctor ordenó varios exámenes, y al mediodía ellas esperaban por los resultados.  Cuando se los entregaron, Miriam no les prestó ninguna atención, fue Claudia quien se encargó de abrirlos.  Cuando leyó uno los diagnósticos, miró a Miriam en silencio, le extendió la hoja para que ella lo leyera.  Miriam la miró detenidamente y dijo, con una voz suave. 

    —Estoy… embarazada. 

    No podía creerlo, en su vientre germinaba como un milagro la semilla del amor.  El amor que ella pensaba la había abandonado totalmente, le gritaba que no lo había hecho.  Que estaba allí, que siempre iba a estar a su lado, dentro de sí, en derredor suyo, cuidándola… amándola. 

    Su vida entonces volvió a cambiar de rumbo.  La ilusión que crecía dentro de sí, le devolvió las fuerzas y la fe.  Pronto se mudó del apartamento a la casa de su padre, y la vida a pesar de todo, volvió a ser buena.  Una mañana estaba allí, en compañía de la niña, se fijó en la motocicleta que estaba guardada en la sala, decidió buscar en las alforjas para ver si encontraba algún mensaje, pero sólo encontró la tarjeta de propiedad del aparato, cuando la leyó, solo pudo esbozar una sonrisa, en la tarjeta figuraba como propietario su padre, sonrió nuevamente y entendió que era un regalo.  En la tarde recibió la visita de su amiga. 

    —¿Recuerdas la cita que pedí para ti con el doctor Zamora?—le dijo Claudia. 

    —Sí, claro que la recuerdo. 

    —Pues bien, mañana es el día, a las diez es la charla y después de ésta, tienes consulta privada con él. 

    —¿Me acompañas? 

    —Sabes la respuesta. 

    El doctor Zamora, era un hombre de apariencia madura, pero serena y agradable.  En la charla que él impartió a los asistentes, Miriam sólo escuchó lo que ella ya sabía.  Algunos se maravillaban de las nuevas ideas que llegaban a sus mentes, otros intentaban cuestionar, ella simplemente escuchaba lo que ya conocía. 

    Durante su consulta privada, le contó al doctor Zamora toda su experiencia. 

    —El suyo es un caso muy especial señora Miriam.  Pero le diré que en mi trasegar por este camino, ya he conocido algunos seres maravillosos que han renunciado a su condición superior por diversas causas, las cuales mueve el amor.  Si buscásemos un concepto para poderlo entender mejor, podríamos llamarles ángeles caídos, aún cuando su condición superior no haya sido exactamente la de ángeles.  Como sea que queramos llamarles, su acto es el acto del más puro sacrificio, solo capaz de lograrlo el más puro amor.  Es un acto de renunciación al cielo, y el sacrificio que hizo su esposo, fue doble.  El dio dos veces su vida por usted, por su amor.  Respecto a lo que usted desea saber, quiero enterarla que la regresión que va hacer, no es en lo absoluto un acto hipnótico.  En ningún momento su mente estará en mi poder.  Yo no la induciré a que su mente cree una poderosa fantasía.  El método que yo practico, podríamos llamarlo una auto regresión.  Usted misma y a su propia voluntad ingresará a su registro askásico, el cual es una especie de cinta digámoslo así, donde están grabadas todas nuestras acciones, yo sólo seré un guía que le ayudará a conducirse en él. ¿Está aún dispuesta a hacerlo? 

    —Si doctor, ahora con sus palabras aún más. 

    —Bien, la espero mañana a las nueve de la mañana.  Aquí tiene una prescripción especial para hoy, por favor, sígala al pie de la letra. 

    Cuando salió del consultorio, Claudia la abordó emocionada. 

    —¿Qué te dijo? 

    —Cero licor, cero tabaco, cero carne.  Sólo frutas y mucho jugo de toronja.  La regresión será mañana. 

    Al siguiente día acudieron nuevamente las dos, la sesión duró alrededor de cuatro horas, cuando salió de allí, Claudia vio a Miriam como si estuviese iluminada, como si su ilusión ahora fuese doble, como si su felicidad al fin estuviese completa.  Se dirigieron hasta un restaurante, pidieron jugo y Miriam le comentó. 

    —Es increíble cómo la vida se repite para devolverte lo que algún día te fue quitado. 

    Miró a su amiga con infinita alegría en el corazón. 

    —Valentina quería decirle a Fernando que estaba esperando un hijo suyo.  Estaba como lo estoy yo ahora: en su vientre guardaba el fruto del amor. 

    Se quedaron allí un rato más.  Después llevó a Claudia a su casa, cuando se despidieron, Claudia la vio marcharse tranquila, en una hermosa paz. 

    En la tarde, Miriam fue al campo santo, se dirigió a la tumba de Fernando, sabía que allí sólo reposaba su cuerpo, pero aún así, quiso hablarle.  La tumba estaba tapizada de rosas rojas que Mariana y Luisa María habían plantado cuidadosamente, de sus ojos brotaron dos lágrimas, pero ya no eran de dolor, eran de esperanza, de la esperanza futura del reencuentro.  Se arrodilló ante la rosas y empezó a contarle todo lo que tenía por contar, en ese momento una pertinaz y triste lluvia empezó a caer.  Miriam acarició su vientre, y alzó su rostro al cielo. 

    —Ya nos encontraremos nuevamente amor…nosotros siempre nos encontramos. 

    Alberto Acosta 
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